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RENTA NACIONAL, SU SIGNIFICADO 
Y MEDICION" 


Por Lorero M. DOMINGUEZ, ARGENTINA ?* 


SUMMARY 


This article aims to give the Latin American audience a 
comprehensive statement of the concept of national income 
and of the problems which are faced in attempting its statistical 
measurement. 

The meaning of national income is first contrasted with 
that of national wealth in order to show the dynamic nature 
of the former which is said to be —following Prof. Simon 
Kuznets' definition— equal to the “net value of all economic 
goods produced by the nation.” The specific coverage of 
national income in terms of commodities and services is then 
indicated, and the main differences in interpretation among 
various investigators pointed out. Certain problems such as 
those that arise in attempting the monetary valuation of out- 
put, especially when part of it does not reach organized 
markets, or those resulting from peculiarities of the price 
system are briefly reviewed so that the reader may realize 
that the concept, quantitatively interpreted, is not absolutely 
precise and unequivocal and that there are areas where dif- 
ferences of opinion exist among investigators. 

The meaning of “net value of output” and the ways in 
which it can be determined are then explained, and at the 
same time it is shown how the net output is equal to the shares 
earned by the productive factors engaged. 

The article reviews the several distributions and cross- 
distributions of national income, among them those by in- 
dustrial origin, by types of payments, by size of income level 
and among savings and spendings. In every case the practical 
difficulties and the precise significance of each distribution is 
pointed out using as illustrations official United States 
estimates. 

The valuation of governmental services, intentionally 
avoided through the article except for brief references essential 
to the understanding of the text, is taken up in detail in the 
Appendix. Reference is made to the practical difficulties, and 
arbitrariness, of any solution based on the allocation of the 
services of the government among business enterprises and 
private consumers. In this respect it is pointed out how shifts 
in taxation would affect the estimate of national income if 
the government's contribution were computed on this basis. 
Two well known methods of valuation—cost and payments— 
are discussed somewhat at length and the effects of each one 
upon national income as a whole are carefully noted. 


























1 Parte l. La segunda parte saldrá en un próximo número de Estadística. 

2 Técnico de la Oficina Permanente del Instituto Interamericano de Estadística, 
Wáshington, D. C. El señor Domínguez, quien durante el último año y medio ha es- 
tado trabajando en el programa de renta nacional del IASI, contó en la preparación 


de estos artículos con el consejo y las sugestiones del Dr. Simón Kuznets, bajo cuya 
dirección técnica se encuentra el programa. 


483 


I. A. S. I. EsTapísTICA 
1. RENTA NACIONAL Y RIQUEZA NACIONAL 


La renta nacional ha sido definida como el “valor neto de todos los bienes 
económicos producidos por un país.” * Estadísticamente, y desde que las acti- 
vidades productivas de la comunidad se concretan en una variedad inmensa 
de mercaderías y servicios, la renta nacional debe expresarse en términos de 
una medida común de valor, que es la moneda. La utilidad del concepto y la 
importancia de su expresión cuantitativa resultarán evidentes si se piensa que 
una medida inequívoca del producto neto de la sociedad nos permitirá apre- 
ciar los aspectos materiales de su desarrollo, la forma en que ésta satisface 
las necesidades de sus miembros, las alteraciones que ocurren en los estandares 


de vida y, en una palabra, obtener una visión panorámica y completa del fun- 
cionamiento del sistema económico. 


Debe puntualizarse, no obstante, que la renta nacional no es una medida 
alssolutamente precisa, inequívoca y de interpretación simple del producto so- 
cial. En la práctica se presentan dificultades en lo que se refiere a la amplitud 
a dar a los términos “bienes económicos,” “valor neto” y aún “país” utilizados 
en la definición. Las diferencias de criterio e interpretación entre los investi- 
gadores de la renta nacional no son suficientemente grandes como para restar 
validez a las estimaciones respectivas, pero a pesar de ello es conveniente ha- 
cer un análisis de las mismas. Antes de entrar en este tema, señalaremos, sin 
embargo, ciertas características distintivas del concepto que nos ocupa. 


La contraposición del significado de la “riqueza nacional” —un concepto 


cuya interpretación es aparentemente simple— con el de la “renta nacional” 
facilitará la discusión. Por riqueza nacional se entiende el agregado de todos 
los recursos naturales, equipos, edificios, existencias de mercaderías de toda 
indole y créditos contra otras economías, que constituyen la fuente de la que 
la población de un país deriva sus medios de vida y obtiene un nivel dado de 
bienestar económico. La riqueza nacional, por lo: tanto, se mide en un cierto 
momento, tiene un carácter estático y presenta, por así decirlo, una fotografía 
instantánea de los recursos del país. 

Si se comparasen dos inventarios de la riqueza nacional sería posible de- 
terminar los cambios ocurridos en la cantidad de recursos disponibles y en la 
capacidad productiva al realizarse cada una de las mediciones. Es probable 
además que, a base de los cambios en la riqueza nacional, sea posible hacer 
ciertas inferencias respecto al funcionamiento del sistema económico y al bien- 
estar de los individuos que lo componen pero, necesariamente, tales inferencias 
serán vagas e inciertas. A fin de cbtener ideas más firmes respecto a estos pun- 
tos es necesario conocer qué ocurre durante el período transcurrido entre las 
dos fechas en que se toman los inventarios de la riqueza nacional. Usando un 
ejemplo, la riqueza nacional podría compararse al balance de una empresa co- 
mercial. Un cuadro completo de las operaciones y estado de una empresa 
requiere, sin embargo, información adicional respecto a sus gastos en materias 
primas, compra de equipos, mercaderías y servicios de toda indole, así como 


' Simón Kuznets, National Income and its Composition, 1919-1938, New York, 
1941, p. 3. 
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también un detalle de sus ingresos por concepto de ventas u otras causas. Esta 
información aparece en el llamado “cuadro de pérdidas y ganancias.” La con- 
traparte o equivalente del cuadro de pérdidas y ganancias de una empresa está 
dado, para un país, por su “renta nacional.” 


La renta nacional tiende, pues, a proveer información respecto al resul- 
tado neto de las actividades económicas de una comunidad. Según las diversas 
formas en que se compute o calcule nos mostrará dónde o en qué industrias se 
origina el producto neto, cómo se distribuye entre aquellos que contribuyen a 
su producción, de qué consiste y otras cuestiones similares. 

Entre las características distintivas de la renta nacional debe citarse su 
naturaleza dinámica; la renta nacional no se ocupa de stocks o existencias de 
recursos disponibles en un momento dado, sino de corrientes productivas que 
tienen lugar en forma continua y que en consecuencia no pueden medirse a 
menos que el factor tiempo sea tomado en consideración. En esta forma, mer- 
caderías y servicios de toda índole producidos y consumidos —o acumulados— 
durante el lapso transcurrido entre los dos inventarios, se computan en la renta 
nacional, mientras que no aparecerían reflejados en un inventario: de la riqueza 
a menos que la reducción en las fuentes de recursos disponibles fuese suficien- 
temente grande como para notarse. 


2. BIENES ECONOMICOS. CUALES SE INCLUYEN 
EN LA RENTA NACIONAL 


La primera cuestión práctica que debe resolverse al tratar de concretar en 
cifras el concepto de renta nacional, es la de decidir la amplitud a darse a la 
expresión “bienes económicos.” En verdad, es aquí donde aparecen mayores 
diferencias en las estimaciones preparadas por diversos investigadores, puts 
las alternativas posibles son numerosas. La expresión puede, por ejemplo, ser 
objeto de una interpretación restringida exclusivamente a bienes materiales 
(mercaderías) que se venden en mercados organizados o bien de una interpre- 
tación amplia que cubra toda clase de bienes ya sean materiales o inmateriales 
(servicios), independientemente de que se vendan, truequen o consuman direc- 
tamente por sus productores. Afortunadamente puede descubrirse en los estudios 
de renta nacional un gran campo en el que las diferencias se refieren solamente 


a cuestiones marginales o que, cuando importantes, no son generalmente acep- 
tadas. 


a. Mercaderías y servicios 


Algunos investigadores han limitado el significado de la expresión “bienes 
económicos” de manera que cubra solamente la producción de bienes concretos. 
Al hacer esto se afirma que los pagos por concepto de servicios no representan 
sino ingresos derivados o retransferencias de mercaderías ya producidas que 
sólo contribuyen a abultar las cifras de renta nacional. Tal es, por ejemplo, el 
punto de vista adoptado en las estimaciones rusas. * 


4 Sobre este tema véase el artículo de Paul Studensky en “Studies on Income 
and Wealth,” by the Conference on Income and Wealth, vol. 8 (en prensa). 
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El criterio anterior es, sin embargo, extremo y solamente revive la histó- 
rica y ya resuelta cuestión respecto a la clasificación de actividades económicas 
en “productivas” y “no productivas.” Es evidente que el volumen de satisfac- 
ciones que goza una comunidad aumenta cuando crece el de los servicios útiles 
y que esta situación generalmente ocurre sin que correlativamente tenga lugar 
una reducción en el volumen de producción de bienes materiales. Excluir de la 
renta nacional los servicios de distribuidores mayoristas y minoristas, de mé- 
dicos o agencias gubernamentales siguiendo el criterio de que son “improduc- 
tivos” sería ignorar algunos de los atributos esenciales de nuestro sistema eco- 
nómico. Es por ello que, con las excepciones que luego veremos, la renta nacio- 
nal incluye tanto la producción de mercaderías como la de servicios. 


bh. Actividades comerciales, gubernamentales y familiares 


La interpretación del concepto de renta nacional se facilita mucho si ima- 
ginamos el sistema económico como compuesto de tres grandes grupos, a saber: 
a) el sector comercial; b) el gobierno; c) los particulares como consumidores. 
La misión « finalidad de los dos primeros es producir las mercaderías y ser- 
vicios que los particulares, individualmente u organizados en unidades fami- 
liares, consumen o acumulan. Esta división en sectores se justifica en gran parte 
por nuestra aceptación del principio social de que la familia como tal, es pri- 
mariamente una unidad consuntiva y la beneficiaria o receptora de la produc- 
ción económica. Tal división nos da, además, una etapa en que medir los bienes 
económicos que, en los distintos procesos productivos, se mueven de una em- 
presa a otra y eventualmente pasan a la esfera familiar. La no aceptación del 
criterio social anterior nos conduciría a considerar la familia como una organi- 
zación dedicada también a la producción y, entonces, el consumo de alimentos 
y vestido, los gastos en educación, etc., no serían parte del producto neto del 
sistema, sino algo que desaparece en el proceso de mantener al individuo en 
condiciones de continuar su producción o aumentar la eficiencia de la misma. 
En otras palabras, si consideramos las familias o los individuos como otras 
tantas empresas productivas, similares a las comerciales, el producto neto del 
sistema económico estaría dado sola y exclusivamente por aquella parte de la 
producción total no consumida en el curso de un perívdo o por el exceso con 
respecto al mínimo necesario para mantener el equipo productivo y los indi- 
viduos en condiciones de continuar produciendo. 


En general, pues, y como resultado de lo dicho anteriormente, se computan 
en la renta nacional todas las mercaderías y servicios que se originan en esta- 
blecimientos comerciales, ya sea que se vendan en mercados organizados, se 
cambien o truequen por otros o bien se consuman directamente por los pro- 
ductores o sus familiares. Con el mismo criterio se incluye el valor neto de la 
producción de mercaderías y servicios creados por el Gobierno, aunque los 
problemas especiales que aquí se presentan, serán analizados especialmente en 
un apéndice. 

Pero, debe notarse, la separación o demarcación de las actividades de los 
tres sectores mencionados no es en la práctica en modo alguno precisa y defi- 
nida. El Estado, con frecuencia, se dedica a actividades productivas que nor- 
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malmente pertenecen al sector comercial, como ocurre en el caso de servicios 
públicos de electricidad, transportes, etc. Ciertas organizaciones privadas, como 
los cuerpos de bomberos, las sociedades de beneficencia, etc., tienen un campo 
de acción que normalmente podría atribuirse a agencias de Gobierno. No obs- 
tante, donde la superposición o cruce de actividades es mayor es entre el sector 
comercial y la familia pues, con frecuencia, los miembros de ésta se dedican 
a la producción de bienes y servicios que en nada difieren de los que se origi- 
nan en empresas o establecimientos puramente productivos, Ejemplos de esta 
indole son los talleres familiares; los productos de granjas, huertas y jardines 
privados; la actividad designada en los censos industriales con el nombre de 
“trabajo a domicilio” y aún ciertas ocupaciones tan comunes como las que 
ejercen las dueñas de casa u otros miembros de la familia y que encuentran 


equivalente en los servicios prestados —contra un pago en dinero— por mu- 
camas, cocineras, jardineros, etc. 


Por supuesto que no existe mayor discusión o dificultad en cuanto a in- 
cluir como producción del sector comercial, y en consecuencia en la renta na- 
ciunal, el producto de actividades que, aunque realizadas dentro del hogar, 
se vende por un precio en dinero. Evidentemente tales bienes resultan de 
ocupaciones que, normalmente, no pertenecen a las familias como unidad con- 
suntiva. Por la misma razón se incluye, en cuanto la información estadística 
lo permite, la producción de granjas y huertas que, de hecho, constituye una 
fuente de ingreso en mercaderías para la unidad familiar. Todas las demás 
actividades que tienen lugar dentro del hogar se excluyen, pues su carácter no 
es económico en un sentido estricto, sino que forman parte de la vida diaria. * 


Es conveniente señalar que, como resultado de la exclusión de las activi- 
dades puramente intrafamiliares, la renta nacional sufre alteraciones cuando 
algunas de estas actividades se transfieren al sector comercial. La reparación 
de un automóvil, un concierto musical o el simple acto de afeitarse contribuyen 
a aumentar el bienestar general independientemente de que se lleven a cabo 
por un precio en dinero o gratuitamente por miembros de la familia. No obs- 
tante ello, en el último caso, no figurarán en la estimación de renta nacional. 
Es probable que en períodos de depresión económica el volumen de servicios 
de esta índole que se transfieren de la esfera comercial a la familia, aumente e 
introduzca variantes que afecten la utilidad de la renta nacional como medida 
de bienestar general. Los ejemplos de esta índole son, sin embargo, marginales 
y su efecto sobre la estimación de la renta nacional es reducido. 


c. Servicios de bienes durables de consumidores 


Los consumidores tienen, aparte de las mercaderías y servicios producidos 
por las empresas comerciales y el gobierno, acceso a otra fuente de “utilidades” 
que consiste en los servicios útiles derivados de bienes durables. Entre éstos 
pueden citarse los inmuebles residenciales, los automóviles, refrigeradores, etc., 


5 Las estimaciones suecas preparadas por Eric Lindahl, Einar Dahlgren y Karin 
Kock incluyen, sin embargo, los servicios de las dueñas de casa. Véase The National 
Income of Sweden, 1861-1930. Stockholm Economic Studies, 1937. 
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de propiedad privada y los caminos, puentes, etc., que pertenecen a las auto- 
ridades públicas. Aun cuando no hay duda que tales servicios contribuyen ma- 
terialmente a aumentar el bienestar general de la comunidad, la regla es excluirlos 
de las estimaciones de renta nacional en razón de la imposibilidad práctica de 
veluarlos en términos monetarios. * 

La única excepción a la regla anterior está dada por los servicios de pro- 
piedades inmuebles que aparecen en casi todas las estimaciones de renta na- 
cional. * Este criterio se justifica fácilmente desde que los inmuebles, a diferencia 
de los demás bienes durables de consumidores frecuentemente se alquilan o 
arriendan por un precio en dinero. El pago del alquiler correspondiente es, por 
lo tanto, una forma de utilizar la renta individual, y en el caso de propiedades 
habitadas por sus dueños, puede argumentarse que la renta efectiva de éstos 
debe incluir los alquileres que de otro modo pagarían. Por otro lado, si omitié- 
ramos los servicios de propiedades habitadas por sus dueños surgirían dificul- 
tades, pues la renta nacional sería mayor o menor según que la población se 
trasladara de sus propios inmuebles a otros alquilados o viceversa. 


d. Actividades especificamente excluidas 


Aun cuando la renta nacional debe, por necesidad, expresarse en términos 
monttarios, ella tiene como hemos visto una relación directa con el fluir de 
mercaderías y servicios creados a través del funcionamiento del sistema eco- 
nómico. Surge de aquí que el resultado de todas aquellas actividades que no 
contribuyen a aumentar la corriente de mercaderías y servicios, no forman 
parte de la renta nacional. Los regalos, donaciones, ayudas a los desocupados 
y productos del juego o el robo no representan en manera alguna contrapar- 
tidas de “servicios” prestados por los beneficiarios, sino simples transferencias 
de bienes ya existentes o en el proceso de producción, de manera que no son 
parte de la renta nacional. 


Por la misma razón anterior se omiten de los cálculos de renta nacional, 
las ganancias puramente monetarias resultantes de la revaluación de activos, 
pues el stock físico de bienes a disposición de la comunidad no varía a pesar 
de los cambios que constantemente ocurren en los precios. Tales ganancias 
tienen, sin duda, un sentido real para aquellos que las obtienen, pero no afectan 
en modo alguno la capacidad de consumo del país en su conjunto. 


Si las ganancias mencionadas en el párrafo previo no son el resultado de 
simples cambios en los precios, sino de mejoras introducidas en los activos 
—<como con frecuencia ocurre con edificios y propiedad real en general— el 
valor neto de las mejoras debe considerarse como parte de la renta nacional en 
el momento en que se introducen. Tener en cuenta, además, su plus-valía es 
incurrir en duplicaciones innecesarias. 


6 Las estimaciones para Suecia citadas en la nota anterior, incluyen también al- 
gunos de estos servicios. 


7 Por supuesto que el valor que se considera es el neto, es decir, exclusión hecha 
de los gastos de mantenimiento y reparación. 
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e.Resumen 


Como resumen de lo expuesto en los cuatro puntos anteriores puede decirse que, 
por lo general, la expresión “bienes económicos” se interpreta en los cálculos 
de renta nacional de manera que cubra lo siguiente: 


1. Todas las mercaderías y servicios producidos por empresas comercia- 
les ya sea que se vendan, truequen o consuman por los mismos 
productores. 

2. Las mercaderías y servicios producidos por el gobierno. 

3. La producción familiar creada con miras a su venta y la de unos po- 
cos artículos (frutas y hortalizas) producidos únicamente para 
consumo directo. 

4. Los servicios de propiedades inmuebles, independientemente de que es- 
tén alquiladas o las ocupen sus dueños. 


En cada caso, y esto se mostrará detalladamente más abajo, el valor de los 
bienes económicos que se consideran en la renta nacional no es el valor “bruto” 
o “de venta,” sino el “neto,” es decir, exclusión hecha de todos aquellos bienes 
que fueron consumidos a fin de crear la nueva producción. 

Específicamente, se excluyen el producto de actividades ilegales o que no 
contribuyen a aumentar el volumen total de bienes a disposición de la comu- 
nidad (robo, juego, donaciones, ayuda a los desocupados, etc.), y las ganancias 
monetarias resultantes de la revaluación de activos. 


CAMPO GEOGRAFICO DE LAS ESTIMACIONES 
DE RENTA NACIONAL 


La renta nacional puede interpretarse de manera que comprenda el pro- 
ducto de todas las empresas económicas localizadas dentro de las fronteras 
geográficas del país, independientemente de la nacionalidad de sus dueños, o 
bien teniendo en cuenta este último aspecto. 


La proliferación de los sistemas de control de cambios y las restricciones al 
movimiento de capitales entre países dan a las estimaciones basadas en un cri- 
terio puramente geográfico un sentido y una utilidad especial. No obstante, 
tales restricciones son, a pesar de todo, aceptadas sólo como instrumentos de 
emergencia y el reconocimiento de las obligaciones financieras internacionales 
es un principio básico del trato entre naciones. Por ello es costumbre ajustar 
las estimaciones de renta nacional de modo que incluyan el producto de em- 
presas que, aunque localizadas en el exterior, están financiadas con capital 
nacional y excluir el de empresas extranjeras operando en el país. 


Por supuesto que el producto a que nos referimos es solamente el del ca- 
pital invertido (intereses) que pertenece a extranjeros o que reciben los propios 
nacionales y no el de los demás factores de la producción. 


4. PROBLEMAS DE VALUACION DEL PRODUCTO NETO 


Ya se ha indicado que la heterogénea variedad de mercaderías y servicios 
en que se concretan o materializan las actividades económicas de un país ha- 
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cen que, a fin de evaluarlas, sea necesario recurrir a una medida común que 
es la moneda. El valor de un bien económico expresado en términos moneta- 
rios se llama “precio” y, en principio, puede decirse que los precios que rigen 
en mercados organizados reflejan la utilidad que los diversos bienes tienen 
para la comunidad en conjunto. 


Aún en mercados perfectamente competitivos es probable, sin embargo, 
que la afirmación anterior no sea estrictamente correcta desde que la distribu- 
ción de poder adquisitivo entre individuos y familias dista de ser uniforme. El 
precio que un grupo con ingresos altos esté dispuesto a pagar por ciertos 
artículos puede estar muy lejos del valor social que, en condiciones de distribu- 
ción uniforme de la renta, podría atribuirse a los mismos. Joyas y artículos de 
lujo adquiridos a altos precios por el “prestigio social” que imparten o con- 
ciertos y funciones selectos a los que se asiste por la misma razón, proveen 
ejemplos apropiados. Pero, sin duda, en lo que se refiere al grueso de la pro- 
ducción destinada a satisfacer necesidades básicas, las diferencias de esta índole 
no son considerables y el criterio de los compradores está basado en un racio- 
cinio más lógico y en un análisis más preciso de sus necesidades reales. 


Los precios, como instrumentos de valuación del producto social tienen, 
además, otros defectos acaso más serios como lo evidencian los ejemplos de 
competencia monopolística y políticas discriminatorias de precios adoptadas 
por muchas empresas. En estos casos ocurre que cantidades del mismo pro- 
ducto se venden a precios distintos y, en el conjunto, más altos que los que 
regirían en condiciones de libre competencia. 

No obstante que los defectos inherentes al sistema de precios se reconocen, 
la corrección de los mismos está fuera de lugar y el investigador en la práctica 
se ve obligado a aceptar la valuación del mercado como la mejor y acaso la 


única manera de expresar en forma conveniente la utilidad de los bienes eco- 
nómicos. 


En economías desarrolladas, donde el grado de división del trabajo es avan- 
zado, la producción con miras a su venta constituye el grueso de la producción 
total y las excepciones están dadas principalmente por cantidades relativa- 
mente poco importantes de productos agrícolas o de granja. Los precios de 
mercado permiten, pues, asignar valores monetarios a una parte considerable 
de la producción económica. En países no desarrollados, por el contrario, la 
producción que no llega a mercados organizados es grande y la falta de precios 
apropiados hace que su medición en términos de moneda sea extremadamente 
difícil. Además, las actividades productivas que tienen lugar dentro del hogar 
están dominadas por condiciones particulares de la vida diaria y, en conse- 
cuencia, reflejan muchos factores cuyo carácter no es puramente económico. 
Es por ello que las estimaciones de renta nacional presentan en estos países 
problemas típicos que hacen que el concepto mismo de renta nacional resulte 
vago e indefinido. 

En general, es posible asignar un valor a las mercaderías cambiadas en 
trueque o consumidas en el lugar de producción y aún a algunos de los servi- 
cios que no se venden, recurriendo a los precios de mercaderías y servicios 
similares. Es evidente, no obstante, que apreciaciones de esta índole son siem- 
pre defectuosas, pues de hecho se ignora el valor que los individuos habrían 
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atribuído a esos bienes si los hubieran vendido o adquirido en mercados más 
o menos libres y en competencia con el resto de la producción. Es muy pro- 
bable, por ejemplo, que las mercaderías entregadas en pago de salarios con- 


tratados en especie no tengan para el que las reciba un valor equivalente al 
que se obtendría en caso de venta en el mercado. 


Una dificultad adicional resulta de la falta de equivalencia entre los pro- 
ductos consumidos en la unidad familiar en zonas rurales, por ejemplo, y los 
consumidos en regiones urbanas. Los precios de mercado para leche, huevos, 
verduras, hortalizas e incluso habitación en las grandes ciudades generalmente 
se refieren a artículos que en el campo no se presentan en la misma calidad. 


Cualquier solución a estos problemas no puede sino ser una aproximación más 
o menos correcta. 


La utilización de sueldos o salarios medios pagados a mucamas y domés- 
ticos en general para estimar el valor de los servicios prestados por las dueñas 
de casa, o bien los salarios pagados a jardineros, por ejemplo, para valuar el de 
los servicios de miembros de la familia en actividades domésticas, sería aún 


más arbitraria, pero como se ha dicho, la regla es excluir estos servicios de 
los cálculos de renta nacional. 


Finalmente, la valuación de los bienes económicos mediante la utilización 
de la moneda como medida común de valor sufre del serio inconveniente de 
que ésta no es un factor puramente pasivo en la formación de los precios. Un 
cambio dado en éstos puede ser, y con frecuencia es, el resultado de altera- 
ciones en la oferta y la demanda, superpuestas a cambios en la situación mo- 


netaria. El producto neto del sistema económico en dos períodos dados puede 
ser exactamente igual mientras que su expresión en dinero, obtenida a través 
de los precios, experimenta alteraciones que la hacen una medida inapro- 
piada del volumen real de bienes disponibles. 


El alza o la baja de los precios debida a factores monetarios no ocurre, 
por otro lado, en forma uniforme para todos ellos sino que ciertos grupos de 
artículos son afectados en mayor o menor grado debido a influencias especiales. 
Los números índices de precios nos permiten obtener una medida de los cam- 
bios medios que ocurren pero, a fin de poderlos utilizar para ajustar las 
valuaciones del producto neto, es necesario que tanto los artículos que los for- 
man como los pesos o ponderaciones utilizados representen con fidelidad la 


composición del producto neto y la importancia relativa de cada bien con 
respecto al total. 


Sin embargo, mientras los números índices se basan por necesidad en una 
muestra reducida de artículos de calidad uniforme con ponderaciones a base 
de ciertas relaciones fijas determinadas en un período dado, la composi- 
ción del producto neto se altera constantemente tanto en lo que se refiere a 
la aparición de nuevos bienes y supresión de otros como en la importancia 
relativa de aquellos cuya forma ni calidad varió. 


La evaluación de la renta nacional en términos reales —o a precios arbi- 
trariamente fijos— sólo puede obtenerse, pues, con un grado de aproximación 
que dependerá en parte de la bondad de los índices de precios empleados, pe- 
ro que nunca será absolutamente correcta. Las consideraciones anteriores deben 
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recordarse de manera de interpretar con los debidos recaudos los resultados 
que se obtengan de ajustes que, a pesar de sus deficiencias, son de interés 
innegable. 

Al intentar la valuación de los servicios producidos por el gobierno, el 
investigador se ve abocado a una nueva serie de problemas con características 
especiales y cuya solución en ningún caso es completamente satisfactoria. Aún 
aceptando que los servicios gubernamentales tienden a cubrir necesidades im- 
periosas del cuerpo social, debe admitirse que tanto el precio que la comunidad 
paga por ellos como la determinación de la clase misma de servicios a prestarse, 
la forma que han de tomar o el lugar o tiempo en que lleguen a los consumi- 
dores, son resultado de condiciones que difieren en muchos aspectos de las 
que regulan la producción, demanda y precio de los bienes económicos crea- 
dos en el sector comercial. Dado el carácter especial de los problemas de va- 


luación de servicios gubernamentales, ellos se analizan en un apéndice al final 
de este artículo. 


5. SIGNIFICADO DEL “PRODUCTO NETO” 


En las páginas anteriores hemos analizado algunas de las limitaciones del 
concepto de renta nacional y señalado cuál es la interpretación corriente del con- 
cepto en términos de las mercaderías y servicios que forman el producto 
neto del sistema económico. En lo que sigue, trataremos de aclarar el signifi- 
cado de este producto neto de manera de poder llegar a definiciones más claras 
y precisas desde el punto de vista práctico de la medición de la renta nacional, 

Ya se ha mencionado la conveniencia de imaginar el sistema económico 
como constituído de tres grandes sectores en dos de los cuales (el comercial 
y el gubernamental) se origina la producción que eventualmente llega a los 
individuos o familiares en su carácter de consumidores. Desde que los proble- 
mas de valuación de los servicios del Estado serán analizados por separado, a 
los efectos de la discusión que sigue consideraremos al Gobierno como una 
empresa más, dedicada a la producción de servicios útiles. 


Cada una de las empresas económicas * que constituyen el sector produc- 
tivo de la economía requiere, a fin de llevar a cabo sus procesos, la absorción 
o consumo de materias primas, productos semielaborados, combustibles, ma- 
quinarias y servicios de otras empresas, como asimismo servicios de obreros, 
empleados, capital y empresarios ocupados en la empresa misma. Desde un 
punto de vista financiero cada una de estas mercaderías y servicios tiene, co- 
mo contrapartida, un valor monetario que corresponde a otras empresas, o a 
individuos como pago de sus servicios, o los de bienes de propiedad de éstos 
(tierra y capital) empleados en la producción. 


El valor total de las mercaderías y servicios absorbidos por la empresa 
(o su equivalente, los pagos a otras empresas e individuos y las reservas para 


$ Una “empresa” puede definirse como cualquier clase de organización, cuya fi- 
nalidad es la producción de bienes económicos. El término incluye, no sólo empresas 
comerciales, sino también agencias gubernamentales y empresas semipúblicas y de 
beneficencia que operan sin utilidades. 
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reemplazo de capital) constituyen el valor de venta de la producción. Esta 
producción, en caso de que no haya llegado aún a su etapa final de elabora- 
ción, será vendida a otras firmas que mediante la agregación de los servicios 
del trabajo, capital y empresarios, las transformarán eventualmente en mer- 
caderías listas para ser consumidas, o acumuladas por particulares, «+ emplea- 
das en la nueva producción (bienes durables de productores). 

De lo dicho anteriormente resulta que el valor de venta de la producción 
de una firma —que incluye el de la producción de otras firmas o de períodos 
anteriores— no mide la contribución real o neta de la misma a la corriente de 
mercaderías y servicios creada por el sistema económico; la contribución neta 
debe estar dada exclusivamente por el exceso entre la producción total y lo 
consumido por la empresa a fin de dar lugar a la nueva producción. Este 
consumo, que puede designarse con el nombre de “consumo intermedio” se 
compone de las materias primas y productos semielaborados adquiridos a otras 
empresas, de los impuestos abonados al gobierno ” y de las maquinarias y 
equipos desgastados en el proceso de producción. Este último rubro aparece 
en los libros comerciales con el nombre de “reservas para amortización de ma- 
quinarias, equipos o edificios.” 

El producto neto, observado desde el punto de vista de los pagos hechos 
para lograrlo, está representado por las sumas que corresponden a los par- 
ticulares ocupa los directamente en las empresas más las que corresponden 
los propietarios del capital y la tierra utilizados en la producción. Este valor 
es expresado por las siguientes participaciones de los llamados factores de la 
producción: a), sueldos, salarios y otros pagos a empleados y obreros; b), in- 
gresos de los gerentes y empresarios; c), interés del capital invertido; d), uti- 
lidades; e), renta de la tierra y edificios utilizados en la producción; f), otros 


pagos hechos a individuos por concepto de derechos de patentes, invencio- 
nes, etc. 


Las participaciones anteriores, al ser transferidas o pagadas por las em- 
presas, constituyen la renta eventualmente utilizada por las familias o indivi- 


duos en la adquisición de los productos terminados resultado de la actividad 
económica. 


Si en lugar de observar el producto neto desde el punto de vista de la co- 
rriente monetaria o renta recibida por los factores de la producción, lo obser- 
vamos desde el punto de vista de las nuevas mercaderías y servicios efectiva- 
mente producidos, notaremos que este producto neto se compone de todas las 
mercaderías y servicios, inclusive los producidos por el Estado, que pasan a 
poder o son recibidos por consumidores privados, más la formación neta de 
capital constituida por los cambios netos en los inventarios comerciales, en el 
equipo productivo y en las inversiones en el exterior. *” 


» La hipótesis, aquí, es que los impuestos representan un pago, por servicios ne- 
cesarios a la producción, hecho a otra empresa (el estado). La producción neta del 
gobierno se mide, pues, separadamente. 


10 Véase el final del Apéndice relativo a la valuación de servicios gubernamenta- 


les. La verdad de este párrafo depende, en realidad, de la forma en que se avalúen los 
servicios del Estado. 
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De todo lo anterior resulta que la renta nacional puede definirse como 
el valor neto de las mercaderías y servicios producidos por un país. “Neto” 
significa, como hemos visto, exclusión hecha del consumo intermedio de las 
empresas. Desde el lado de la corriente monetaria esta definición es equivalente 
a las participaciones que corresponden a los individuos empleados por las em- 
presas en pago de sus servicios productivos o los servicios de bienes de su 
propiedad. Las “participaciones” de los factores deben interpretarse de manera 
que incluyan las utilidades no distribuídas por las empresas o excluyan aque- 
llas sumas pagadas en exceso de la contribución de los mismos al producto 
neto. Las sumas distribuídas en exceso o por debajo de la contribución de los 
factores se designan con el nombre de “ahorros de las empresas,” que por 
supuesto, pueden ser positivos o negativos. *” * 


Una tercera definición que contempla la renta nacional desde el punto de 
vista de las mercaderías y servicios producidos está dada por el valor de los 
servicios y mercaderías terminadas destinados a consumidores, más la forma- 
ción neta de capital, según se describió unos renglones más arriba. 

Desde que en todas las definiciones el valor neto de la producción es igual 
a las participaciones que corresponden a los factores productivos, las estima- 
ciones de renta nacional preparadas sobre esta base se designan a veces con 
el nombre de renta nacional “al costo de factores.” 


6. DISTRIBUCION DE LA RENTA NACIONAL 


La utilidad de las estimaciones de renta nacional y aún la comprensión 
de los problemas que ella envuelve, aumentan en cuanto su total absoluto se 
presenta no en forma global, sino con el mayor número posible de clasifica- 
ciones y subtotales. Por lo demás, los cálculos de este tipo, o por lo menos 
aquellos cuya utilidad es mayor, se realizan siempre mediante la agregación 
de estimaciones parciales de diversos sectores o partes componentes hasta que 
el todo aparece cubierto en forma completa. 

Como ya se anticipó al principio, de acuerdo con la forma en que se compu- 
ten, los cálculos de renta nacional nos darán información variada y vital para 
la mejor interpretación del funcionamiento del sistema económico. El producto 
neto, por ejemplo, puede distribuirse por fuentes de origen industrial de manera 
que indique la importancia de cada grupo o sector económico; o bien de acuer- 
do con el carácter o naturaleza de las participaciones que corresponden a los in- 
dividuos que contribuyen a la creación del producto neto. Esta segunda forma 
de distribución nos dará ideas en cuanto a la estructura social del país y la 
posición de las distintas clases desde que cada tipo de participación (sueldos, 
utilidades, etc.), está ligada a condiciones especiales de vida y ocupación. Las 
dos formas anteriores de distribución pueden, por supuesto, combinarse y la 
nueva clasificación nos proveerá de valiosa información adicional. 

El total de la renta nacional puede distribuirse también en forma tal, que 
nos muestre las familias e individuos clasificados por niveles de ingreso de 
manera de poder descubrir ciertos factores ligados al bienestar general que 
quedarían ocultos si nuestro análisis se hiciera a base de simples promedios 
de la renta o ingreso recibido por el total de la población o por la población que 


10% Véase el punto relativo a la distribución en la renta entre gastos y ahorros. 
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trabaja. Nuevamente, es posible imaginar una clasificación por niveles de in- 
greso ligada a otra por origen industrial o aún a tipos de participación, aunque 
las dificultades prácticas de prepararla serían acaso excesivas. 


Si pasamos a una nueva etapa en el fluir de la renta nacional y la obser- 
vamos no ya desde su fuente de origen sino en cuanto a su utilización, se pre- 
sentan varias formas de distribución también de considerable interés. En pri- 
mer lugar es posible separar la parte de la renta que efectivamente se distri- 
buyó o pagó a los factores productivos, de la que permaneció en la empresa, lo 
que nos dará una clasificación entre “pagos a particulares” y “ahorros de las 
empresas.” Los ingresos individuales pueden, a su vez, clasificarse en forma 
similar separando la parte gastada o empleada de la que se ahorró, obteniéndose 
así una distribución entre “gastos” y “ahorros.” 


En las páginas siguientes veremos en mayor detalle las características de 
cada una de estas formas de distribución y las dificultades que se presentan al 
prepararlas. 


a. Distribución por origen industrial 


Desde que el producto neto de una industria cualquiera ha sido definido 
como equivalente a las participaciones de los factores de la producción, la 
simple substracción del llamado “consumo intermedio” del valor bruto o de 
venta de la producción nos dará la cifra única designada como renta nacional. 
Esta cifra representará tanto la contribución de la industria a la corriente neta 
de mercaderías y servicios como las sumas o participaciones ganadas por los 
factores empleados por la misma. 


En la práctica los datos estadísticos a disposición del investigador pueden 
referirse a las ganancias netas o a los pagos hechos a los individuos ocupados 
en la producción pero, cuando eso ocurre, debe tenerse en cuenta que la deduc- 
ción del consumo intermedio ha sido hecha ya en la fuente donde se originan 
los datos y, en consecuencia, será necesario controlar que la definición de con- 


sumo intermedio o producto neto se ajuste a la adoptada en el estudio de renta 
nacional, 


El cuadro siguiente presenta la distribución por origen industrial de la 
renta nacional de los Estados Unidos durante el año 1939: 


CUADRO NUM. 1.—RENTA NACIONAL CLASIFICADA POR ORIGEN 
INDUSTRIAL. ESTADOS UNIDOS, 1939 


(En millones de dólares) 


E RR E A 70.829 100,0% 
A as SNE O RS 5.230 1,3% 
A A A rs RR IR A ERA 1.348 1,9% 

O 117 

A AR 503 

CA A a EA RA 728 
A SU 16.965 24,0% 
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( 


Alimentos, bebidas y tabaco 7 
Papel, imprenta y publicaciones 72 
Textiles y cuero. ..... ej 
Materiales de construcción y muebles 3 
Productos químicos y refinación de petróleo 1.482 
Metales, maquinarias y equipo de transportes 6.292 
Caucho y varios. . ... . 841 
Construcciones. . . . . 1.942 
Transportes, total. .... 4.950 
Ferrocarriles, pullman y expresos 2.830 
Transportes por agua 479 
Tranvías. . . . 348 
Automotores, depósitos públicos y otros transportes 1.293 
Electricidad y gas. .... 1.459 
Comunicaciones. . . . 925 
Comercio, total. .... 10.956 
Al por menor. ..... 7.135 
Al por mayor. ..... 3.821 
Finanzas, total. ...... 6.196 
Bancos. .... 978 
Seguros. . . . 1.193 
Corredores de cambios y títulos e 1 bles 4.025 
Gobierno, total. . . . . 9.987 14,11% 
Federal. . . . 5.169 
Estados, municipios y educación pública 4.818 
A O O O 7.027 9,9% 
Misceláneos. . . . .... E 2 4 6% 


Fuente: Survery of Current Business, United States Department of Commerce 
Bureau of Foreign and Domestic Commerce, abril de 1944. 


(1) Requisitos de una clasificación industrial. Debe ser obvio señalar 
que la clasificación de la renta nacional según las industrias en que ella se 
origina debe encararse en forma tal, que descubra o muestre el mayor número 
posible de características esenciales o típicas de cada grupo o sector económico. 
Con diferencias más o menos considerables según los países, cada industria 
está ligada a determinadas condiciones de vida o niveles de bienestar material 
comunes a aquellos ocupados en la misma y a ciertas otras características que 
la hacen distintiva y diferenciada de todas las demás. 


Los cambios que ocurren en el valor neto de la producción agrícola tienen 
una significación, en términos de ocupación y efectos secundarios o derivados 
sobre el resto de la economía, completamente distintos de alteraciones simila- 
res en el valor de la producción manufacturera o minera, por ejemplo. Para 
ciertos propósitos y con miras a un análisis económico determinado, puede ser 
importante diferenciar entre industrias organizadas para la exportación e in- 
dustrias cuya producción se consume principalmente en el mercado interno, 
o bien separar las industrias que producen servicios de aquellas que producen 
solamente mercaderías o bienes concretos y entre éstos los durables de los de 
consumo inmediato. 


Por lo dicho anteriormente, no parece posible sugerir una clasificación 
industrial ideal o mejor que las demás, pues el valor o la utilidad de cualquiera 
de ellas depende en gran parte de los usos a que se aplique. En la práctica, 
además, la disponibilidad de datos introduce restricciones definidas y la más 
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sencilla de las clasificaciones puede llegar a ser ambiciosa. Con frecuencia 
ocurre, por ejemplo, que las estadísticas de ocupación se publican clasificadas 
en forma distinta de lo que lo son las que se refieren al valor de la producción 
o los ingresos individuales y que, a fin de obtener estimaciones comparables 
de ocupación y renta, el investigador se ve obligado a sacrificar más categorías 
económicas de las que sería deseable. 

En líneas generales, no obstante, toda clasificación industrial debe orga- 
nizarse de manera que cada categoría o grupo de que se compone sea definido 
con precisión e incluya, con un mínimo de superposición, actividades esen- 
cialmente similares. Debe, además, ser completa en el sentido de que no omita 
categorías importantes. Tales propósitos son, por supuesto, difíciles de lograr, 
pues frecuentemente las empresas o industrias se ocupan en una variedad de 
actividades que indistintamente pueden atribuirse a dos o más categorías eco- 
nómicas en la clasificación. Un establecimiento agrícola puede, por ejemplo, 
operar una planta de pasteurización de leche y en tal caso ofrecer el problema 
de su clasificación como empresa “agrícola” o “manufacturera”; la minería 
y la transformación de los minerales tienen con frecuencia lugar dentro de 
un mismo establecimiento; el comercio y la distribución de mercaderías son 
a veces parte de las operaciones de empresas cuya actividad principal es, a 
pesar de ello, la producción. 


Frecuentemente los datos estadísticos disponibles no permiten una recla- 
sificación satisfactoria del producto neto de la empresa entre las diversas acti- 
vidades industriales que contribuyen a constituirlo. Aún en el caso de que 
ciertos rubros, como los sueldos y salarios, puedan asignarss a las industrias 
respectivas a base del número de personal ocupado en cada industria, hay siem- 
pre otros, como son los servicios de empresarios o gerentes, el interés del capi- 
tal y muchos gastos administrativos, que es imposible reclasificar en forma 
lógica y aceptable. A través del tiempo ocurren, además, ciertos cambios que 
hacen que el significado o definición de una cierta industria varíen y que en 
un momento dado lleguen a ser substancialmente distintos de lo que eran, 
digamos, diez o veinte años atrás. 

Como consecuencia de todos los factores institucionales mencionados, 
cualquiera sea la clasificación industrial que se adopte, ella sufrirá de algunas 
ambigiúedades aunque probablemente no llegarán a ser suficientemente im- 
portantes como para ocultar los factores básicos y generales ligados a cada 
una de las industrias que la forman. 


(2) Redistribución de renta entre industrias. Una dificultad adicional con 
que se choca al distribuir la renta nacional por origen industrial resulta del 
hecho de que las empresas suelen invertir parte de sus activos en otras firmas 
y que, consecuentemente, reciben su parte de la renta neta en la misma forma 
en que lo hacen los individuos que trabajan directamente en ellas o prestan su 
capital. Es lógico que si se desea mantener claro el significado de la clasifica- 
ción industrial que se haya adoptado, será necesario reintegrar la renta recibida 
por empresas —en su carácter de copropietarias en otras industrias— a aquellas 
fuentes en que efectivamente se originó. En una economía intensamente des- 
arrollada es frecuente encontrar compañías de tipo “holding” cuyos ingresos 
en parte, o aún en forma exclusiva, provienen de empresas sobre las cuales 
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tienen control. Estos ingresos deben aislarse y asignarse nuevamente a la in- 
dustria que originalmente los produjo. 

Un ejemplo importante y típico de la clase de problema que nos preocupa 
lo proveen las compañías de seguros y las instituciones bancarias. Los ingre- 
sos brutos de este tipo de empresas vienen, en una proporción importante, de 
establecimientos industriales y comerciales y toman la forma de intereses y/o 
comisiones recibidas en pago de capitales y servicios prestados a los mismos. 


Otra fuente considerable de ingresos es, por supuesto, el interés sobre títulos 
y bonos del gobierno. 


En el caso específico de los bancos, una gran parte de los ingresos brutos 
se transfiere a los depositantes de modo tal que en cierta manera los bancos 
actúan solamente como intermediarios entre los establecimientos industriales y 
comerciales que reciben los préstamos y los depositantes bancarios que los 
hicieron factibles. Como consecuencia, los pagos por concepto de interés hechos 
por los bancos a sus depositantes no deben ser computados como parte del 
“producto neto” originado en el sistema bancario. El valor neto de los ser- 
vicios creados por los bancos o su contribución a la renta nacional se cubre 
en su totalidad con solo tomar las participaciones que corresponden a los 
factores de la producción empleados por los establecimientos bancarios, es de- 
cir, por los sueldos y salarios, la renta de los inmuebles, las utilidades y el 
interés sobre el propio capital invertido. ** 


b. Distribución por tipos de pagos o participaciones 


Las ganancias o participaciones de los factores empleados en la produc- 
ción reciben, como se ha dicho, los nombres siguientes: a), sueldos, salarios 
y otros pagos a empleados y obreros; b), ingresos de los empresarios o geren- 
tes; C), interés del capital; d), utilidades; e), renta de la tierra y edificios; 
f), pagos por derechos de patentes, invenciones, etc. (propiedad intelectual). 

La distribución o clasificación de la renta nacional de acuerdo al tipo de 
pago se justifica por las diferencias existentes en las funciones que llevan a 
cabo los individuos ocupados en las empresas. Indirectamente el tipo de pago 


indica también la posición o estado social en que se encuentran colocados aque- 
llos que lo reciben. 


Los sueldos y salarios, la renta del empresario y las utilidades correspon- 
den todos como resultado del trabajo directamente realizado por individuos. 


11 En la práctica, los bancos pagan a sus depositantes una tasa de interés menor 
que la que cargan a sus clientes comerciales por operaciones de crédito. En cierta ma- 
nera este mayor tipo de interés cubre no sólo lo que podríamos llamar interés puro 
sobre los préstamos, sino también el valor de los servicios bancarios. La separación 
de estas dos partes componentes de la tasa de interés cargada por los bancos a sus 
clientes comerciales es prácticamente imposible. Si, sin embargo, las sumas transferidas 
por los bancos a los factores de la producción empleados en ellos excede en mucho 
los pagos de interés hechos a los depositantes, podría dudarse que la simple exclusión 
de estos pagos de interés es suficiente para balancear o anular los recibidos por los 
bancos de sus clientes comerciales. Si así fuera, la estimación de renta nacional ori- 
ginada en los bancos estaría abultada puesto que incluiría parte del interés producido 
en otras ramas de la economía. La solución de este problema es imposible a menos 
que se recurra a hipótesis de carácter arbitrario. 
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El interés del capital y la renta de la tierra se pagan, por el contrario, como 
compensación de servicios prestados por el capital. La renta del trabajo (suel- 
dos y salarios) la reciben personas que no participan en la dirección y admi- 
nistración de la empresa. Los salarios, que generalmente se pagan por hora 
o por día, se consideran como la retribución de un trabajo manual, mientras 
que los sueldos se los liga a un trabajo administrativo y a una ocupación más 
permanente. La renta del empresario, por otro lado, corresponde a personas 
que poseen el poder para decidir y crear la política comercial de la empresa. 

La distribución de la renta nacional por tipos de pagos no es, a pesar de 
todo, tan clara y definida como parece resultar del párrafo precedente. Los 
sueldos y salarios aparecen con frecuencia mezclados y un trabajo puramente 
manual puede ser tan permanente y aún retribuído a base de tasas anuales, 
como lo es el trabajo de oficina de lós empleados. La renta de los empresarios, 
especialmente en empresas pequeñas, es muy a menudo un conglomerado de 
retribuciones al trabajo personal, al capital y a la habilidad comercial de los 
dueños y pretender su separación sería una tarea sin esperanzas. Aun los arren- 
damientos pagados por el uso de propiedades inmuebles, que superficialmente 
parecen ser una forma indiscutible de ingreso del capital, pueden contener 
elementos personales (renta de empresarios) cuando los dueños o beneficia- 
rios del ingreso participan directamente en la administración de las propie- 
dades. 

Un factor adicional que tiende a obscurecer en cierta manera las conclu- 
siones que se puedan derivar de un estudio de la renta nacional clasificada por 
tipos de pagos, se debe al hecho de que los mismos individuos pueden recibir 
distintos tipos de pagos de empresas en diferentes industrias. La renta del tra- 
bajo suele complementarse con alquileres, en el caso de pequeños propietarios, 
o con intereses y dividendos cuando se trata de inversores. 

Las dificultades anteriores deben tenerse en cuenta al preparar o analizar 
estimaciones de renta nacional mostrando la forma en que se distribuye por 
tipos de pagos, de manera de evitar conclusiones erróneas o resultados inacep- 
tables. A pesar de todo, a través de este tipo de distribución, es posible descu- 
brir tendencias generales en los movimientos sociales y políticos que justifican 
la preparación de estimaciones sobre esta base. 


CUADRO NUM. 2.—LA RENTA NACIONAL DE LOS ESTADOS UNIDOS 
POR TIPO DE PARTICIPACIONES, AÑO 1939 


(En millones de dólares) 


KE DR TW ¿AAA AAA 70.829 





Compensación total a empleados y oObreros.................. 48.075 67,9% 
Sueldos y salarios. A 44.236 
Sueldos y salarios en la industria privada......... 37.990 
Sueldos y salarios pagados por el Gobierno......... 6.246 
Suplementos a sueldos y salarios, total..................... 3.839 
Salarios por trabajo especial de desocupados........... 1.870 
Contribuciones patronales a cajas sociales............... 1.286 
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Renta neta de empresas incorporadas 
Dividendos. ó 
Ahorros de empresas. 
Renta de propietarios. ..... ! 15,7% 
Agricultura. 
Otros. 


Intereses. 1,2% 


Da) 


Renta de la tierra y otros derechos 2 3,2% 


Fuente: Survey of Current Business. United States Department of Commerce, 
Bureau of Foreign and Domestic Commerce, abril de 1944, 


c. Distribución por niveles de ingreso 


La deducción de conclusiones firmes y serias respecto al nivel de bien- 
estar económico de un país, se basa en gran parte en el estudio de distribucio- 
nes de la renta nacional que muestren los ingresos recibidos por los diversos 
individuos o familias. El tamaño o volumen de la renta recibida por los par- 
ticulares es el factor que determina, acaso mejor que ningún otro, la actitud 
de éstos respecto al sistema social prevalente y su comportamiento o filiación 
política. Cifras globales de la renta nacional probablemente darán indicaciones 
generales, pero los resultados pueden ser erróneos desde que el bienestar eco- 
nómico general es una función de la distribución de la renta, tanto o más que 
una función de su nivel general o absoluto. Dos países cuya renta nacional 
es exactamente equivalente pueden mostrar condiciones sociales opuestas según 
la forma en que se distribuya la renta por niveles de ingreso. 


La elaboración de distribuciones de la renta por nivel de ingresos de las 
familias requiere, desgraciadamente, una variedad de información que gene- 
ralmente no se encuentra disponible y constituye, además, un problema cuyas 
complicaciones requerirían un estudio separado. ** Por otro lado, la utilidad 
del tipo de distribución que estamos revisando aumenta considerablemente 
cuando puede complementarse con información respecto al tamaño y compo- 
sición de las familias, la ocupación de sus miembros, su localización geográ- 
fica y cualquier otra característica que permita apreciar correctamente y en 
todos sus aspectos el significado real de una distribución dada de la renta. Todos 
estos datos son tan difíciles de obtener como los directamente ligados a la 
distribución por nivel de ingreso. 

La fuente de información más común en la preparación de distribuciones 
por nivel de ingreso la dan las estadísticas de impuesto a los réditos, pero en 
la mayor parte de los países el nivel impositivo mínimo es alto y, en conse- 
cuencia, sólo el pequeño grupo que recibe ingresos muy elevados aparece cu- 
bierto por las estadísticas. Como resultado, es necesario cubrir el resto de la 
distribución mediante información indirecta. 


Cuando ya existen estimaciones de renta nacional mostrando el tipo de 
pagos es posible hacer ciertas inferencias que darán ideas aproximadas acerca 


12 A fin de obtener una descripción de la metodología y fuentes de información 
en distribuciones de renta por nivel de ingreso, véase: Studies in Income and Wealth, 
vol. V, Income Size Distributions im the United States, by The Conference on Research 
in Income and Wealth, National Bureau of Economic Research, New York, 1943. 
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de la distribución por niveles de ingresos. Los salarios los reciben, general- 
mente, personas cuyo ingreso es substancialmente menor que el de aquellos 
que reciben sueldos. Los ingresos de pequeños empresarios están, por lo ge- 
neral, en un nivel similar o sólo un poco más alto que el de empleados que 
reciben sueldos. Los beneficiarios de intereses y dividendos constituyen parte 
del grupo con mayores ingresos, aunque es probable que los receptores de 
dividendos ocupen una posición más alta en la escala. Las inferencias de esta 
indole son, a pesar de todo, sólo aproximaciones a la realidad y, por ello, 
deben tomarse con cautela. La única forma de obtener distribuciones detalla- 
das y correctas de la renta nacional por niveles de ingresos es mediante censos 


o recuentos completos, operaciones costosas que no pueden realizarse sino a 
largos intervalos. 


En substitución de los recuentos completos puede utilizarse con algunas 
ventajas la técnica de las muestras estadísticas. La distribución de la renta por 
niveles de ingresos presenta, sin embargo, una intensa variación que va desde 
niveles extraordinariamente bajos (a veces inferiores al mínimo de subsis- 
tencia) hasta otros anormalmente altos. De tomar una muestra al azar de este 
universo sería necesario hacer que la misma fuera muy grande y, en conse- 
cuencia costosa, si se deseara que los errores estandar en cade uno de los 
grupos de ingreso fuesen razonablemente bajos y uniformes a través de toda 
la distribución. Para facilitar la operación y reducir su costo es conveniente 
tomar una muestra grande (a aun realizar un recuento completo) de aquella 
parte de la población que recibe ingresos mayores. Para todos aquellos grupos 
con ingresos más reducidos, y entre los cuales prevalecen ciertos elementos 
de uniformidad, puede tomarse una muestra más reducida y acaso estratifi- 
cada a base de regiones geográficas, industrias, tipos de familia, etc., con la 
cual también se logrará reducir los errores estadísticos a los niveles deseados. 


El cuadro siguiente muestra la renta total y su distribución por niveles 
de ingreso entre familias e individuos en los Estados Unidos durante 1935-36. 
Las cifras correspondientes se elaboraron a base de una muestra que cubrió 
cerca de 300,000 familias e individuos. ** En los niveles superiores los resul- 
tados de la muestra fueron ajustados mediante información directa de los for- 
mularios de impuesto a la renta llenados por los respectivos contribuyentes. 


Debido a su importancia en el estudio de cuestiones sociales, las distribu- 
ciones de la renta por niveles de ingresos han sido objeto de estudio desde 
hace muchos años y en numerosos países. Á pesar de los defectos empíricos 
inevitables en esta clase de distribuciones, los economistas y estadígrafos han 
hecho numerosos experimentos tratando de llegar a generalizaciones matemá- 
ticas e interpretaciones en la llamada ley de Pareto que, en su forma más dog- 
mática, establece que en cualquier país o en cualquier momento la distribución 


de la renta en los niveles superiores puede expresarse mediante la siguiente 
fórmula empírica: 


N=a.r—a 







13 Véase Consumer Incomes in the United States, Their distribution in 1935-36, 
National Resources Committee, Wáshington, 1938. 
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CUADRO NUM. 3—DISTRIBUCION DE LAS FAMILIAS E INDIVIDUOS 


Y LA RENTA RECIBIDA POR NIVELES DE INGRESO. 
ESTADOS UNIDOS, 1935-1936 





Familias e individuos Ingreso total 


O | 


Nivel de ingreso Por- Por- Valor en Por- Por- 
Número ciento en ciento miles de ciento en ciento 


cada nivel | acumulado| dólares | cada nivel acumulado | 
| | | 


Menos de $ 250 | .123.534 5,38 5,38 | 294 
$ 250—- 500 | 587.377 | 11,63 17,01 
500— 750 .771,960 | 14,63 | 31,64 
750— . 000 .876.078 14,90 | 46,54 
000- .250 . 990.995 12,65 59,19 


.138 0,50 0,50 | 
.767.363 2,98 3,48 | 
.615.653 , 9,58 | 
.129.506 6 18,23 

.589.111 ¡4 27,65 | 


ao ur 


.250- .500 .743.428 
.500— .750 2.889.904 | 
.750- 2.000 2.296.022 
2 .000— .250 .704.535 
2.250- 2.500 .254.076 


o 
> 


Nm: 


68,68 
76,00 
81,82 
86,14 
89,32 


.109,112 6% 36,27 
.660.793 A 44,14 | 
214.203 : 51,25 
.602.861 3, 57,33 
.968.932 ó 62,34 





pu 09 00 YO 
2 A  00tw 


.500- 3.000 .475.474 | 

3 .000- 3.500 851.919 95,22 

3.500- 000 502.159 d 96,49 
. ODO .500 286.053 | z 97,21 
.500- 5.000 178.138 


93,06 004.774 5,76 69,10 
.735.487 ,6: 73,72 
.863.384 3, 76,86 | 
202.826 2,0: 78,89 | 
97,66 841.766 4 80,31 | 
5.000 .500 380.266 96 98,62 244,406 3,7 84,10 
500- .000 215.642 51 99,17 .847,820 ed 87,22 
000- 5.000 152.682 3€ 99,56 .746.925 2,9 90,17 | 
000— 20.000 67.923 il | 199,73 .174,574 E 92,15 
. 000— 25.000 39.825 99,83 889.114 E 93,65 | 


ES 


mms rapidas 
AS NA Or 


, DOO— .000 5.583 ) 99,89 720.268 ¿ 94,87 | 
000— 000 .959 0! 99,94 641.272 7 95,95 
.000—- 50.000 340 : 99,96 390.311 ,66 96,61 
.000— 000 | 3.041 3 | 99,99 908.485 56 98,14 
.000— 250.000 .144 539.006 99,05 
000— .000 | 916 | | 264.498 / 99,50 
500.000-— 1.000.000 240 | 34.803 E 99,73 | 
1.000.000 y más...... 87 .237 | 2 100,00 | 











| 39.458.300 














.628 | 100,00 | 


* Menos de 0.0005 por ciento. 


_. Fuente: Consumer Incomes in the United States, National Resources Committee, 
Wáshington, D. C., August 1938. 


en donde N es el número de personas que reciben rentas iguals a, o mayores 
que Xx, y 4 y a son constantes a calcularse a base de datos reales. En numerosas 
investigaciones Pareto encontró que « poseía un valor relativamente fijo y 
muy cercano a 1.5. En un gráfico a doble escala logarítmica la fórmula an- 
terior (N =long a — a log x) resulta en una línea de ángulo negativo que mide 
la desigualdad relativa de la distribución de la renta. 

Un número considerable de estudios realizados desde la época de Pareto 
han probado que su ley, tomada como una generalización matemática, es in- 
aceptable. ** Otra línea de desarrollo ha tendido a obtener expresiones suma- 
rias o sintéticas de la desigualdad en la distribución de la renta. Los trabajos 


14 Véase especialmente F. R. Macaulay, “The personal distribution of income in 
the United States,” part. 3 of Income in the United States, its Amount and Distribu- 
tion,” vol. 2, National Bureau of Economic Research, 1922. 
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de M. O. Lorenz, Corrado Gini, Bresciani Turroni, R. R. Gibrat y otros han 
tendido todos en esta dirección. Entrar a un estudio de sus contribuciones nos 
alejaría, sin embargo, del objeto principal de este artículo. 










d. Distribución entre: a) gastos y ahorros y b) adquisiciones 
de consumidores y formación neta de capital 


En este punto revisaremos dos formas de distribución que muestran la 
renta nacional según su uso o utilización. Desde el punto de vista de la co- 
rriente monetaria la renta nacional puede dividirse entre las compras de mer- 
caderías y servicios hechas por los consumidores, los ahorros monetarios de 
los mismos y las utilidades no distribuidas por las empresas. Desde el punto 
de vista de la corriente de bienes económicos la clasificación anterior corres- 
ponde al valor de los servicios y mercaderías terminadas adquiridas por con- 
sumidores más la formación neta de capital que cubre la parte de la produc- 
ción destinada a aumentar los stocks existentes. 


(1) .Gastos de los consumidores; ahorros de individuos y ahorros de em- 
presas. El término “renta nacional” se reservó en las páginas anteriores para 
expresar un valor de la producción que, por definición, es igual a las sumas o 
participaciones ganadas por los factores que contribuyeron a su formación. 
Si las empresas vendieran su producción en el momento en que se completa 
y al mismo tiempo transfirieren a los factores productivos la totalidad de sus 
ganancias, éstas cerrarían sus libros sin alteraciones con respecto a lo que 
mostraban al principio de sus operaciones. Este es, sin embargo, un caso alta- 
mente hipotético y lo común es que en un período dado las firmas distribuyan 
a los empleados y cbreros, empresarios, gerentes e inversores, sumas en exceso 
o por debajo de su contribución al producto neto y que, además no vendan 
la totalidad de la producción o vendan por encima de ella reduciendo sus 
stocks. Lo primero ocurre generalmente en períodos de depresión econó- 
mica, mientras que cuando los negocios son activos y las utilidades elevadas, 
se observa un incremento en las reservas comerciales de toda clase. 


En ninguno de los casos anteriores las estimaciones de renta nacional se 
verán afectadas, pues ellas no dependen de que el producto se venda o no, o de 
que los factores reciban más, menos o el equivalente exacto de su contribución. 
Ocurrirá, sí, que la expresión global de la renta nacional aparecerá dividida en 
dos grandes subtotales consistentes en las sumas efectivamente transferidas por 
las empresas (pagos a particulares) y los cambios (positivos o negativos) que 
tuvieron lugar en las cuentas de reserva. Estos cambios se designan con el nom- 
bre de “ahorros de las empresas” desde que representan, en el sentido usual 
del término “ahorros,” la diferencia entre lo que se produjo y distribuyó o 
gastó. 


Un aumento en las cuentas de reserva (ahorros positivos) indica que el 
valor del producto neto no ha sido distribuído en su totalidad, y que la empre- 
sa ha obtenido recursos fuera del sistema bancario o el mercado monetario. 
Una disminución (ahorros negativos), indica pagos en exceso del producto 
neto y, en consecuencia, una desinversión, es decir, reducciones en los stocks 
de mercaderías o reemplazo sólo parcial del capital durable consumido. 
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Los ahorros de las empresas, en principio, pueden determinarse simple- 
mente tomando la diferencia entre las utilidades brutas y los dividendos o 
utilidades transferidas a inversores y propietarios. Pero, desde que las utilida- 
des comerciales incluyen las derivadas de la venta y revaluación de activos, es 
necesario, además, hacer ajustes por estos conceptos de manera que ellas no 
reflejen items que específicamente se excluyen de la renta nacional. 

Ciertos pagos a particulares que hacen las empresas no tienen una rela- 
ción sino mediata o indirecta con la producción, como ocurre con beneficios 
por vejez, indemnizaciones, jubilaciones y pensiones, etc. Estas transferencias 
pueden tratarse indistintamente como “pagos a particulares” reduciendo en 
tal caso los ahorros de las empresas por una suma equivalente, o bien excluirlas 
de los pagos a particulares suprimiendo entonces el ajuste correspondiente en 
los ahorros de las empresas. En las estimaciones oficiales de los Estados Uni- 
dos los ahorros de las empresas se obtienen directamente sin reajuste por con- 
cepto de transferencias gratuitas, de manera que dichas cantidades no figuran 
agregadas a los pagos a individuos. A fin de obtener un total que mida el vo- 
lumen de medios de pago de que disponen los particulares, tales cantidades 
deben sumarse especialmente. El procedimiento contrario es seguido por el 
Dr. Kuznets en las estimaciones publicadas por el National Bureau “of Economic 
Research. * 

De las sumas distribuídas por las empresas a particulares, éstos separan 
una parte para pago de impuestos directos. El resto constituye el efectivo a 
disposición de familias e individuos para la adquisición de mercaderías y ser- 
vic los. 

Los particulares, sin embargo, al igual que las empresas comerciales, em- 
plean en la compra de mercaderías y servicios, sumas no necesariamente igua- 
les al monto total de las realizadas en el año. Otras fuentes de poder adquisi- 
tivo a disposición de los mismos son los activos de toda índole acumulados por 
éstos y el crédito monetario. Como en el caso similar de las empresas, los in- 
dividuos hacen “ahorros positivos” ” cuando el total de sus gastos es inferior al 
de la renta disponible, e incurren en “ahorros negativos” cuando sus egresos 
exceden de este total. 

El total de las sumas gastadas por familias e individuos en mercaderías 
y servicios —independientemente de que sean mayores o menores que las su- 
mas dispomibles— puede designarse con el nombre de “gastos de los consu- 
midores.” ** 

El cuadro siguiente, que contiene cifras oficiales de los Estados Unidos, 
ilustra algunos de los conceptos introducidos más arriba. 


15 Puede ser de interés señalar que los “ahorros” de una firma o industria tomada 
individualmente no son necesariamente iguales al valor de sus “inversiones” (acumula- 
ción neta de bienes reales) desde que a través del sistema de crédito los ahorros se 
transfieren entre particulares, el gobierno y las distintas empresas. Los ahorros e in- 
versiones del conjunto de empresas, el gobierno y los particulares que componen el 
sistema económico deben, no obstante, ser exactamente equivalentes desde que los 
ahorros se definen como la parte de la renta monetaria no utilizada y las inversiones 
como la parte del producto neto no consumido. La renta nacional, por otro lado, se 
define indistintamente en términos de producto neto o participaciones de los facto- 
res de la producción. 


16 Teóricamente, al menos, sería posible adelantar un paso en esta sucesión de 
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CUADRO NUM. 4.—UTILIZACION DE LA RENTA NACIONAL. ESTADOS 
UNIDOS, 1939 


(En miles de millones de dólares) 


Renta nacional. . . . . 70.8 


Más transferencias gratuitas. . . . 2.4 
Menos: Ahorros de empresas...............ooomomooocoocos 4 

COMIDO € COS DOOM. ¿cicrca cis rr 2.0 
Igual a: Pagos a particulares 70.8 
Menos: Impuestos personales. . . . 3.1 
Igual a: Renta efectivamente disponible 67.7 
Menos: Gastos de los consumidores...................... Pe 61.7 
Igual a: Ahorros netos de particulares 6.0 


Fuente: Survey of Current Business. United States Department of Comerce, 
3ureau of Foreign and Domestic Commerce, abril de 1944. 


En general, pues, y dejando de lado los ajustes que, según la extensión 
que se dé a la expresión “pagos a particulares,” puede ser necesario introducir 
a la cifra de ahorros, la renta nacional puede considerarse como compuesta 
de tres partes que son: a), los gastos de los consumidores; b), los ahorros 
monetarios individuales y c), los ahorros de las empresas. Estos últimos no 
son sino las utilidades no distribuídas o bien las sumas pagadas a los factores 
en exceso de sus ganancias (utilidades distribuídas en exceso). 


e. Otras distribuciones de la renta nacional 


Cada una de las distribuciones de la renta nacional discutidas en los pá- 
rrafos anteriores tiene una determinada aplicación para fines de análisis, y 
solamente contando con todas ellas se podrá llegar a un entendimiento 
completo del funcionamiento del sistema económico. Las distribuciones co- 
mentadas no excluyen, por supuesto, la posibilidad de crear otras nuevas que 
respondan mejor a los propósitos o finalidades especiales que interesen al eco- 
nomista. Pero, aun sin alejarnos de ellas y con sólo cambiarlas es posible 


derivar información adicional que no resulta de las mismas tomadas indivi- 
dualmente. 


Una distribución por fuentes de origen industrial puede, por ejemplo, li- 
garse con otra que muestre los tipos de pagos. Una distribución mixta de esta 
clase demanda, por lo general, sólo un ligero esfuerzo adicional por parte del 
investigador, especialmente si la estimación se preparó originalmente a base 


subtotales del concepto de renta nacional y medir, no las sumas a disposición de los 
particulares para consumo o ahorro, o las compras realizadas por los mismos, sino su 
consumo real o efectivo. Cómputos de esta índole requerirían, sin embargo, informa- 
ción respecto a los stocks en poder de consumidores particulares y cifras acerca del 
consumo o desgaste gradual de ciertos bienes, tales como edificios y toda clase de 
equipo durable utilizado por la unidad familiar. Desde que la información necesaria 
generalmente no existe, se recurre al expediente de considerar que las compras de los 


consumidores (excepto las de inmuebles residenciales) se destinan a consumo in- 
mediato. 
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de una distribución por industrias. Las ventajas de una estimación que mues- 
tre no sólo la contribución de cada industria a la renta nacional del país, sino 
también la forma en que esta contribución fué distribuída entre los empleados 
y obreros, los gerentes y empresarios, los propietarios e inversores es de valor 
innegable. Mediante ella será posible, por ejemplo, observar la forma en que 
los diversos factores económicos y políticos tienden a alterar la participación 
relativa de las varias clases sociales en el producto neto y, además, en qué in- 
dustrias se inicia el proceso. 

Una nueva forma de distribución mixta de la renta nacional se obtiene 
al superponer una distribución por tipo de pago con otra que indique los 
niveles de ingresos en que caen las familias e individuos. Esto permitirá con- 
firmar empíricamente y, ataso con resultados inesperados, ciertas relaciones 
sospechadas respecto a la posición que en la escala de ingresos ocupan los 
obreros, empleados, propietarios, gerentes, inversores, etc. Simples promedios 
aritméticos de ingresos “per capita” o “por persona ocupada” dentro de cada 
categoría de pagos ocultan las variaciones extremas que ocurren en ellos, por 


lo cual series de frecuencias respecto a cada tipo de pago arrojarán luz adi- 
cional. 


Ejemplos de otras distribuciones igualmente interesantes resultan de la 
unión de distribuciones de la renta nacional entre corsumos y ahorros combi- 
nadas con los tipos de pagos o los niveles de ingresos de las familias e indi- 
viduos. Es posible, no obstante, que las dificultades de preparación sean en 
este caso mucho más considerables que en los anteriores. 


En general, las distribuciones básicas y las posibles clasificaciones mixtas 
g y Pp 

a introducirse en la renta nacional son materia que el propio investigador debe 
decidir. En gran parte, sin embargo, tales distribuciones están condicionadas 
por la calidad y abundancia de material estadístico y, con frecuencia, dis- 


tribuciones que sería deseable obtener, deben abandonarse por falta de infor- 
mación apropiada. 


APENDICE 


Valuación de los servicios gubernamentales 
La valuación de los servicios gubernamentales ha sido relegada a un apén- 
dice, pues el tema introduce no un nuevo problema con características más o 
menos especiales, sino toda una sucesión de ellos. 


En realidad, al tratar de decidir cuál es la manera más apropiada o co- 
rrecta de expresar en términos monetarios la contribución del gobierno a la 
renta nacional o a la corriente de mercaderías y servicios creada por el siste- 
ma económico, se vuelven a enfocar, desde ángulos distintos, problemas que 
ya hemos analizado. Específicamente, el método de valuación que se adopte 
para las actividades estatales afectará la distribución de la renta nacional por 
sectores económicos. Además, tendremos que tocar nuevamente el aspecto de 
la fijación de lo que constituye consumo e inversión del Estado. 


Por supuesto que, como se ha señalado en varias partes de este artículo, 
partiremos del postulado de que las actividades gubernamentales son produc- 
tivas en un sentido económico y que llenan necesidades reales del cuerpo so- 
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cial. Esta posición con respecto al carácter productivo de las actividades del 
gobierno es, por otro lado, la adoptada prácticamente por todos los investiga- 
dores de la renta nacional. El método de valuación más apropiado es, no obs- 
tante ello, objeto de discusión y por esa razón se han sugerido una cantidad 
de posibles soluciones. 

Una de las maneras de encarar el problema es haciendo un análisis y cla- 
sificación de las fuentes de ingresos y el destino de los gastos del gobierno, con 
el fin de separar o excluir ciertos items “improductivos” o ciertas retransferencias 
monetarias que tienen lugar entre las esferas privada y comercial y el gobierno 
y viceversa. Esta metodología implica un estudio cuidadoso de la incidencia 
de los distintos impuestos y sus efectos sobre los niveles de precios como asimis- 
mo la tarea de clasificar los servicios del gobierno, separando los que se dirigen 
o benefician al comercio y a la industria de los que se prestan a los particulares. 
Al hacer todo esto surge una serie variadísima de dificultades más o menos 
insalvables que obligan al investigador a adoptar decisiones cuya justificación 
es más subjetiva que económica. * 

Observando la cuestión desde el punto de vista impositivo puede afirmarse 
que, en tanto los impuestos resultan en un alza de precios (es decir, se transla- 
dan a los consumidores) no es necesario computarlos o sumarlos a la renta 
nacional, pues tales impuestos no afectan las rentas o ingresos individuales de 
los empleados u obreros, empresarios, gerentes e inversores. Pero, ¿en qué for- 
ma puede determinarse si un impuesto a las ventas —que ofrece un ejemplo 
típico de impuesto trasladable— efectivamente incrementa el precio del pro- 
ducto « artículo que grava o. por el contrario, induce una reducción en las 
ganancias o una rebaja de sueldos y salarios? Ambos aspectos de la alternativa 
son igualmente posibles y el efecto final dependerá de la estructura de costos 
de la industria que paga el impuesto y del estado de la demanda por sus pro- 
ductos. Incluso los impuestos a las utilidades abonados por corporaciones o 
sociedades anónimas pueden, en cierta medida, ser trasladados a los consumi- 
dores mediante el expediente de elevar los precios en anticipación del pago del 
impuestc:, aumentando así las utilidades brutas que el gobierno grava. 

El análisis del carácter “productivo” o “improductivo” de los gastos in- 
curridos por el gobierno y, en el primer caso, la clasificación de los servicios 
correspondientes entre aquellos que benefician al comercio y a la industria 
y los que favorecen a particulares, presenta dificultades aún mayores. En la 
práctica ocurre que muchos de los servicios gubernamentales más caracterís- 
ticos como son los de policía, fuerzas armadas, justicia y administración en 
general, no pueden separarse a menos que se recurra a decisiones arbitrarias. 
En ciertos casos especiales, como serían los impuestos aduaneros o gastos edu- 
cacionales, puede parecer a primera vista que la separación es posible y que 
los impuestos aduaneros benefician directamente al comercio mientras que los 
servicios educacionales son absorbidos totalmente por particulares. Podría, sin 
embargo, argiirse que los gastos en educación favorecen al comercio desde que 


1 Una discusión detenida de esta metodología aparece en un artículo de Gerhard 
Colm que contiene también comentarios por Simón Kuznets. Véase el vol. 1, parte V 
de Studies in Income and Wealth, ya citado. 


907 





































































































I. A. S. I. EsTADÍSTICA 


indirectamente contribuyen a su mejor desarrollo y que las tarifas benefician 
a particulares desde que les permiten gozar de salarios más elevados al supri- 
mirse o reducirse la competencia extranjera. 

Qué parte de los gastos del gobierno deben considerarse “improductivos” 
es también una cuestión que puede argumentarse. Incluso los pagos de inte- 
reses sobre deudas de guerra —que algunos investigadores han sugerido omi- 
tir de los cálculos de renta nacional— pueden considerarse “productivos” en 
la misma forma que lo serían los intereses de títulos emitidos para financiar 
un programa de rearmamento o los intereses abonados sobre deventures emi- 
tidos por empresas comerciales dedicadas a la producción de armamentos. 

Otro problema con el cual se choca al tratar de determinar cuál es la 
contribución neta de las actividades del gobierno a la producción de bienes y 
servicios del sistema económico mediante el método que estamos analizando, 
resulta del hecho de que el sistema de financiación de ciertos servicios afec- 
tará los resultados del cálculo. La renta nacional variaría, incluso en el caso 
de un servicio indisputablemente “productivo” como es el de educación pú- 
blica, según la clase de impuesto que se aplicase para cubrir su costo. La renta 
nacional sería mayor si el servicio se cubriese con el producto de impuestos 
directos o con el de impuestos indirectos que se trasladan o inciden sobre los 
consumidores, pues en este caso la renta originada en empresas comerciales 
no se vería afectada. * El gobierno, a su vez, estaría agregando al valor de 
las mercaderías y servicios producidos por las empresas, el de sus propios 
servicios educacionales. Si, tomando la posibilidad opuesta, suponemos que 
los gastos en educación se financian con impuestos indirectos que no inciden 
sobre el consumidor final, sino que inducen una reducción en las ganancias de 
los factores de la producción, la renta nacional mostraría una cifra menor 
que en el caso anterior. Esta variación en los resultados es decididamente in- 
aceptable desde que el bienestar o las satisfacciones a disposición de la co- 
munidad no varían según el método de financiación de gastos que adopten 
las autoridades públicas. 

Todas las dificultades que se han puntualizado más arriba han dado lu- 
gar a otro método de valuación de los servicios del gobierno que trata de 
evitarlas aunque, a tal efecto, se recurre a un grupo de hipótesis que también 
pueden calificarse en cierta manera de arbitrarias. 

El gobierno puede compararse, sin causar excesiva distorsión a la realidad, 
a una empresa con características monopolísticas ocupada en la produción 
de servicios para los cuales existe demanda en la comunidad y en la “venta” de 
estos servicios a un “precio” que se fija en forma más c« menos compulsiva. 
Una concepción de esta índole no difiere en mucho de tantos ejemplos de em- 
presas monopolísticas y semimonopolísticas que se encuentran con frecuencia 
en la vida diaria. 

Aceptada la comparación o similitud, la contribución del gobierno a la 
corriente de mercaderías y servicios producida por la economía estará dada, 
como en el caso de una empresa comercial común, por el valor de las merca- 


2 Debe recordarse que los impuestos abonados por las empresas no forman parte 
«del “producto neto” de las mismas. 
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derías y servicios producidos por el gobierno, menos el de las materias primas, 
productos semielaborados y equipo durable (consumo intermedio) absorbido 
en el proceso de producción de tales mercaderías y servicios. El problema que 
surge de inmediato es, por supuesto, cuál es el valor efectivo de las mercade- 
rías y servicios que constituyen la producción en que se concretan las activi- 
dades gubernamentales. 


La pregunta que cierra el párrafo precedente ha sido contestada en dos 
formas distintas. * La primera se basa en la hipótesis de que el valor de la 
producción de bienes y servicios por parte del gobierno está dado por su costo 
de producción o, en otras palabras, por las sumas transferidas o pagadas por 
el Estado por concepto de sueldos, salarios e interés de la deuda pública. * Este 
método o sistema de valuación de los servicios del gobierno se designa general- 
mente con el nombre de “valuación al costo.” 

Por supuesto que la hipótesis de que los pagos a los factores de la pro- 
ducción empleados por el gobierno miden el valor real de los servicios ren- 
didos por estos factores a la comunidad es sólo una aproximación y, como tal, 
objeto de críticas. Por otro lado, al considerar que la contribución del gobierno 
es equivalente a los pagos a los factores (es decir, sueldos, salarios e intereses 
de la deuda pública) se deja de lado el hecho de que las operaciones del go- 
bierno resultan no sólo en la producción de mercaderías y servicios para uso 
de individuos y empresas comerciales, sino también en la formación o acumu- 
lación de capital dentro: de la esfera gubernamental propia. Por “formación 
de capital” se desea expresar los aumentos (o disminuciones) netos en los 
stocks de mercaderías y bienes durables en poder del gobierno y los cambios 
en la posición monetaria o crediticia, o, en otras palabras, las diferencias entre 
los cambios netos en el activo y pasivo del gobierno. Durante un período dado 
el gobierno puede financiar una parte de su producción de mercaderías y ser- 
vicios mediante la emisión de títulos y el aumento de la deuda pública. Bien 
podría decirse que, en este caso, el valor de la producción del gobierno no 
debe medirse por los sueldos y salarios de los factores empleados, sino más 
bien por los impuestos —precio efectivo— cobrados al país por tales servicios. 


Es conveniente señalar que la técnica de valuación “al costo” que estamos 
analizando implica un alejamiento de aquella que se adopta en el caso de la 
producción de empresas comerciales. La contribución de una empresa a la renta 
nacional es, como se ha mostrado, igual a los pagos efectivos realizados a los 
factores de la producción empleados en la empresa (sueldos, salarios, dividen- 
dos, rentas, etc.), más las sumas ganadas por estos factores, pero no transferi- 


das a ellos, o menos aquellas sumas transferidas en exceso y salidas de reservas. 
(Ahorros de empresas.) 


Con el propósito de evitar las críticas que se han presentado en los párra- 


2 Véase “Problems in Estimating National Income Arising from Production by 
Government,” por G. C. Means, L. Currie and R. R. Nathan, en la parte V de Studies 
in Income and Wealth, vol. 11. 


4 Desde que la finalidad es determinar los costos efectivos de los servicios ren- 
didos por el gobierno, simples retransferencias de fondos sin quid-pro-quo en servicios, 
como en el caso de servicios de beneficencia, se omiten de la cifra de costo. 
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fos anteriores, el profesor Kuznets ha sugerido y utilizado * un tipo de valua- 
ción basado en los pagos * (impuestos) hechos por aquellos que reciben los 
servicios del gobierno. La hipótesis en que se asienta este método consiste en 
admitir que los impuestos abonados por la comunidad en su conjunto repre- 
sentan, lo mismo que los precios en el caso de productos comerciales, el “valor 
de mercado” en los servicios del gobierno. El valor neto de estos servicios, de 
acuerdo con este método de valuación, es, en consecuencia, igual el total de los 
impuestos directos e indirectos recaudados, menos el “consumo intermedio” 
del gobierno, consistente en las mercaderías y servicios adquiridos en empresas 
comerciales y consumidos a fin de producir los servicios gubernamentales. El 
consumo intermedio excluye, lógicamente, las adquisiciones de equipo durable, 
las obras públicas y todos los demás gastos que, como las amortizaciones de la 
deuda pública, no representan consumo efectivo. De hecho, pues, la contribu- 
ción neta del Estado resulta ser igual al total de las sumas pagadas por con- 
cepto de sueldos, salarios e intereses de la deuda pública, más la diferencia 
(positiva c+ negativa) entre los cambios netos en los activos y pasivos guber- 
namentales que se designan con el nombre de “ahorros del gobierno.” 


La determinación estadística del volumen de ahorros del gobierno sólo 
puede ser aproximada dado que la contabilidad pública no tiende a mostrar 
específicamente los costos de operación como ocurre en las empresas comer- 
ciales. En la práctica los rubros que el Dr. Kuznets considera son, entre los 
ahorros positivos, los aumentos en la existencia de títulos en tesorería, las dis- 
minuciones en la deuda pública en circulación y el valor de las obras públicas. 
Entre los ahorros negativos se toman en cuenta las disminuciones en la exis- 
tencia de títulos en tesorería y los aumentos en la deuda pública circulante. 


Debe advertirse que, en realidad, este método de valuación implica la hi- 
pótesis de que el valor de mercado de los servicios útiles prestados por el go- 
bierno a los particulares es igual a los impuestos abonados por éstos. Asimismo, 
el valor de los servicios al sector comercial se supone equivalente a los im- 
puestos pagados por las respectivas empresas, de manera que tales servicios 
constituyen “consumo intermedio” necesario a los efectos de la producción. 
En cuanto tal hipótesis sea incorrecta, debe admitirse que ocurre una redistri- 
bución de la renta nacional entre los distintos sectores que causará distorsión 
en la clasificación de la renta nacional por origen industrial. Si, por ejemplo, 
los impuestos abonados exceden el valor de los servicios útiles absorbidos por 
el sector comercial, la estimación de renta originada en este último sector re- 
sultará baja, y abultada en el caso opuesto. 

En la práctica es probable que individualmente las empresas paguen im- 
puestos en exceso del valor de los servicios recibidos del Estado o que, por el 
contrario, paguen de menos. A falta de mejor criterio, y recordando los pro- 
blemas que aparecen al tratar de distribuir los servicios gubernamentales entre 
el sector comercial y el privado, es que se prefiere suponer que los impuestos 


5 Véase: Simón Kuznets, National Income and Its Composition, 1919-1938, vol. 1, 
p. 31-34. 


s Este método de valuación suele llamarse también “a precios de mercado.” 
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pagados en conjunto por cada sector miden el valor de los servicios del gobierno 
que cada uno de ellos recibe. 


El método de valuación de los servicios gubernamentales —costos o pre- 
cios de mercado— afectará lógicamente la cifra global de la renta nacional 
desde que el segundo método incluye una suma, positiva o negativa, que re- 
presenta los ahorros del gobierno. 

Si la renta nacional incluye los servicios del gobierno valuados a precios 
de mercado, la cifra resultante tendrá una contrapartida equivalente en los 
siguientes grupos de mercaderías y servicios producidos en el curso del año 
a los precios pagados por los compradores finales: * 


Mercaderías destinadas a consumidores privados. 
Servicios personales. 
Servicios del gobierno a particulares (medidos por el monto de los 


impuestos directos). 


Formación neta de capital, comstituída por los cambios netos en: 


Inventarios comerciales. * 


b. El stock de bienes de capital, es decir, nueva producción menos 
consumo o desgaste de los existentes. 


c. Las inversiones en el exterior. 


La valuación al costo, en cambio, hará que la cifra de renta nacional sea 
mayor o menor que el valor de las mercaderías y servicios que forman la lista 
anterior. Si el gobierno incurre en ahorros negativos la renta nacional excederá 
el valor total de mercado de los cuatro rubros anteriores, y será inferior en el 

caso opuesto; en ambos por una suma igual al monto de los ahorros. Sobre 
estas cuestiones volveremos en detalle en la segunda parte de este artículo. 


Cualquiera sea el método de valuación que se adopte, debe reconocerse 
que los resultados no pueden ser sino una aproximación al valor efectivo o 
rcal de los servicios del gobierno y que la elección entre uno u otro método 
es difícil y, en todo caso, equivalente a decidir entre dos soluciones ninguna 
de las cuales es totalmente satisfactoria. El sistema de valuación basado en los 
pagos o impuestos abonados es, sin duda, más sensible a los cambios que 
constantemente ocurren en las condiciones económicas y la determinación de 
los ahorros positivos o negativos del gobierno puede ser importante e introdu- 


cir cambios considerables en el nivel y fluctuaciones de las estimaciones de 
renta nacional. 


7 Nótese que la lista comprende todas las nuevas mercaderías y servicios pro- 
ducidos. Los servicios del gobierno a particulares aparecen por separado, mientras 


que los recibidos por empresas comerciales están cargados en el valor de venta de la 
ed e de éstas. 


8 Si el rubro 1 incluyese solamente las mercaderías terminadas vendidas a con- 
sumidores privados, los inventarios comerciales deberían cubrir, por supuesto, no 
sólo las mercaderías sin terminar (materias primas y productos semielaborados), sino 
también los productos terminados no vendidos. 
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UN PROGRAMA DE ESTADISTICA 






DE AGRICULTURA" 


SUMMAR Y 


Por H. H. SchHuzrz, U.S. A.** 


The original study is divided into three parts. The first 
part deals with a program for immediate action. lt makes 
suggestions for the administrative organization of the Depart- 
ment of Agricultural Statistics; gives sources of statistical 
information; standards for the establishment of a service of 
“correspondents” or agents throughout the country and 
of rural statisticians in the “departments”; describes the prin- 
cipal functions of the Board of Agricultural Information; 
and indicates the mechanical equipment necessary for the 
execution of the routine statistical work in the central office 
at Lima. 

The second part discusses methodological standards for 
establishing computations and presenting forecasts and crop 
estimates, and suggests adequate questionnaire forms. 


The third part gives some general standards for later 
expansion of the statistical program when the first and second 
parts have been completed in satisfactory form. 

The work treats, therefore, of a program that, apart from 
its exclusively technical content, has the following character- 
istics: (1) It is realistic in all its parts (in advance of its 
preparation, a first-hand study was made of the various 
factors peculiar to agriculture and to the general economy 
of Peru; (2) it is gradual, in the sense that it provides various 
successive steps in the development of agricultural statistics 
of the country, without suggesting the precipitate adoption of 
many things simultaneously;: (3) it is economical in that it 
does not require of the administration expenses greater than 
it is capable of bearing, or that cannot be met by a light 
imposition on the ordinary budget. 


Especial attention is called to the necessity of taking 
an agricultural census which will serve as a firm foundation 
for the formation of a statistical series which will permit, in 
turn, the establishment of index numbers indispensable for 
making forecasts and presenting estimations of agricultural 
production. Once the basic information is obtained, sampl- 
ing methods can be used in the inter-censal periods to deter- 
mine the annual changes in agriculture and livestock. Lack- 
ing an agricultural and livestock census, it is suggested that 
a moderate program be put into practice limited to the 
principal crops and to inquiries on area cultivated, yield, 
production, and prices received by the farmers. 


* Esta es la condensación de un estudio original preparado en agosto de 1944 por 
H. H. Schutz, bajo el título de “Programa Estadístico para el Ministerio de Agricul- 


tura de Perú.” 


** Agricultural statistician, U. S. Department of Agriculture, on commission to 
the Servicio Cooperativo Interamericano de Producción de Alimentos in Peru. 
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INTRODUCCION 


En la primera parte de este informe se traza un programa que puede eje- 
cutarse tan pronto como se disponga de un área básica aceptable. Es una 
adaptación del aplicado en los Estados Unidos con buen éxito durante muchos 
años. Aunque se ha hecho un esfuerzo por acondicionar el programa propuesto 
a la situación especial que existe hoy día en el Perú, es indudable que en los 
años venideros serán necesarias diversas modificaciones. 

Durante el primero o segundo año, se recomienda no intentar un pro- 
grama demasiado amplio. Los datos deben ser recolectados solamente sobre 
los cultivos principales y las encuestas limitadas a preguntas sobre área, ren- 
dimientos, producción y precios recibidos por los productores. Si a esto se 
agregan encuestas sobre el número y el precio del ganado en los fundos, será 
suficiente para la organización propuesta hasta que se adquieran confianza 
y experiencia. 

La segunda parte se dedica a una discusión general sebre el valor y fina- 
lidades de la estadística agrícola y a una exposición de los métodos que pue- 
den emplearse para poner en ejecución activa un sistema de informaciones sobre 
cultivos y ganadería. Se han diseñado los cuestionarios para cubrir las pre- 
guntas periódicas sugeridas y se dan instrucciones sobre cómo deben ser tabu- 
lados, calculados e interpretados los resultados. 

La tercera parte del informe contiene un plan general para la posterior 
expansión del programa. Este puede ejecutarse gradualmente a medida que la 
organización adquiera experiencia y familiaridad en la ejecución del plan 
inicial. 

Un servicio estadístico bien organizado permitirá al ministerio, mediante 
el Departamento de Estadística Agropecuaria, publicar informaciones oportu- 
nas sobre la situación agrícola de la nación. Será posible informar sobre el 
área cultivada de los principales productos, su producción total y el rendimiento 
por hectárea, y también el valor de la producción total en el fundo. Además 
de éstas, pueden ser publicadas otras informaciones anuales sobre el número 
y valor del ganado. 


Como adición a lo anterior, conforme el tiempo lo permita, sería conve- 
niente dar informaciones sobre la producción de leche y huevos y su valor en 
los fundos; el peso y valor de la lana producida; la clase, cantidad y valor 
de las exportaciones e importaciones de los productos agrícolas. Otras cues- 
tiones de interés económico incluyen la capacidad de los depósitos, e informa- 
ciones trimestrales sobre las existencias de productos agrícolas, tales como 
trigo, maíz, arroz, papa. Mediante los registros de los ferrocarriles y camiones 
en las principales carreteras, puede calcularse el movimiento y la importancia 
comercial de los productos agrícolas. 

El sistema trazado para obtener datos sobre cultivos y ganadería me- 
diante la cooperación de corresponsales voluntarios, difiere del actualmente en 
uso. En vez de intentar hacer una enumeración por fundos de los cultivos cada 
año, se propone hacer un censo completo, a la mayor brevedad posible, de 
los principales cultivos y de la ganadería, a fin de establecer una base, y así 
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poder estimar en cada año sucesivo el porcentaje de variación que pueda haber 
tenido lugar. Estos porcentajes, aplicados a la base establecida, servirán para 
indicar en el año siguiente el área de los cultivos y el número de cabezas de 
ganado. 


VALOR DE LAS ESTADISTICAS PRECISAS 


A fin de poder medir el aumento o disminución en el área cultivada, la 
producción y el número de cabezas de ganado, es esencial un sistema estadístico 
bien organizado. El Gobierno necesita datos precisos que le permitan legislar 
inteligentemente sobre problemas agrarios e impositivos. La publicación de 
estadísticas oficiales servirá mucho para controlar declaraciones equívocas de 
los especuladores. 

Las siguientes observaciones, bien conocidas y comúnmente aceptadas, 
señalan las ventajas que pueden esperarse de un servicio de información agro- 
pecuaria. 

El propósito principal de un servicio informativo agropecuario es proveer 
una adecuada, precisa y oportuna información para beneficio de agricultores 
y ganaderos. Esta información tiene también valor para los intermediarios y 
consumidores y para cuantos proporcionan mercaderías y servicios a los agri- 
cultores; consecuentemente, tiene valor directo e indirecto para casi toda la 
población del país. Los agricultores, particularmente, necesitan una informa- 
ción imparcial de esta naturaleza. 

La gran importancia de la información estadística básica para todas las 
empresas agrícolas y comerciales, industriales, financieras y de transportes, en 
contacto con la agricultura, hace necesaria una amplia y precisa comprensión 
de los problemas y dificultades estudiados en las estimaciones agropecuarias. 

Las informaciones definidas sobre producción agrícola pueden obtenerse 
por uno de estos métodos: (1) Haciendo una enumeración censal completa 
de cada fundo del país, o (2) estimando, lo mejor posible, sobre la base de una 
información cbtenible, por una entidad o dependencia imparcial del Go- 
bierno. 

Las informaciones mensuales son indispensables, si se quiere conocer la 
producción de los diversos cultivos que maduran en épocas diferentes en varios 
lugares del país, antes de que concluya la época de venta en el mercado. Un 
censo agrícola completo no puede levantarse, tabularse y presentarse a tiempo 
para que sea de utilidad durante la época de venta de cualquiera de tales pro- 
ductos. Por lo común, se requieren alrededor de dos años, después de la enu- 
meración, para que los resultados finales puedan ser publicados. 

Los costos de un censo agrícola anual son prohibitivos. Sólo mediante 
pronósticos imparciales y estimaciones de la producción agrícola, pueden los 
agricultores y el público en general disponer de información oportuna sobre la 
existencia de productos agrícolas durante la época de su venta. Una organiza- 
ción de estadística agrícola puede suplementar el censo quinquenal o decenal, 
proporcionando datos agropecuarios comparables durante los años intermedios. 
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PRIMERA PARTE 


Programa para 1944-1945 


Organización. 


Cuando el Departamento de Estadística Agropecuaria se halle convenien- 
temente establecido, deberá hacerse una adición gradual de especialistas. Sería 
deseable que hubiese un especialista en algodón y maíz, uno en arroz y caña 
de azúcar, uno en otros granos y cultivos alimenticios menores y otro en pre- 
cios. A medida que se reciban mensualmente de los corresponsales las esti- 
maciones, éstas han de ser revisadas y corregidas por el respectivo especialista, 
antes de ser tabuladas y computadas. Deben tomarse medidas para que los 
especialistas puedan efectuar viajes ocasionales, a fin de que se mantengan 
bien informados de los cultivos y de la ganadería en general, y de su propia 
especialidad, en particular. A su regreso de tales inspecciones deben presentar 
informes sobre lo que hubieren comprobado. 


Un sistema que puede usarse para seleccionar empleados, consiste en un 
examen de todos los solicitantes, escogiendo los mejor calificados. Ninguno 
de los escogidos de la lista de solicitantes aceptables debe recibir un ncombra- 
miento definitivo, sino uno de prueba por seis meses. Si al finalizar dicho pe- 
ríodo se les ha encontrado capaces y eficaces en su labor, debe concedérseles 
un sueldo algo mayor y nombramiento permanente. A fin de que no exista nin- 
gún mal entendimiento en este proceder, los nombrados en prueba deben fir- 
mar una renuncia formal, efectiva a opción del jefe del Departamento, al final 
de los seis meses. 


Corresponsales. En marzo último se dieron los pasos para reunir un cuerpo 
de corresponsales honorarios. Se confeccionaron listas de agricultores promi- 
nentes y un cuestionario sencillo sobre rendimiento probable les fué remitido 
por correo. La respuesta a esta encuesta ha sido alentadora; lo suficiente 
para demostrar que este método de obtener información agrícola es posible en 
el Perú. Estas listas deben continuarse hasta que incluyan varios miles de 
nombres de colaboradores honorarios. De 678 cuestionarios enviados a fines 
de marzo, sobre el rendimiento probable de los principales cultivos, las res- 
puestas sumaron 145, o sea el 21 por ciento, y fueron por lo general bien com- 
prendidos por los corresponsales. 


Es de fundamental importancia, para que el sistemá de informantes vo- 
luntarios sobre cultivos tenga buen éxito, que el Gobierno declare que ningún 
informe remitido al Departamento de Estadística Agropecuaria será usado con 
propósito: impositivo y que los informes individuales serán mantenidos estric- 
tamente confidenciales. Además, debe promulgarse una ley penando al in- 
dividuo que divulgue a personas ajenas a la oficina, el contenido de los infor- 
mes individuales o los resultados compilados de los cuestionarios, antes de ser 
presentados al público en general. 

Otra medida que podría ser de gran ayuda en la organización de un 
cuerpo de corresponsales honorarios sería el designarlos como “Corresponsales 
Oficiales” y el remitirles una tarjeta, firmada por el ministro, en la cual se les 
dé el nombramiento formal como tales. Creen algunos que no es posible conseguir 
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un número suficiente de corresponsales que colaboren sin una remuneración 
mensual. Sin embargo, debe haber seguramente un número bastante de agri- 
cultores en el país que, cuando comprendan el propósito y el valor de datos 
fidedignos de cultivos y ganadería, mostrarán un grado suficiente de civismo 
para enviar con regularidad sus informes sobre los cultivos en su chacra 
y en su vecindad. En los países que aplican este sistema de corresponsales vo- 
luntarios se ha observado que éstos se enorgullecen de estar asociados a una 
labor de tanta importancia para su país, y que la tarea de informar se trans- 
mite frecuentemente de padres a hijos por varias generaciones. 

Estadísticos rurales. Sin un cuerpo de estadísticos rurales no será posible 
recopilar informaciones agrícolas con la necesaria prontitud. Se necesita mucho 
tiempo para que un cuestionario llegue al corresponsal y retorne a Lima; y 
no puede lograrse un sistema eficiente de informaciones agrícolas sin la ayuda 
adicional de un agente estadístico rural en cada uno: de los departamentos más 
importantes. Cada estadístico rural debe constituir un cuerpo departamental 
de corresponsales, los cuales serán solicitados para que respondan los cues- 
tionarios impresos que les envíe la oficina principal. El agente debe compilar 
y computar las respuestas a estas encuestas y telegrafiar totales y promedios 
de cada distrito a la oficina de Lima a comienzos de mes. 

Donde sea posible, los estadísticos rurales deben tener sus oficinas en un 
edificio gubernamental. Mientras que al comienzo podrán laborar sin ningún 
empleado, después de que se hallen establecidos necesitarán uno cuando menos; 
uno o dos asistentes en los departamentos más difíciles; y los útiles de oficina 
necesarios. Sus labores incluirán visitas a los fundos para familiarizarse con 
la condición de los cultivos y del ganado y en ayudar a sus corresponsales y a 
aquellos que respondan directamente a Lima en llenar sus cuestionarios; visitas 
a las desmotadoras, fábricas de aceite, molineros, etc., por sus registros; efec- 
tuar los necesarios y periódicos reconocimientos y hacer comentarios sobre 
áreas, rendimientos, producción, precio y número de cabezas de ganado de su 
departamento y telegrafiar los resultados a Lima. Deben, también, suplementar 
los informes de los corresponsales mediante visitas a otros fundos, llenándoles 
cuestionarios, particularmente sobre área, producción y ganado, a fin de ase- 
gurar un ejemplar representativo. Representarán en sus respectivos departa- 
mentos al Departamento de Estadística Agropecuaria, y serán responsables 
por la correcta apreciación de la situación agrícola en sus jurisdicciones. Tam- 
bién deberán prestar atención especial al engorroso problema de los cultivos 
asociados y sucesivos. 

A este respecto, debe observarse que los sobres de retorno para uso: de 
los estadísticos rurales deben ser impresos con su título y dirección única- 
mente, y no con sus nombres, como por ejemplo: 


Estadístico Rural. 
Ministerio de Agricultura. 
Trujillo. 


Así, cuando acaezca, por cualquier motivo, un cambio en los estadísticos ru- 
rales, no será necesario descartar los sobres de retorno de la oficina afectada. 
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Junta de informaciones. Las estimaciones remitidas a la oficina de Lima 
por un cuerpo separado e independiente de corresponsales serán usadas para 
controlar las previsiones hechas por los estadísticos rurales. Habrá una Junta 
de Informaciones Agrícolas encargada de revisar las estimaciones remitidas 
por los estadísticos rurales y los resultados de las estimaciones de los corres- 
ponsales que informen directamente al Departamento. Después de un cuida- 
doso análisis de estas dos fuentes de información, aceptará la Juntas las cifras 
para cada departamento y para la nación en conjunto. Los miembros de la 
Junta serán el Jefe, en condición de Presidente, el Subjefe y tres de los espe- 
cialistas en productos. En una fecha fija, preferentemente (al comienzo) el 
15 ó6 20 de cada mes, sesionará la Junta secretamente para considerar las in- 
formaciones a ser emitidas ese día. Después de adoptar estimaciones debida- 
mente estudiadas, la información completa estará lista para la aprobación y 
firma del Ministro de Agricultura, o por el Director, en ausencia del Ministro, 
y para su publicación. 

Las funciones principales de la Junta de Informaciones agrícolas son: 
(1) revisar las indicaciones computadas de los informes de su cuerpo de co- 
rresponsales y de las emitidas por los estadísticos rurales; y (2) determinar 
las estimaciones mensuales y anuales para cada departamento y para la Na- 
ción en conjunto. Para tener su mayor valor, la labor de la Junta debe ser com- 
pletamente imparcial, emitir sus informaciones con regularidad y prontitud, 
sin darlas a conocer a extraños hasta su publicación. Al publicar sus estima- 
ciones la Junta debe acompañarlas de comparaciones apropiadas y hacer bre- 
ves comentarios aclaratorios. Estos deben referirse a la condición agropecuaria 
general del mes y a interpretaciones económicas que puedan ser de interés y 
valor, tanto para productores como para consumidores. 


ALCANCE DE LOS INFORMES 


La práctica usual es la de publicar los datos compilados seis u ocho me- 
ses después de fin de año, lo: que es igual a año y medio después de la fecha 
de la siembra. Para ser de uso posible, más bien que de mero valor histórico, 
los datos deben ser recolectados tan pronto como sea posible y publicados 
inmediatamente después. 


Cuando el área de los principales cultivos haya sido establecida para 
1944, el Departamento podrá hacer, en 1945, uso del método más sencillo de 
las muestras. Mediante cuestionarios enviados por correo a principios de 1945 
a los corresponsales voluntarios, el área que hayan cultivado en sus fundos 
puede ser conocida. El cuestionario solicitará la superficie de los principales 
cultivos, sembrados o en pie, en 1945, junto con las áreas correspondientes 
de 1944. Un cuestionario similar sería enviado en diciembre para cubrir las 
operaciones culturales de todo el año. 


Durante el curso del año, otros cuestionarios serán enviados a los corres- 
ponsales solicitando la condición o estado de los cultivos en crecimiento y el 
rendimiento probable; también el rendimiento probable final y los precios 
recibidos por los agricultores. Además de estas preguntas hay otras de gran 
importancia, como son la producción de leche y huevos, las existencias de 
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productos agrícolas en los fundos y depósitos, el consumo total, la producción 
de lana, etc. Después de un período breve de años, por lo menos cinco, los 
diversos datos pueden ser usados para efectuar pronósticos de producción y 
entonces será posible emitir informaciones bastante precisas sobre cuál será 
la producción probable de los principales cultivos, varios meses antes de la 
cosecha. En cuanto al número de cabezas de ganado, puede ser tomado en 
diciembre o en enero de cada año, en modo similar a los datos de área culti- 
vada. Una base para el número de cabezas de ganado, debe establecerse también 
junto con la del área cultivada. 

Al comienzo, se recomienda que la labor del Departamento de Estadís- 
tica Agropecuaria quede limitada a estimaciones de los siguientes productos 
agropecuarios importantes: algodón, arroz, trigo, maíz, cebada, caña de azú- 
car, frijol, papa, vacunos, lanares, porcinos, caballares y mulares. Posterior- 
mente el campo de acción puede ser extendido a otros cultivos y ganados, como 
también a cuestiones de mayor alcance económico. 
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Cuestionario para catastro de área y producción. 
MINISTERIO DE AGRICULTURA 
DEPARTAMENTO DE ESTADISTICA AGROPECUARIA 


CATASTRO DE AREA Y PRODUCCION 
Diciembre de 1944 


Nombre del agricultor... 


TI A AAA RA Provincia...... 


Injorme sclo sobre su jundo o hacienda 





















































1.—Superficie del fundo o hacienda «¡M0 
2.—Superficie de cultivos que no se sembró durante el año a 
3.—Superficie incultivable (montes, malezas, edificios, patios, caminos, eriazos, etc.) . « . . .hect. 
4.—Superficie de pastos naturales «55 A 
5.—Superficie de sembradíos perdidos (abandonados) ¡e 
6.—Superficie con árboles frutales y viñedos, no asociados OA 
: Total hectáreas | Total hectáreas Producción Producción 
Siembras cosechadas | cosechadas | total de | total del 
Cosechas este año | el año pasado | este año | año pasado 
1944 | 1943 | 1944 | 1943 
Í 
| | (en rama) | (en rama) 
7.—Algodón, solo. ..| | | 
| | | (en caña) | (en caña) | 
8.—Caña de azúcar.. | | | | 
| | | 2 | | 
| | (en cáscara) | (en cáscara) 
9.—Arros.......... | | 
10.—Maíz, solo...... | 
11.—Trigo......... | | 
12.—Cebada........ | | 
13.—Papa.......... | | | 
| 14. —Frijol, solo..... | | 
| a | NN i .. 
| 15.—Otros sembradíos| | | | 
A ER | | 1 
CULTIVOS ASOCIADOS | 
- ! | | 
| 16.— | | 
| 17.— | | 
| | 











1.—Por favor, indique el cultivo y la superficie perdida este año: 


CULTIVO SUPERFICIE PERDIDA 


están en su fundo, indicando en el espacio correspondiente cuáles son. 
Si fueren más de dos ponga usted en OBSERVACIONES los datos respectivos. 


3,—Para las cifras de producción use usted kilos o libras o en su_ defecto lo que usted esté acos- 
tumbrado o le sea más fácil. Si le es posible indique cuántas libras o kilos hay en la unidad de 
medida que utiliza. 


OBSERVACIONES: 
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Informaciones de cultivos y ganadería 


El plan delineado en la primera parte satisfará, en grado razonable, la 
demanda de estadísticas sobre los principales cultivos y ganados. Con el des- 
arrollo gradual de este programa, llegará el momento en que el Perú pueda 
conocer precisa y oportunamente el, estado de su agricultura y las correla- 
ciones económicas. Será necesario mucho tiempo, sin “duda, para perfeccionar 
una organización que pueda recopilar con efectividad e interpretar correcta- 
mente los datos computados, pero cuando esto sea un hecho, los resultados 
serán benéficos tanto para el productor como para el consumidor. 

La labor de compilar estadística agrícola puede considerarse, en sentido 
restringido, como involucrando los factores de área cultivada, producción y 
su valor, cantidad y valor de ganados. Las variaciones en el área cosechada y 
en el número de cabezas de ganado son los problemas más difíciles. Mayores 
obstáculos se encontrarán al intentar pronósticos de producción; y, ensom- 
breciéndolo todo, se halla el factor de la precisión. 

Si las estimaciones y promósticos de producción se elaboran y emiten 
cuidadosa y honradamente, pueden ser de gran utilidad. A la inversa, si no po- 
seen tales cualidades, serán inútiles y no servirán para propósitos valederos. 
Mientras los pronósticos se destinan a presentar una indicación previa de los 
probables resultados de las cosechas, algunas veces, debido a hechos impre- 
visibles, tales como tormentas, inundaciones o heladas desusadamente tempra- 
nas, las primeras indicaciones pueden resultar desencaminadas. Accidentes de 
este tipo son inevitables y, felizmente, escasos. Puede suceder que cuando los 
pronósticos sean demasiado elevados, los precios percibidos por los productores 
resulten inferiores a los correspondientes a la producción efectiva. Igualmente, 
de ser los pronósticos reducidos, los precios pueden elevarse injustificada- 
mente y compradores y consumidores, en especial, perderán confianza en futu- 
ros informes. Sin embargo, al limitarse la Junta de Informaciones Agrícolas 
a emitir sólo las estimaciones y pronósticos debidamente considerados, obten- 
drá con el tiempo el aprecio y la confianza de la Nación. 

Censo. Como en cualquier tipo de organización, un sistema de estadística 
agrícola debe estructurarse sobre una base sólida. Para establecerla se necesitan 
los resultados de un censo. Después de conocidas la superficie de cultivos y 
la cantidad de ganados, los cambios interanuales pueden determinarse mediante 
los datos anuales de muestras. En este sentido debe recordarse que en la cien- 
cia estadística los promedios se utilizan con el propósito de interpretar datos 
recopilados; también se conoce, por el cálculo de probabilidades, que un nú- 
mero suficientemente amplio de ejemplares o muestras tomados al azar poseen 
la característica del todo; y conforme aumenta la magnitud del ejemplar, dis- 
minuye la probabilidad del error. De aquí que pueda lograrse una mayor 
aproximación a la corrección basando el análisis estadístico en un número 
adecuado de informes que concedan representatividad. 

La utilidad inmediata de la organización estadística propuesta será ex- 
tremadamente limitada, de no emprenderse un censo este año, de los cultivos 
y ganados principales, cuando menos. Como se indicó en la primera parte, la 
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investigación económica de la Dirección General de Estadística puede sumi- 
nistrar una base provisional; pero si esto no resultare factible, las actividades 
del Departamento forzosamente tendrán que limitarse principalmente a la 
determinación de las variaciones relativas en la superficie cultivada y en la can- 
tidad de ganados. Las variaciones relativas pueden calcularse y publicarse 
anualmente y, cuando se levante un censo, ser utilizadas para determinar las 
cifras efectivas de los años precedentes. 


INFORMACIONES DE CULTIVOS 


Area. Se encuentra considerable dificultad para estimar los cambios inter- 
anuales en área, especialmente cuando el número de informes de los corres- 
ponsales no es lo suficientemente grande para garantizar una adecuada re- 
presentatividad. Los resultados, por lo común, se complican con los súbitos 
aumentos o disminuciones en la superficie de ciertos cultivos, por variaciones 
en el número de informes de los grandes fundos; por no recibirse informes de 
las áreas donde se ha producido un aumento repentino en el número de fun- 
dos, o donde éstos pueden haber permanecido i incultivados. Sin embargo, existen 
varios métodos útiles para medir las variaciones, debiendo prestarse cuidadosa 
atención a las cuestiones de tamaño y a la representatividad del ejemplar o 
muestra, las cuales agregarán garantías a los resultados y facilitarán la in- 
terpretación. 


Ejemplar tipo (o muestra). Asumiendo que la superficie cultivada de un 
año ha sido determinada por medio de un censo, el paso siguiente consiste en 


efectuar una estimación preliminar de la variación relativa habida el año si- 
guiente. Com esta finalidad es necesario asegurar un número adecuado de in- 
formes sobre fundos. Se puede obtener un ejemplar tipo de la superficie total 
de cultivos en los departamentos y el país remitiendo a una numerosa lista de 
agricultores, cuestionarios solicitándoles las superficies de cultivos en sus 
chacras. Para mejorar la magnitud y distribución del ejemplar, los estadísti- 
cos rurales, o sus asistentes, deben enumerar cuantos fundos adicionales sea 
posible. Así se suplementarán con efectividad aquellos informes de los corres- 
ponsales regulares; los fundos enumerados serán de gran valor para efectuar 
la estimación final de superficies al concluir las operaciones de cosecha. 


Computación. Á continuación se presenta un ejemplo del procedimiento 
utilizado para determinar las variaciones de superficie. (Véase también la for- 
ma 2.) Se notará que la primera parte del cuadro comprende el número de 
informes aceptados de la zona, el área de los fundos y su tamaño promedio. 
Por lo común el promedio de tamaño de los fundos en el ejemplar es mayor 
que el de un año de censo cualquiera, por cuanto los más grandes y prósperos 
agricultores son los que, por regla general, sirven como corresponsales. En la 
segunda parte se presentan los pesos de la zona para un departamento, calcula- 
dos de la superficie total de los fundos y la razón de las hectáreas para cosecha 
informadas a la extensión total cultivada de la muestra. En este ejemplo, cuyo 
fin es ilustrar el procedimiento, se da la razón de maíz sembrado a la extensión 
total cultivada. La tercera sección establece el procedimiento para determinar 
la comparación directa: la variación relativa entre el área sembrada de un año 
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con el área cosechada el año anterior. Otra de las indicaciones presentadas 
es la comparación entre la razón del año corriente con la del anterior, lo que se 
conoce como razón relativa. 












Razón de hectáreas 
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| Pdo. (b) | | 98 | 








(a) Razón de la computación del año pasado; (b) Razón relativa. 


Además de la razón a la superficie total, la razón relativa e indicaciones 
directas, otra útil es la comparación idéntica de informes concatenados. Ello 
se contrae a enrolar en columnas paralelas todos los fundos de los que se tiene 
datos del año anterior y del corriente. Se usa el mismo método para calcular el 
porcentaje “idéntico” que para el directo. En la práctica, los fundos compara- 
dos se separan de aquellos sobre los cuales no se han recibido informes por dos 
años —informes no-idénticos— y se enrolan en hojas aparte. Los totales su- 
perficiales de la zona se transfieren entonces a una hoja de tabulación para el 
cálculo de las variaciones relativas en la zona, y para ponderación. Sin embar- 
go, las áreas del año corriente se combinan con las de los informes no compa- 
rados, o no-idénticos, antes de que la razón a la superficie total, la razón relativa 
y las computaciones directas sean iniciadas. Para determinar el promedio pon- 
derado de los informes idénticos se utilizan los pesos producidos por la super- 
ficie cultivada del año precedente. 


Hasta tanto no existan datos para una serie de años, las indicaciones de 
razón a la superficie total serán de servicio directo pequeño, excepto para 
obtener la razón relativa. La forma 7 ilustra cómo la razón a la superficie 
total puede interpretarse en términos de superficie absoluta. Si la razón a la 
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superficie total corriente fuese interpretada como 18.984, siguiendo las rela- 
ciones de los años anteriores mostradas en el cuadro siguiente, la superficie 
corriente de maíz podría estimarse en 138,000 hectáreas. 

Lo indicado por la razón relativa sobre variación en el área de maíz, por 
ejemplo, es el porcentaje producido por la comparación de la razón del área 
en maíz a la superficie total cultivada en el año precedente. Asumiendo que 
las razones resultaran ser 19.324 y 18.980, respectivamente, la razón relativa 
sería 102%, lo que representa un incremento sobre el año anterior de 2% 
en el área de maíz. Sensiblemente, este método es más inseguro de lo que apa- 
renta, particularmente cuando la muestra no es lo suficientemente grande y 
cuando puede haber ocurrido un cambio brusco en el área. Se encuentra tam- 
bién seriamente afectado por cualquier variación considerable en el número 
de grandes fundos en los ejemplares de ambos años. Aun así, la razón relativa 
debe ser calculada regularmente y comparada con las otras indicaciones para 
determinar si tiene o no valor en las condiciones existentes en el Perú. Posi- 
blemente, agrupando los fundos en cada departamento por tamaño y ponde- 
rando los grupos, esta indicación puede resultar muy aceptable. Debe notarse 
que los ejemplares de ambos años han de ser racionalmente comparables pa- 
ra que la razón relativa ofrezca seguridad. 


TERCERA PARFTE 


Programa estadístico futuro 


En la primera parte se traza un programa estadístico sencillo que podrá 
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ejecutarse tan pronto se disponga de una información básica aceptable. Esto 
es, cuando la extensión total en fundos y la cultivada y la cantidad de las 
diversas clases de ganado se conozcan, se pueden comenzar a estimar no sólo 
los porcentajes de variación, sino también las superficies y la producción efec- 
tivas y el número de cabezas de ganado. No se presentan aquí recomendaciones 
adicionales sobre los meses de las diversas encuestas: estas fechas se eviden- 
ciarán con el desarrollo del programa. 

Será necesario aumentar el personal de la organización conforme se em- 
prendan nuevas actividades, pero ha de hacerse en forma proporcional con la 
expansión de la labor. Cuando los estadísticos rurales hayan adquirido una 
experiencia suficiente, se recomienda que el proceso de descentralización de 
la organización se inicie. En el momento oportuno, debe dárseles la compila- 
ción de las respuestas de sus corresponsales y el hacer los pronósticos y esti- 
maciones completos para sus respectivos departamentos. Dichos pronósticos 
y estimaciones serán remitidos a la Junta de Informaciones Agrícolas para 
su consideración, junto con los datos distritales de los corresponsales de los 
estadísticos rurales. 

Después de experimentar la descentralización por un año o más, el De- 
partamento puede encontrar conveniente transferir a los estadísticos rurales 
los cuerpos de corresponsales que informan directamente a Lima para depender 
principalmente de los estadísticos rurales para las informaciones periódicas 
sobre cultivos y ganado. 

Una cuestión de importancia vital, que en modo alguno debe descuidarse, 
es la referente a los corresponsales. Puede decirse que ellos constituyen la 
espina dorsal del Departamento, porque sin individuos bien informados en 
cada comunidad el proceso de informaciones de cultivos no puede conducirse 
satisfactoriamente. La lista de corresponsales generales, informantes de cultivos 
y ganadería en general, debe expandirse al máximo posible. Lo anterior tam- 
bién es válido para la lista de los corresponsales especiales, que informan 
específicamente sobre su especialidad en cultivos o clase de ganado. 

Pueden evitarse muchas complicaciones combinando en una organización 
la tarea estadística y la de economía rural. Cuando llegue el momento para 
acentuar el campo de la economía rural, se recomienda que la estadística y la 
economía rural sean fusionadas en una Dirección General y se la convierta 
en repartición autónoma del Ministerio de Agricultura. Un título apropiado 
para la nueva organización sería el de Dirección General de Economía Agro- 
pecuaria. Se subdividiría en varios departamentos, cada uno a cargo de un 
jefe competente. 
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PAGOS INTERNACIONALES DE LOS 
ESTADOS UNIDOS DURANTE EL 
PERIODO DE GUERRA” 


Por INTERNATIONAL Economics AND SratIisTICS Un1T, BUREAU OF 
FOREIGN AND DomeEsTIC COMMERCE, UNITED STATES 


SUMMARY 

The balance of payments estimates presented in this arti- 
cle, which will be revised as better data become available 
for the war period, are offered in a form which is different 
from any hitherto employed by the Departament of Com- 
merce. (See accompanying table.) The purpose of the new 
form, which is still of an exploratory nature, is to render the 
data more meaningful and more suitable for analysis. lts 
chief characteristics are: (1) The segregation of movements 
in “international monetary reserves” as reflecting the differ- 
ence between receipts and payments on all other transactions, 
which constitute the main body of the balance of payments 
statement; and (2) the summation of these receipts and pay- 
ments in group totals and gross totals that may be usefull y 
compared with each other and from year to year. 


Las estimaciones de balance de pagos contenidas en este artículo, que 
serán revisadas a medida que se obtengan mayores datos cubriendo el período 
de guerra, se ofrecen en forma diferente a cuanta haya sido empleada hasta 
ahora por el Departamento de Comercio. (Véase el cuadro que se acompaña.) 
El propósito de la nueva presentación, aun en estado de investigación y estu- 
dio, es el de rendir la información más significativa y aplicable para un aná- 
lisis. Sus principales características son: (1) La distinción de los movimientos 
en “reservas monetarias internacionales” que reflejan la diferencia entre in- 
gresos y egresos de todas las otras transacciones, y que constituyen el cuerpo 
principal de la exposición de balance de pagos; y (2) la suma de estos ingre- 
sos y egresos en grupos totales y en totales brutos, que puedan ser provecho- 
samente comparados entre sí y de año en año. 

Las reservas monetarias internacionales consisten del oro y balances de 
cambios extranjeros mantenidos por las diversas autoridades monetarias na- 
cionales —bancos centrales, tesorerías, fondos de estabilización, y, en algunos 
casos, bancos comerciales que conservan reservas de “fuera”— cuyos propó- 
sitos son emplearlas en liquidaciones internacionales. En el presente caso sola- 
mente se consideran los movimientos de oro entre los Estados Unidos y países 
extranjeros * y los cambios en balances oficiales extranjeros mantenidos en 
los Estados Unidos. Los últimos no son menos importantes que los primeros, 


* Traducción del artículo “International Payments of the U. S. during the War”, 
en Foreign Commerce Weekly, marzo 10, 1945, 


1 Los movimientos de oro incluyen tanto variaciones en el oro depositado en 


custodia a cuenta de países extranjeros, como las importaciones y exportaciones de oro. 
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ya que los Estados Unidos actúan como centro de reserva internacional y el 
dólar como medio preferido de reserva. 


Los ingresos provenientes de países extranjeros incluyen: (1) Transac- 
ciones corrientes, que son fondos recibidos por los Estados Unidos contra 
ventas de mercaderías o prestación de servicios, y (2) Transacciones de capi- 
tales, que son fondos recibidos por Estados Unidos contra transferencias de 
títulos que representan deudas o propiedad, tales como valores, recibos de depó- 
sitos bancarios, letras de tesorería y similares. Los egresos a países extranje- 
ros representan fondos pagados contra transacciones similares en dirección 


opuesta. Un exceso de ingresos se designa por el signo más y un exceso de egre- 
sos, por el signo menos. 


En la forma empleada aquí, los ingresos y egresos provienen exclusiva- 
mente del influjo o reflujo de fondos a través de variaciones en las reservas 
monetarias internacionales. Si se incluyeran las partidas de reserva, los in- 
gresos balancearían por cierto (aunque pueden aparecer diferencias inexplica- 
bles en los cálculos debidos a información incompleta o errores). Sin embar- 
go, es probablemente más útil considerar las variaciones en las reservas como 
de naturaleza de “partidas que balancean.” Ellas miden el alcance neto al que 
las autoridades monetarias domésticas o extranjeras han agregado o dismi- 
nuído sus recursos internacionales utilizables, como resultado de transacciones 
entre los Estados Unidos y países extranjeros en todas las demás cuentas del 
balance de pagos. En la sección reservas monetarias de la presente exposición, 
el signo más representa un influjo de fondos proveniente de una venta neta de 
oro por parte de los Estados Unidos o debido a un aumento neto de los ba- 


lances oficiales extranjeros en este país; a la inversa, un signo menos, repre- 


senta un reflujo de fondos por transacciones en la dirección opuesta 

La significación general de un cuadro exposición de balance de pagos 
depende, por supuesto, no solamente del movimiento de las partidas que 
balancean, sino también de la composición de las transacciones que entran 
en el balance propiamente tal y la manera en que se comportan. Es atinado 
saber si los movimientos en las partidas de reservas provienen de variaciones 
en los egresos o en los ingresos. Más aún, es materia de considerable impor- 
tancia el conocimiento de si los egresos se efectúan principalmente contra 
compras de bienes o servicios o a través de transferencias de capitales; y si el 
capital es proporcionado a largo o corto plazo. 

El monto limitado de detalles proporcionado por la presente exposición 
proviene principalmente de la forma aun indefinida e incompleta de la naturaleza 
de la información disponible en ciertos grupos importantes de transacciones. 


Un boletín actualmente en preparación proveerá estimaciones más definidas 
y con mayores detalles. 


TENDENCIAS DE TIEMPOS DE GUERRA 


El paso de un exceso de ingresos a un exceso de egresos caracteriza la 
evolución de los pagos internacionales de los Estados Unidos en tiempos de 


guerra, como se resume en el cuadro exposición que se acompaña, del balance 
de pagos internacionales de 1940 a 1944, 


330 


Pacos DE Los EE. UU. DURANTE LA GUERRA 


Este fenómeno se sitúa en agudo contraste con la experiencia de los re- 
cientes años de la pre-guerra. Durante la mayor parte de la década pasada 
los egresos o pagos a otros países fueron relativamente pequeños, debido a la 
depresiva demanda de importaciones por parte de los Estados Unidos y al 
desinterés del nuevo capital americano por inversiones en el extranjero, en 
tanto que los ingresos provenientes de otros países se mantuvieron en un mayor 
volumen, ya fuera por la demanda de exportaciones desde los Estados Unidos 
o por transferencias de capital a este país. 


Las características del período inmediato de la pre-guerra fueron exhibi- 
das en forma intensificada en 1940, pero el exceso de ingresos fué reducido 
apreciablemente en 1941, dando lugar a un exceso de egresos en cada uno 
de los tres años siguientes. Estos cambios fueron simultáneos con variaciones 
compensativas en las tendencias de reservas monetarias internacionales, que 
pueden ser definidas para los propósitos que nos ocupan, como oro y balances 
de dólares extranjeros. Durante 1940 y 1941 la transferencia neta de tales 
partidas hacia los Estados Unidos agregó $4,100.000,000, en tanto que 
desde 1942 a 1944 el exceso de egresos de los Estados Unidos produjo un 
aumento de $3,800.000,000 en las tenencias extranjeras de oro y reservas en 
dólares. Esto no se refiere. por supuesto, al aumento de las tenencias de oro 


por parte de países extranjeros, proveniente de una nueva producción de este 
metal en el exterior. 


Las influencias de épocas de guerra que motivan la variación en el ba- 
lance de pagos incluyen, por una parte, aumentos en las necesidades de im- 
portación y aumentos en los presupuestos de gastos de las fuerzas militares 
de los Estados Unidos en el exterior, y por otra, la limitación en el monto de 
bienes disponibles para la exportación, por otros medios que no sean Présta- 
mos y Arrendamientos. 


De acuerdo con sus propósitos, los convenios de Préstamos y Arrenda- 
mientos han aliviado el peso de muchos tipos de transacciones del mercado de 
cambios extranjeros y han permitido un flujo de bienes y servicios a otros 
países, mucho mayor del que podría financiarse a través de los medios ordi- 
narios. Estas transacciones, conjuntamente con aquellas efectuadas bajo la 
política de Ayuda Recíproca extendida a los Estados Unidos por sus Aliados, 
puede ser considerada como parte de los servicios de abastecimiento o pro- 
visión de las Naciones Unidas. Estas operaciones no están vinculadas con 


transferencias financieras concomitantes y no están incluídas en la presente 
exposición de balance de pagos internacionales, excepto en el caso de recibos 
en efectivo en ciertas transacciones de Préstamos y Arrendamientos. 


Sin embargo, es instructivo comparar el volumen de los bienes y servicios 
proporcionados bajo los convenios de Préstamos y Arrendamientos con el volu- 
men de bienes y servicios que otros países han sido capaces de financiar por 
medio de ventas a este país o reducciones en sus partidas de oro o dólares. El 
flujo de bienes transferidos y servicios rendidos bajo Préstamos y Arrenda- 
mientos desde sus comienzos en marzo de 1941 hasta diciembre de 1944, ha 
alcanzado la suma de $35,382.000,000, en tanto que los pagos hechos a los 
Estados Unidos en cuentas de operaciones corrientes, como se demuestra en 
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el cuadro exposición del balance de pagos, se estimaron en $23,600.000,000, 
por el período de cinco años, desde 1940 a 1944, 


INGRESOS 


Los ingresos provenientes de países extranjeros en los años de guerra 
de 1940 a 1941 alcanzaron niveles sin precedentes desde 1930. Esto fué prin- 
cipalmente el resultado de los gastos de Gran Bretaña y Francia en relación 
con su aprovisionamiento de material de guerra. Otro factor fué la continua- 
ción en 1940 del influjo de capital extranjero que caracterizó los años de la 
pre-guerra. Después del colapso de Francia, el cuasi-agotamiento de las dis- 
ponibilidades del capital británico y el advenimiento de la política de Prés- 
tamos y Arrendamientos, la situación cambió rápidamente. Las ventas de 
mercaderías ? bajaron de su punto alto alcanzado de $4,675.000,000 en 1941 
a $3,129.000,000 en 1942 y $2,753.000,000 en 1943 y el total de ingresos en 
cuenta de operaciones corrientes fué de $5,939.000,000, a $4,365.000,000 y 
$3,833.000,000 respectivamente. En 1944, sin embargo, las ventas de merca- 
derías subieron a $3,248.000,000 y el total de ingresos a $4,320.000,000. 


El bajo nivel de ingresos después de 1941 fué en parte resultado de la 
merma de suministros y facilidades de transporte que afectaron seriamente la 
capacidad de otros países, particularmente los otros países americanos, para 
usar sus crecientes reservas de dólares en compras de productos en los Esta- 
dos Unidos. Las entradas obtenidas por las inversiones americanas en el ex- 
tranjero disminuyeron, a pesar de que los aumentos de ingresos desde Latino» 


américa tendieron a compensar en parte las disminuciones en las entradas de 
otras áreas. 


En contraste con la baja general en los ingresos, se produjo un aumento 
en las entradas por carga de la marina mercante de los Estados Unidos, por 
concepto de acarreo de productos de exportación, como resultado de la vasta 
expansión del tonelaje de bandera americana. Sin embargo, este aumento 
fué limitado por el empleo de la mayor parte de este tonelaje por parte del 
ejército y la marina y por el transporte de partidas bajo Préstamos y Arren- 
damientos, que no proporcionaron entradas de fuentes extranjeras. Al mismo 
tiempo, los gastos de bárcos extranjeros en puertos de los EE. UU. decayeron 
fuertemente durante el período de guerra debido al reducido monto de mer- 
caderías americanas transportadas en bodegas extranjeras y por el importe 
substancial de servicios de puerto proporcionados a barcos aliados bajo los 
convenios de Préstamos y Arrendamientos. 


Entre las partidas varias de servicios se mencionan las misiones y agen- 
cias extranjeras en este país, cuyos gastos subieron apenas iniciada la guerra. 
Hubo también una considerable alza en las entradas en el extranjero de las 
compañías de películas americanas, en parte como resultado de la adminis- 
tración de teatros extranjeros por personal militar americano en ultramar. 


2 “Venta de Mercaderías” son exportaciones que no entran en Préstamos y 
Arrendamientos, ajustadas a transacciones no reflejadas en los informes de estadísticas 
de exportación. 
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Los ingresos de capitales que no tuvieron relación con los de variacio- 
nes en los haberes bancarios oficiales extranjeros en los Estados Unidos, ca- 
yeron abruptamente en 1941, cuando el desarrollo de la guerra puso fin al 
influjo de capital extranjero hacia los Estados Unidos. El aumento de los 
ingresos de capital durante los dos años pasados, fué posible, en gran parte, 
debido al aumento en los desembolsos del Gobierno de los Estados Unidos en 
el exterior. Los extranjeros usaron estos dólares, en parte para pagar deudas, 


adquirir valores americanos y crear saldos privados a corto plazo en los Esta: 
dos Unidos. 


EGRESOS 


































Con la entrada de este país a la guerra, los pagos de los Estados Unidos 
a extranjeros, principalmente por parte del Gobierno, llegaron a ser un factor 
dominante en el balance de pagos internacionales. Como resultado del ascenso 
en las importaciones y de los gastos militares y gubernamentales de otro 
orden en los países del exterior, los egresos brutos en transacciones corrientes 
aumentaron de $3,751.000,000 en 1940 a un máximo de $6,049.000,000 en 
1944, 

Los gastos del Gobierno de los Estados Unidos correspondientes a mate- 
riales y abastecimientos en el exterior, fueron principalmente responsables 
por el ascenso en las compras de mercaderías * de $2,692.000,000 en 1940 a 
$4,159.000,000 en 1944, suma no alcanzada desde 1929. No todos estos bienes 
fueron importados; durante los tres años de 1942 a 1944, cerca de $700.000,000 
se gastaron en compras de materiales que fueron enviados directamente a 
nuestros Aliados bajo las cláusulas de Préstamos y Arrendamientos, y a nues- 
tras fuerzas armadas de ultramar * o bien, bienes que, al finalizar 1944, no 
habían sido enviados aún a los Estados Unidos. 


Siguiendo a las importaciones de mercancías; los gastos militares han 
llegado a ser, por ahora, el factor más importante en el suministro de dólares 
a los países extranjeros. Á pesar de que las remesas enviadas por el personal 
militar en el extranjero devueltas a los Estados Unidos, se han deducido de 
estos gastos, los cálculos están por debajo de las cifras reales, debido a infor- 
mes incompletos. 


En algunos países, como Francia e Italia, por ejemplo, se proporciona 
a las fuerzas armadas de los Estados Unidos circulante local, sin el inmediato 
pago en dólares. Los desembolsos de estos fondos no están incluídos en los 
pagos a países extranjeros, excepto en el caso de que se haya acordado pro- 
porcionar dólares a los países de que se trata por medio de la Tesorería de 
los Estados Unidos. De este modo, un monto aun no determinado de dólares 
será puesto a disposición de países extranjeros como resultado de pasadas 
operaciones militares. Fuera de los gastos de operación de las agencias mili- 





3 “Compras de mercaderías” son importaciones ajustadas a transacciones que no 
se reflejan en los informes de estadística de importaciones. 


4 Las compras locales que efectúan las fuerzas armadas en ultramar, se incluyen, 
sin embargo, en los gastos del Gobierno. 
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tares y civiles del Gobierno en el exterior, se proporcionó la cantidad de 
$260.000,000 a China bajo legislación especial. De este monto, $200.000,000, 
fueron pagados en 1942, $40.000,000 en 1943 y $20.000,000 en 1944. 

Los egresos correspondientes a los valores de transporte por barco decli- 
naron después de 1941, principalmente porque los barcos extranjeros trans- 
purtaron un menor volumen de importaciones a los Estados Unidos. El reverso 
de la política de Préstamos y Arrendamientos cubrió una parte importante 
de los gastos de barcos americanos en puertos extranjeros, reduciendo así el 
desembolso de dólares por este tipo de servicio. 


No hubo tendencias importantes o significativas en los gastos de viajeros 
correspondientes a los períodos posteriores a 1940: el comienzo de la guerra 
había paralizado los viajes a Europa, pero los viajes a Canadá y México no se 
vieron seriamente afectados. Las remesas personales bajaron a $63.000,000 
en 1942, el punto más bajo en muchos años, pero desde entonces, han aumen- 
tado nuevamente hasta alcanzar la cifra del período inmediato a la pre-guerra. 
Las contribuciones institucionales excedieron a aquellas de la pre-guerra por 
márgenes substanciales, alcanzando los grandes montos remitidos luego des- 
pués de la primera guerra mundial. 


Las transacciones de capital constituyeron una fuente adicional de dó- 
lares para los extranjeros, si bien de mucho menor importancia, durante los 
años de guerra. Las compras netas de valores o títulos domésticos y ciertos 
otros activos, efectuadas por parte de extranjeros en este país, que reflejaron 
principalmente la liquidación de valores británicos, alcanzaron a $241.000,000 
en 1940 y a $335.000,000 en 1941. En 1941 y 1942 fueron proporcionados 
al Reino Unido fondos adicionales que sumaron $390.000,000, bajo préstamo 
de la Corporación Financiera de Reconstrucción, para afrontar las obliga- 
ciones británicas en sus contratos por materiales de guerra en los Estados 
Unidos. 

La liquidación de los pagos por adelantado británicos a los contratistas 
americanos, hecha principalmente por medio de entregas de mercancías, es 
tratada como una salida de capital y está reflejada en los pagos netos de 
$209.000,000 en 1941 y $159.000,000 en 1942 por concepto de inversiones 
extranjeras a corto plazo en los Estados Unidos (considerándose el pago he- 
cho por adelantado por parte de Gran Bretaña, como un ingreso de capital 
bajo el mismo rubro).* El remanente de egresos de capitales durante el pe- 
ríodo, consistió en inversiones relativas a facilidades de producción efectuadas 
casi por entero en países del Hemisferio Occidental, por parte de agencias 
gubernamentales de los Estados Unidos. 


ORO Y FONDOS OFICIALES 


Durante los primeros años de la guerra, 1940 y 1941, los países extran- 
eros recurrieron continuamente a sus reservas oficiales con el objeto de ba- 


5 Debe notarse que estas partidas son conceptuadas sobre bases netas. El monto 
de los pagos por adelantado británicos, fué bastante mayor que la cifra indicada en 
el texto, pero la liquidación fué neutralizada parcialmente por otros ingresos de ca- 
pital a corto plazo. 
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lancear sus cuentas con los Estados Unidos, alcanzando las transferencias 
netas un total de casi $4,100.000,000. El movimiento neto de oro solamente 
fué aun mayor, llegando a cerca de $4,700.000,000 durante ambos años, pe- 


ro fué parcialmente compensado por el aumento en los balances oficiales ex- 
tranjeros en este país. 


Los fondos así adquiridos a través de la liquidación de reservas mone- 
tarias extranjeras, principalmente por el Reino Unido y Francia, fueron usados 
en gran parte para cubrir compras de material bélico en los Estados Unidos, 
incluyendo pagos por adelantado que aparecen en el cuadro exposición como 
recibos de capital a corto plazo. 

El aumento en los balances oficiales de dólares en 1940, fué atribuído 
en gran parte a la repatriación de fondos de dólares privados, y a la resultante 
adquisición de estos dólares por las autoridades monetarias de los países res- 
pectivos. En algunos de ellos, como el Reino Unido, esta repatriación fué obli- 
gatoria. En otros, como Suiza, este movimiento obedeció al deseo de los pro- 
pietarics de estas reservas, de evitar el probable congelamiento de sus cuentas 
por parte del Gobierno de los Estados Unidos. 


El aumento en los gastos del Gobierno de los Estados Unidos y otros 
pagos en el exterior, y la reducción de ventas de mercancías juntamente con 
la disminución de otros ingresos después de la entrada de los Estados Uni- 
dos a la guerra, produjo una transposición de las reservas monetarias en la 
opuesta dirección y casi igualó en magnitud a la que ocurrió en los dos años 
precedentes. Las adquisiciones netas de balances de oro y dólares por parte 
de las autoridades monetarias extranjeras, por liquidación de transacciones con 
los Estados Unidos, alcanzó a $3,800.000,000 por el período de los tres años 
de 1942 a 1944. En 1942 y 1943 este movimiento consistió principalmente de 


un aumento en los balances oficiales extranjeros, pero en 1944 las salidas de oro 
neto fueron de $1,305.000,000. 


La reducción de las existencias de oro en los Estados Unidos y el aumento 
en los balances de dólares extranjeros durante los últimos tres años presenta 
cierta semejanza al gran aumento en las exigencias presentadas al Reino Unido 
por los miembros del bloque esterlina y otros países. En el balance de pagos 
de los Estados Unidos, sin embargo, los acrecentamientos en las reservas mo- 
netarias de países extranjeros en los últimos tres años, no han neutralizado 
completamente la disipación de sus reservas en 1940 y 1941. El balance de 
pagos británico, en contraste, ha permanecido en déficit a través de todo el 
período de guerra, no obstante la ayuda de los Estados Unidos por medio de 
Préstamos y Arrendamientos y asistencia similar por parte de Canadá. Este 
déficit está reflejado en las reducciones de activos británicos en el extranjero 
y en la acumulación de saldos esterlinas por aproximadamente $12,000.000,000, 
propiedad extranjera en el Reino Unido. 

La significación futura de estos fenómenos de tiempos de guerra, es, sin 
embargo, muy diferente para estos dos países. La esencia del problema bri- 
tánico consistirá en restaurar y expandir la capacidad de producción y en 
lograr un volumen de exportación adecuado, no sólo para el servicio de sus 
enormes obligaciones en esterlinas, sino también para cubrir sus necesidades 
de importación y afrontar las deficiencias resultantes de los perjuicios que 
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han sufrido sus ingresos por inversiones y transporte. El pago de los balances 
esterlinas competirá con otras demandas por bienes escasos y cambios ex- 
tranjeros escasos también. 

El problema de este país es en algunos casos el recíproco del británico. 
Los Estados Unidos no necesitan inquietarse por escasez de cambios extran- 
jeros. La cuestión que nace es de si los recursos de dólares de los otros países 
serán suficientes para soportar el volumen de exportación que nos interesa- 
ría mantener. 

Esto nos lleva en primer lugar al problema del volumen de las importa- 
ciones de los Estados Unidos, principal fuente de dólares de que disponen 
los países extranjeros, y luego, a nuestra actividad futura en inversiones en el 
extranjero. Sin embargo, el alza en las tenencias extranjeras de saldos de 
oro y dólares, durante las últimas etapas de la guerra, proveerá también una 
ayuda de gran valor a las demandas extranjeras por exportaciones desde los 
Estados Unidos durante el período de transición, y proporcionará una reserva 
líquida de estabilización con influencias a largo plazo. 
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BALANCE INTERNACIONAL DE PAGOS DE LOS ESTADOS UNIDOS, 1940-19441 


(En millones de dólares) 


PARTIDAS 


A. Ingresos de países extranjeros: 


Transacciones corrientes: 
Exportaciones de mercaderías, ajustadas 


Rendimiento de inversiones de EE.UU. en el exterior 


Otras transacciones corrientes. 


Total de ingresos de operaciones corrientes. 
I 


1940 1941 1942 1943 





3 248 
454 
618 


320 


Transacciones de capital (no provenientes de cambios en los 


balances de reserva): ' 
Inversiones de EE.UU. en el exterior, a largo plazo 
Inversiones de EE.UU. en el exterior, a corto plazo 
Inversiones extranjeras a largo plazo en EE.UU.. 
Inversiones extranjeras a corto plazo en EE.UU. 


Total de ingresos por operaciones de capital. 


TOTAL INGRESOS. 


B. Pagos a países extranjeros: 


Transacciones corrientes: 
Importaciones de mercaderías, ajustadas 


Rendimiento de inversiones extranjeras en los EE.UU. 


Otras transacciones corrientes 


Total de pagos por operaciones corrientes. . 


Transacciones de capital (no provenientes de cambios 
balances de reserva) : 2 


Inversiones de EE.UU. en el exterior, a largo plazo..... 


Inversiones de EE.UU. en el exterior, a corto plazo... 
Inversiones extranjeras a largo plazo EE.UU. 
Inversiones extranjeras a corto plazo EE.UU. 

Total pagos de operaciones de capital. 


TOTAL EGRESOS. 


C. Exceso de ingresos (+) o egresos (—): 


Transacciones corrientes. . 
Transacciones de capital. 


Todas las transacciones..... 


sa a 190 


170 
46 


287 


202 
157 
631 
1 097 
6 274 6 045 823 


$€EO _ AA yq XA AA A KK 4 


5 )3 


410 3 156 3 
164 


065 1 494 1 


562 
157 
889 1 


4 159 
157 
733 


608 6 049 


665 4 814 5 


en los 


74 408 56 
88 29 
355 2 22 


209 — — 


241 





107 


315 1 060 


4 066 6 156 


729 
397 
—573 —1 539 —1 332 


D. Entrada neta (+) o salida neta (—) de fondos a través de 


cambios en las reservas monetarias internacionales: 


Reservas de oro. ia ICON 
Balances oficiales extranjeros de dólares. 


Entrada neta (+) o salida neta (—). 


Partidas no analizadas. . 


1, 


mientos por las que hubo recibos en efectivo. 


E”o 


—4 095 — 572 + 
+ 683 — 101 + 


115 + 
377 +1 
— 673 + 492 —1 787 +1 491 


+1 204 + 


355 + 81 — 248 — 


Los presentes cálculos son preliminares y sujetos a revisión. Las transacciones de Préstamos y Arren- 
damientos y Ayuda Recíproca, están excluídas, con excepción de las exportaciones bajo Préstamos 


y Arrenda- 


2.—Los movimientos de capital a corto plazo se exponen en el cuadro sobre una base neta (esto es, como 
entradas o pagos netos, según sea el caso); similarmente, las transacciones de títulos y ciertas otras partidas 


a largo plazo se consideran también sobre bases netas. 


Nota.—Las discrepancias en las sumas son debidas a aproximaciones en las cifras. 
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NOTE ON A GENERAL EXPRESSION 
OF THE MEANS 


By MILTON DA SiLvA RopriGuEs, BrAzIL* 


1. As general expressions of the averages the two following are well known. 


ra 
2 X¡ Y; 





1.1) E = 
EY, 
1 
Le 
CO) (D)dX 
A] 
2.2) Ge) = == 
-. 
_JOM)adX 
A] 
Here X is the variate, (X,, X,) its interval, f(X) = Y is the probability 


density function, 3 is an average, and G is a function of 7. It is easily shown 
that both these expressions (and the second better than the first), include 
as special cases the arithmetic mean, the potential means, the harmonic, and 
the geometric averages. Furthermore, as shown by Darmois, the second 
permits a very elegant method for comparing, in absolutely general terms, the 
relative magnitudes of the various means. But the above expressions include 
only those means which, in the European literature, are called “synthetic,” 
all the values of a given set being taken into account. 


2. Let D: [X;, F;], (¿=1,2,....n) be a frequency distribution, $ any 


average of D, and Y=F(X) its cumulative frequency function. Consider the 
equation 


¿ X 
2.1) G(X—=¿ AF (X—E =E "G(A—HAF(X—I, 

Xy Xx 
where G is continuous at the points where F' presents jumps, t and 0 are 
numbers subject to the restriction that £ is not greater than 0. Then we 
shall say that ¿ is a mean of degree 0 and order t, in relation to G. Of 
course whenever one or both of the values X, and X, approach infinity it 
will be necessary to establish the existence of the above definite integrals. 


* Professor de estatística, Faculdade de Filosofía, Ciencias e Letras, Universidade 
de Sáo Paulo, Brasil, 
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3. Let 


3. 1) G(X— E = (X—¿)" 


If, in this equality we take r=0, 2.1) will give place to a general expression 
of the partition measures of degree 6 and order t; ¿ will be the abscissa 


of that point of the interval of X whose ordinate divides the whole area under 
the frequency curve of D into two contiguous areas, S, and S,, such that 


Si l 


S+S 0 


If, for instance, 0 =100, tor different values of t we shall have the per- 
centiles of D. 


Let r= 1, and t /0=-Y, in 3.1) and 2.1). The point £ thus defined will 
divide the ordered set of the products x; Y¡, (¿ =1,2,..,n), where x; = X¡— 9 
into two sequences for which 


- 


' 1 » 
Xt; ] ¡>= — 2 Ti J ¡> 
X¡ = X1 2 X¡ = X1 


This equality shows that ¿ in this case, is the arithmetic mean. But 1/0 
can take any value between zero and unity, a fact that shows that we can 
have a whole set of measures similar to the percentiles but defined as the arith- 


metic mean, i.e. they set apart numbers of products x; Y; instead of numbers 
of values Á,. 


4. Let. 


G(X — E) = log . 


then, taking 1/0 =Y%, £ will be found to represent the geometric mean of 
D, if we recall that X¡/é being defined as “geometric deviations” a property 
of the geometric means is expressed by 2.1). 


Similarly, if 


C(X—8E == Ss 
d $ 


and 1/6 =1% we shall find a property of “harmonic deviations.” 



















































INSTITUTO NACIONAL DE 
ESTADISTICA DE COLOMBIA 


PALABRAS PRONUNCIADAS EN LA PRIMERA ASAMBLEA 
GENERAL, POR ANTONIO GARCIA, COLOMBIA ' 





A nombre de la Universidad Nacional, tengo el honroso encargo de co- 
municar a la Asamblea del Instituto Nacional de Estadística que éste ha sido 
incorporado en el Instituto de Ciencias Económicas a mi cargo, y que, en con- 
secuencia, ha adquirido la alta categoría de Institución Universitaria. 

Al hablar el Acuerdo N* 85 de 1945 del Consejo Directivo Universitario 
de “incorporación” del Instituto de Estadística en el Instituto de Ciencias Eco- 
nómicas, no quiso establecer una subordinación jerárquica, sino una integra- 
ción de este cuerpo académico en uno de los organismos más vivos y actuantes 
de la Universidad Nacional. Con esta integración, se asegura el que la Univer- 
sidad Nacional, realizada como servicio público, sea el foco de una nueva era 
de las Ciencias (Económicas) Sociales en Colombia. De esta nueva era debe 
surgir una rectificación de nuestra vida nacional, puesto que nada valdría la 
ciencia —la económica, la financiera, la estadística, la sociológica— si no hu- 


biera de servirnos para dar a nuestro país unas nuevas bases más racionales, 
justas y estables. 





Con la creación de este nuevo organismo de orientación social y servicio 
público, se rectifica estrictamente el criterio de la Universidad clásica, estático 
y formalista, elaborado por una sociedad patriarcal y una economía de ne- 
cesidades simples. Nuestra Universidad aspira a ser un elemento creador en 
la investigación científica, en el cumplimiento de las obligaciones sociales y 
su función nacional. Mediante la realización de estas tareas fundamentales y 
trascendentes, la Universidad contemplativa ha de ser desplazada por una 
Universidad activa y creadora. 

Justamente una de las causas más notorias de la crisis que vive nuestra 
Nación, es la carencia de un equipo de analistas constructivos que se enfrente 
a los problemas públicos —que por una explicable paradoja son menos visi- 
bles para la opinión de los partidos o de los organismos condensadores de opi- 
nión en cuanto tienen mayores dimensiones— y cree una conciencia nacional 
acerca de ellos. El país no puede seguir viviendo con una técnica improvisada 
e irracional dentro de una economía compleja; el Estado no puede seguir fun- 
cionando como una empresa desajustada y que exclusivamente se guía por la 
opinión movediza de sus cuerpos de funcionarios; los problemas del Estado, 
de la Economía y de la sociedad —creados tanto por la convivencia interna- 
cional como por el simple desarrollo vegetativo— son cada día más profundos 
y vitales para que se les pretenda resolver con el mismo criterio vulgar y domés: 
tico que cuando el Estado tenía un presupuesto de doce millones y los proce- 
dimientos de la hacienda y la administración públicas no se distinguían de 
los existentes en la administración y la hacienda privadas. 


1 Director del Instituto de Ciencias Económicas y catedrático de Economía de 


la Universidad Nacional. 
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El Instituto de Estadística entra a formar parte de un conjunto de ins- 
titutos sociales, base de la futura Universidad: El Instituto de Racionalización 
del Comercio Exterior, ideado para el análisis del complejo de problemas que 
suscita el tráfico internacional, desde las aduanas y los cambios, hasta los 
estándares de importación y exportación; el Instituto de Racionalización Ad- 
ministrativa, planeado para el estudio sistemático de la organización del tra- 
bajo estatal y que ha de servir, en último término, para modelar un nuevo De- 
recho Administrativo y unos nuevos modos de organización del trabajo en el 
Estado como empresa; el Instituto de Seguridad Social y otros institutos de 
semejante trascendencia. 

El Instituto de Estadística se organiza como una academia activa, para 
el trabajo, la investigación y el debate. Además tendrá, dentro del amplio 
terreno de la Universidad Nacional, la excepcional tarea de orientar y estimu- 
lar los estudios estadísticos. 

Al incorporar la Universidad Nacional de Colombia el Instituto Nacional 
de Estadística en el Instituto de Ciencias Económicas, se aúnan los esfuerzos 
y actividades de dos grandes instituciones de creación científica y servicio na- 
cional; la Universidad Nacional, dirigida por Gerardo Molina y el Departa- 
mento de Estadística de la Contraloría General de la República, dirigido por 
Alfonso Palacio Rudas, ambas mentalidades de las que puede afirmarse que, 
en el campo de la economía, las finanzas y el derecho social, representan el 
nuevo país. 

(Bogotá, Junio 1* de 1945.) 


ESTATUTOS ? 


Capitulo primero: de los fines 


ARTICULO 1*—El Instituto Nacional de Estadística de la Universidad 
de Colombia es un organismo científico cuyo principal objeto es fomentar el 
desarrollo de la estadística en el país y en las instituciones universitarias. Los 
propósitos que persigue son: 

a).—Estimular el perfeccionamiento de la metodología en la planifica- 
ción, compilación, concentración, tabulación, análisis y publicación de esta- 
dísticas tanto oficiales como extra-oficiales; 

b).—Promover el empleo de medidas que tiendan a mejorar las bases de 
comparación interamericana e internacional de las estadísticas; 

c).—Proporcionar un medio de entendimiento y colaboración entre los 
estudiosos colombianos de la estadística; 

d).—Cooperar con organismos nacionales e internacionales, especialmente 
con el Instituto Interamericano de Estadística, al progreso de la ciencia y ad- 
ministración de la estadística; 

e).—Organizar dentro de la Universidad, particularmente dentro de los 
Institutos más especializados, cursos de extensión estadística, y 

f) —Realizar o promover la realización de estudios estadísticos sobre 
tividades o aspectos de la Nación. 


2 Fuente: Alfredo Vázquez Carrizosa, secretario general, Instituto Nacional de 
Estadística de la Universidad de Colombia. 
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Capitulo segundo: de los socios 


ARTICULO 2*—Podrán ser socios del Instituto Nacional de Estadística 


tanto individuos como organismos. 
ARTICULO 3*—Los socios individuales serán activos y honorarios: 


a).—Serán socios activos las personas que, habida cuenta de sus méritos 
científicos y contribuciones a la ciencia estadística, sean elegidas de acuerdo 
con el artículo 5” de este capítulo. 


Obligaciones fundamentales de los socios activos consistentes en: 


1*—El cumplimiento de las tareas científicas impuestas por el Instituto; 

2—El pago estricto de las cuotas. 

El derecho esencial de los miembros del Instituto consiste en la facultad 
de intervenir en su dirección por medio del voto. 

La periodicidad y tipo de la votación se determinará de acuerdo con lo 
estatuído por la Universidad Nacional para la integración de los Consejos 
Directivos. 

b).—Serán socios honorarios aquellas personas que, por su extraordina- 
ria versación científica y los servicios prestados a la estadística colombiana, 
sean elegidos por la Asamblea. 

Los miembros honorarios no pagarán cuota alguna. 

El hecho de que una persona sea miembro honorario del Instituto no 
constituirá impedimento para que sea elegido miembro activo. 


ARTICULO 4*—Los miembros corporativos podrán ser personas de de- 
recho público o privado, serán aceptados por la Asamblea previo el cumpli- 
miento de lo establecido en el artículo 5* y el pago de las cuotas estipuladas en 
el Capítulo Sexto. 


Los miembros corporativos gozarán del sistema de representación que 
los ponga en igualdad de condiciones con los miembros activos y pueden dejar 
de ser miembros del Instituto de la misma manera y por los mismos proce- 
dimientos que aquéllos. 

La falta de pago de la cuota correspondiente durante dos años consecuti- 
vos, se considerará como una forma de retiro. 


ARTICULO 5%—Los miembros activos serán elegidos por los votos de 
la Asamblea, previa presentación motivada de dos miembros activos del Ins- 
tituto y con el visto bueno del Consejo Directivo. 

La elección para miembro activo podrá hacerse en cualquier tiempo u 
oportunidad. 

Para ser elegido se necesitará la mayoría absoluta de los votos emitidos, 
con tal que no menos del cincuenta por ciento del total de los miembros haya 
participado en la votación. 

Los miembros honorarios serán elegidos por la Asamblea a petición ex- 
clusiva del Consejo Directivo del Instituto. 


ARTICULO 6*"—Las votaciones para la integración del Consejo Directivo 
se harán de acuerdo con los estatutos de la Universidad Nacional. Se enten- 
derá que los miembros elegibles del Consejo serán exclusivamente sus vocales. 





InstrrurTO EsTADÍSTICO DE COLOMBIA 
Capitulo tercero: de la organización y facultades de los funcionarios 


ARTICULO 7*—El Instituto Nacional de Estadística estará integrado por 
la Asamblea General y el Consejo Directivo. La Asamblea General es la reu- 
nión de todos los miembros activos del Instituto. El Consejo Directivo fun- 
cionará por los mismos períodos que los Consejos Directivos de la Universi- 
dad Nacional y estará integrada por un Presidente, cuatro vocales y un Se- 
cretario General; 


ARTICULO 8*—El Secretario General será elegido por la Universidad 


Nacional, de una terna presentada por el Instituto; 


ARTICULO 9*”—Serán funciones del Consejo Directivo todas las que, a 
más de las especiales señaladas en estos Estatutos y las de reglamentación de 


Asamblea y Comisiones, están establecidas por los Consejos Directivos de la 
Universidad Nacional. 


ARTICULO 10*—Serán funciones del Secretario General: asistir a todas 
las sesiones del Consejo Directivo y de la Asamblea; encargarse de la redac- 
ción y publicación de los informes de cada sesión; redactar y dar publicidad 
a los acuerdos del Consejo Directivo; cuidar de los archivos y de la corres- 
pondencia, nacional e internacional; servir de medio de entendimiento entre 
el Consejo Directivo y la Rectoría de la Universidad Nacional; ejercer la 
supervigilancia de las tareas desarrolladas por el Instituto, por medio de seis 
comisiones; preparar los materiales científicos que ordene el Consejo Directi- 
vo; llevar a efecto las instrucciones del Instituto. 


ARTICULO 11*—Uno de los vocales del Consejo Directivo tendrá a su 
cargo la Tesorería del Instituto, siendo elegido por dicho Consejo y por el 
mismo período de la vocalía. La Tesorería presentará al Consejo Directivo 
el proyecto de presupuesto y el balance anuales, que dicho consejo está obli- 
gado a someter a la aprobación de la Asamblea. 


ARTICULO 12*—Los actos oficiales del Instituto son de dos 


s clases: 
_a).—Las Resoluciones, emanadas de la Asamblea General; 
b).—Los acuerdos, que son actos específicos del Consejo Directivo. 
ARTICULO 13*—La base del régimen interno de trabajo del Instituto 
será la de comisiones. Existirán dos clases de comisiones: 


a).—La Comisión de Investigación, destinada al estudio de cuestiones 
determinadas por la Asamblea; 


b).—La Comisión de Dictamen, destinada a dar juicio crítico sobre las 


investigaciones realizadas y presentadas a la Asamblea y a elaborar proyectos 


de Resolución para afirmar, negar, pedir la ampliación o revisión de las in- 
vestigaciones realizadas o de sus conclusiones. 


Las comisiones estarán integradas por el número de miembros que, en 
cada caso, determinare la Asamblea. 


ARTICULO 14*—El Consejo Directivo tiene el encargo de proponer a la 
Asamblea los problemas o cuestiones que crea fundamentales para la investiga- 
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ción científica o el examen crítico, pero sólo la Asamblea tiene la iniciativa en 
la distribución de trabajo entre los miembros activos. 


Capitulo cuarto: de las reuniones 


ARTICULO 15"—La Asamblea General del Instituto tendrá reuniones 
ordinarias y extraordinarias. Serán reuniones ordinarias las que se realicen 
mensualmente y extraordinarias aquellas que, fuera de su periodicidad seña- 
lada, fueren convocadas por el Consejo Directivo para fines de especial interés. 


ARTICULO 16*—Las reuniones reglamentarias del Consejo Directivo se 
verificarán cada quince días. 


Capitulo quinto: de las publicaciones 


ARTICULO 17*—Las publicaciones del Instituto tendrán por base: 


a).—Los informes sobre las reuniones de Asambleas. 


b).—El informe anual de las tareas científicas realizadas por el Instituto, 
que deberá ser elaborado por el Secretario General. 


c).—Los estudios e informes especiales, que podrán ser publicados en bo- 
letines periódicos. 


Capítulo sexto: de las cuotas 


ARTICULO 18”—Tanto los miembros individuales como corporativos 
deberán pagar una cuota de ingreso y una cuota anual, ordinaria. 


ARTICULO 19*—Las cuotas de los miembros corporativos serán: cin- 
cuenta pesos la de ingreso y veinticinco pesos la anual ordinaria. 


ARTICULO 20*—Las cuotas de ingreso y la anual ordinaria de los miem- 
bros activos individuales, serán de cinco pesos, cada una. 


ARTICULO 21*—El Consejo Directivo está autorizado para solicitar y 
aceptar contribuciones, para concertar y recibir pagos por servicios estadísticos 


prestados por el Instituto, y para recibir y administrar fondos para proyectos 
específicos. 


Capítulo séptimo: de las reformas 


ARTICULO 22*—En caso de que en cualquier reunión se propusiera la 
enmienda de los estatutos, no se tomará medida alguna hasta la reunión si- 
guiente, a no ser que la reunión general de los miembros activos, por una ma- 
yoría de tres cuartas partes, acuerde la inmediata consideración de la propuesta. 
Las enmiendas serán adoptadas mediante el voto de las dos terceras partes 
de los miembros votantes. 


ARTICULO 23*—Cualquier reforma propuesta, que no haya sido consi- 


derada inmediatamente, se pondrá en conocimiento de los miembros activos 
del Instituto. 
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Capítulo octavo: de las funciones universitarias especiales 


ARTICULO 24*—El Instituto Nacional de Estadística, como contribución 
inmediata al fomento de los estudios estadísticos dentro de la Universidad, pro- 
penderá a cumplir las siguientes funciones especiales: 

a).—Organizar una biblioteca especializada de estadística, como Sección 
de la biblioteca de la Facultad Nacional de Derecho, y mantenerla bajo su 
dirección técnica. 

b).—Vigilar los estudios estadísticos de las distintas dependencias de la 
Universidad Nacional; 


c).—Organizar cursos de extensión universitaria; 


d).—Propender por la creación de un organismo de enseñanza especia- 
lizada, dentro de la Universidad Nacional; 


e).—Colaborar sistemáticamente en las publicaciones de la Universidad 
Nacional. 


(El anterior Proyecto fué presentado a lla consideración de la Asamblea General 
y adoptado por los doctores Antonio García, Francisco de Abrisqueta, Luis B. Ortiz 
C. y Jaime Zuluaga en su sesión del 14 de enero de 1945, Bogotá.) 





ATTRIBUTES OF WAGE-EARNER 
FAMILIES IN RELATION TO SIZE 


RESUMEN 


By HaroLD F. GREENWAY, CANADA * 


Se hicieron numerosas tabulaciones experimentales del 
primer censo de habitación de Canadá, que proporcionó un 
registro por cada diez casas-habitaciones ocupadas para 1941. 
Una de las más interesantes de esta fué la relacionada con 
la habitación de la familia del; obrero “normal” y las varia- 
ciones en algunas de llas características de estas familias con 
respecto a su número de personas. Este registro cubrió 395,000 
de un total de 805,000 casas-habitaciones en ciudades de po- 
bllación mayor de 30,000. La definición de la familia de obrero 
“normal,” según el censo, consiste en marido y mujer que 
viven juntos, con o sin niños, en una unidad habitable inde- 
pendiente. ¿Este tipo de familia no incluye pensionistas o 
arrendatarios, familiares u otros dependientes o empleados 
domésticos, y el jefe varón es un obrero. 

Casi exactamente dos tercios de estas familias incluyeron 
2, 3 , 6 4 personas, y la proporción de las de mayor número 
de miembros disminuye rápidamente. Solamente un 6.3 por 
ciento incluyeron 8 o más personas, es decir, 6 o más niños 
en el hogar. En da Provincia de Quebec, donde predominan 
¡as familias de origen francés, el tamaño de estas familias fué 
mayor que el promedio y un 1l por ciento incluyeron 8 per- 
sonas. La conveniencia del espacio habitable pudo ser juz- 
gada solamente en términos de piezas-habitación por persona, 
de la información obtenida del censo. Los porcentajes de 
familias con menos de una pieza-habitación por persona a2u- 
mentaron de 2.0 en los grupos familiares de 2 personas a 93.8 
por. ciento en los grupos familiares de 8+. El número de fa- 
milias con menos de una pieza-habitación por persona alcan- 
zó a un 18.9 por ciento del total. La evidencia de serias aglo- 
meraciones estuvo limitada a familias de Ó o más personas. 


Todas las evidencias disponibles sugirieron que la ma- 
yoría de las familias de 4 o más niños, no disponían de buenas 
viviendas, y que experimentaban considerable presión econó- 
mica. Con la excepción de Quebec, el promedio de ingresos 
por familia alcanzó su máximo en llas familias de 5 personas 
y empezó a declinar gradualmente. El promedio de ingresos 
por persona declinó firmemente en todas las áreas a medida 
que el tamaño de la familia aumentaba. A pesar de que 
hubo pequeña evidencia en el sentido de que la posesión de 
la casa-habitación estuviera fuertemente influenciada por el 
tamaño de da familia, las rentas pagadas por el; grupo arren- 
datario (72.2 por ciento del total) sugirieron una diferencia 
pronunciada en la calidad de da casa-habitación de familias 
pequeñas y grandes. El promedio de rentas de arriendo bajó 
de $29 por mes para los grupos familiares de 2 personas a $23 
para aquellos grupos de 8 o más personas, mientras el pro- 
medio de piezas-habitación por unidad habitada subió de 


* Chief, Cost of Living and Price Statistics Branch, Dominion Bureau of Sta- 


tistics. 
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39 a 6.0. Más aún, esta firme baja en las rentas ocurrió a 
pesar del aumento de los ingresos en cada grupo familiar de 
hasta Ó personas. Estudios de presupuestos familiares mos- 
traron una pronunciada tendencia al aumento por parte de 
los costos de arriendo a medida que los ingresos aumentaron, 
aunque a una tasa ligeramente menor. 

Los datos de las características de las unidades habitadas, 
es decir, condiciones de reparación externa, toilette y baño 
privados, y luz eléctrica, y comodidades de hogar, tales como 
cocinas a gas o eléctricas, refrigeración mecánica, aspiradores 

eléctricos y automóviles, confirmaron la evidencia proporcio- 
nada por las rentas de arriendo de que las casas de familias 
con más de 3 niños eran substancialmente más pobres que 
aquellas de familias más pequeñas. 

Este material indica claramente la dificultad de la posi- 
ción económica de las familias grandes, pero con la excepción 
de la Provincia de Quebec, este trabajo no sugiere ninguna 
relación cercana entre los ingresos y el tamaño de las fami- 
lias. Lo cierto es que para familias de más de 5 personas los 
ingresos declinan a medida que el tamaño de la familia au- 
menta. 


The first separate housing census of Canada, conducted in 1941 by the 
Dominion Bureau of Statistics, contained many experimental features. It was 
a sample record of every tenth occupied dwelling integrated with population 
census data concerning the occupants of these dwellings. Although this 10 
per cent sample did not prove entirely adequate for the purpose of detailed 
examinations of local housing conditions and needs, it has been a fruitful source 
of new material concerning interrelationships between the characteristics of 
occupied dwellings and those of the people who live in them. For the cities 
of over 30,000 population, numerous cross-classifications of data have been 
made by mechanical means, to examine interrelationships between dwelling and 
household attributes concerned with tenure, crowding, the physical condition 
of dwellings, etc. One of the most interesting of these cross-classifications was 
made from the records for normally constituted private wage-earner families 
without lodgers or sub-tenant families. This group of families, living in sepa- 
rate dwellings, is composed of husband and wife, with or without children and 
not including other persons related by ties of kinship. 1t is what might be 
termed the “normal” family, whose chief bread-winner is a wage-earner. 


This is the most important type of household in the cities of 30,000 per- 
sons and over. Of the 805,000 occupied dwellings in these cities in 1941, 
395,000 were occupied by “normal” wage-earner families. The total number 
of dwellings occupied by all classes of wage-earner households amounted to 
541,000, with households headed by employers, persons working on their own 
account, etc., making up the difference of 264,000. 


In addition to being the most typical group of households in the urban 
community, “normal” wage-earner families alone provide a fairly complete 
census record of income, enabling an appraisal of economic circumstances. 
Within the limits of accuracy provided by census enumeration, their 1941 an- 
nual earnings are known, and other sources of income are likely to have added 
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a very small proportion to this annual total. These families include few of the 
really wealthy, and none of those forced to crowd together in dwellings intend- 
ed for one family only. Their mode of living has not been disrupted by death 
or other circumstances causing the absence of husband or wife. 


Although there are interesting regional differences in data for the “nor- 
mal” wage-earner family group, the general patterns of attributes to be consi- 
dered in relation to numbers of persons per family, i.e., earnings, rent, value 
of owner-occupied homes, wage-earners per family, and levels of housing and 
living conveniences are, with few exceptions, similar throughout the Dominion. 
A regional analysis of these factors would involve a lengthy and repetitious 
article without affecting the general implications of the data. Therefore mate- 
rial subsequently presented will be limited to Dominion summaries and totals, 
with occasional comments upon regional variations where they are of special 
interest. 


Slightly more than two-thirds of the “normal” wage-earner families in 
the cities of 30,000 persons were fairly evenly divided among the 2-, 3-, and 4- 
person groups, with the 3- person group, comprising 24.9 per cent of the total, 
representing the modal size. The numbers of families in each subsequent size 
group dropped sharply, with only 6.3 per cent of these families including 8 
persons or more, i.e., having 6 or more children living in the home. This was 
one point concerning which substantial variation did occur between regions. 
Regional percentages of families of 8 persons or more ranged from 11 per cent 
for the province of Quebec down to 1 per cent for British Columbia. Conver- 
sely, in the modal 3-person group these positions were reversed, the British 
Columbia percentage being 30.5 and that for Quebec 21.4. 


DISTRIBUTION OF “NORMAL” WAGE-EARNER FAMILIES ACCORDING TO 
NUMBER OF PERSONS IN CANADIAN CITIES OF 30,000 POPULATION 
AND OVER, 1941 


| | 
NUMBER OF PERSONS PER FAMILY | e OF | PERCENTAGE DISTRIBUTION 


84 403 21. 
98 576 | 24 
84 938 21 
53 083 | 13. 
48 926 | 12. 
24 641 | 6. 


O OIRDINOA 


394 567 





The adequacy of dwelling space occupied by this group of families can be 
gauged only by the number of rooms in their homes. These figures suggest 
that little serious crowding existed among families with less than 6 persons. 
Average numbers of rooms per dwelling moved gradually upward from 4.3 in 
the 2 person group to 6.2 for families of 8 persons or more. This room-person 
relationship provides and interesting comparison with family earnings-person 
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and rent-person relationship examined later. All point to increases in economic 
pressure as family size increases. 

One room per person has been taken as an arbitrary dividing line between 
crowded and uncrowded living conditions. Unfortunately it is not possible 
to take into account age and sex distribution of the family, size of rooms, ven- 
tilation, etc. For many families one room per person would not provide a 
reasonable standard of comfort and convenience, although it could not be said 
definitely that the health of these families was impaired by living under such 
conditions. Three persons living in three rooms almost certainly will have to 
use two of the three for sleeping quarters, and the kitchen of city homes is 
not usually suitable for general living purposes. Actually, only 16.6 p.c. of 
3-person families lived in 3 rooms or less, and it is of interest that 5 rooms 
was the modal size group for homes occupied by 3-person families. 

The extent of crowding within dwellings, based upon a one room per person 
dividing line, may be observed from the following statement, along with the 
average number of rooms per family for families of difterent sizes. 


AVERAGE NUMBER OF ROMMS PER FAMILY AND PERCENTAGES OF 
FAMILIES WITH LESS THAN ONE ROOM PER PERSON, 1941 


PERCENTAGE OF FA- 


|. MILIES WITH LESS 
PERSONS PER FAMILY | ROOMS PER FAMILY | THAN 1 ROOM 


PER PERSON 





| 
| 
| 
| 


.0 
37 
.9 








Perhaps the most striking relationship between attributes of “normal” wage- 
earner families is that of family earnings to persons per family. The earnings 
position of this group is better than the all-wage earner average by approximate- 
ly $350 per year. Average earnings per family increased steadily from $1,571 
in the 2-person group to $1,957 in the 5-person group, but then fell back to 
$1,938 for families of 6 and 7 persons, and to $1,912 for families with 8 or more 
persons. This occurred in spite of a steady increase in the average number of 
wage-earners per family from 1.1 for the 2-person group to 2.3 for 8 or more 
person families. The apparent earning power of members of the larger families 
is therefore substantially less than among wage-earners of the smaller families. 
The resultant influence upon the living conditions of these families can be in- 
dicated roughly by dividing the average amount of family annual earnings by 
the number of persons per family to show average family earnings per person. 
This figure declines sharply as familv size increases, as may be observed from 
the following statement. 
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FAMILY EARNINGS DATA, 1941 


i 
PERSONS | AVERAGE FAMILY NUMBER OF EARNINGS PER EARNINGS PER 


WAGE—EARNERS WAGE-EARNER PERSON 
PER FAMILY EARNINGS ee GE E S 


428 |: 
437 
336 
223 
020 
831 


TOTAL.. ] 1 281 | 
DN 














Regional differences in family earnings averages were substantial, rang- 
ing from a low of $1,617 for Quebec to $2,002 for Ontario. Quebec differed 
from all other regions in recording a steady rise in average family earnings 
from $1,437 in the 2-person family group to $1,854 for the 8+ person group. 
However, the tendency for earnings per wage-earner and earnings per person 
to decline as family size increased was still apparent in Quebec data. 


Tenure status was not clearly related to size of family. The proportion of 
tenants was comparatively high at 73.1 per cent in the 2-person group then 
fell back to 67 or 68 per cent in the 3-, 4-, and 5-person groups, and rose again 
to 73.0 and 79.1 per cent in the 6-7 and 8+ person groups, respectively. How- 
ever, for Quebec families, proportions of tenants decreased steadily as size of 
families increased. Quebec percentages of tenant families, which fell from 93.3 
in the 2-person group to 84.6 in the 8+ person group, were well above tenant 
proportions in the other four regions (Maritimes, Ontario, Prairies, and British 
Columbia). Proportions of tenants ordinarily show an inverse correlation to 
earnings levels, and this record provides no exception. Dominion family earn- 
ings averages for successively larger families form a shallow inverted U-shaped 
curve, whereas the above Dominion tenant percentages also form a rough 
U-curve, not inverted. Quebec data yielded the same inverse relationships, al- 
though differently shaped curves. As earnings increased steadily in relation 
to size of family, percentages of tenants decreased steadily. This material 
provides no evidence that size of family is closely related to tenure status. 
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NUMBERS AND PROPORTIONS OF TENANT “NORMAL” WAGE-EARNER 
FAMILIES IN DIFFERENT FAMILY SIZE GROUPS, 1941 


TENANTS AS A PER- 
CENTAGE OF ALL 
FAMILIES 


1 632 13. 

525 68. 
56 562 66.7 
38 093 68. 
35 703 13.0 
19 480 79. 








276 995 70. 





Rents paid by tenants suggest pronounced qualitative differences between 
the homes of small and large families. There was an almost unbroken decline 
in the average amount of monthly rent paid, ranging downward from $29 for 
2-person families to $23 por 8+ person families. For tenant families, rooms 
per dwelling increased from an average of 3.9 for 2-person families to 6.0 for 
families of 8 persons or more. This. tendency was apparent even in Quebec 
cities, where 87 per cent of all dwellings are apartments and flats. Therefore, 
it cannot be considered as due primarily to differences in the type of dwellings 
occupied by small and large families. Dominion rental averages were influ- 


enced, undoubtedly. by a preference among many small Smllas for apartment 


or flat dwellings, usually well equipped “with mode "rn conveniences such as 


mechanical refrigeration, gas and electric stoves, etc., which along with heat- 
ing costs are included in regular rent payments. Rent for such dwellings is 
naturally higher than for single houses of the same size renting unheated, and 
generally without cooking stoves or refrigerators. Quebec figures, however, are 
related to a fairly homogeneous group of dwellings for which the variation in 
service costs included in rent, was comparatively small. Yet, Quebec average 
monthly rent declined from $25 per month for 2-person families to $22 per 
month for 87 families, with average rooms per dwelling showing a rise from 
3.9 to 5.9 between these same family groups. 

Levels of family earnings related to rent expenditure are also significant. 
Shelter costs for a given size of family ordinarily increase at a slightly less 
rapid rate than income. In a 1937-38 study of Canadian wage-earner family 
expenditures the amount of shelter costs for families with heads of British 
origin increased from $165 a year in the $400-799 income range to $425 for 
those with incomes between $2.000 and $3,000, with cor responding average 
numbers of persons per family showing practically no change in relation to 
income level. Families with heads of French origin recorded average shelter 
costs rising from $167 to $377 between these two income ranges, and average 
numbers of persons per family increasing from 4.2 to 6.9. These data suggest 
that a strong tendency exists for actual shelter costs to increase as income rises. 
From the preceding statement on family earnings, it may be noted, that earnings 
in the 8+ person group averaged higher than in the 2- -person group, although 
lower than for the 5- and 6-person groups. With family earnings higher in the 
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8+than in the 2-person group, therefore, a steady decline in rents as size of 
family increased may reasonably be interpreted as reflection of an increasing 
necessity for reducing levels of shelter comfort and convenience as pressure 
from other budget groups bore more heavily upon income. 

This conclusion is supported by a composite index of housing and living 
conveniences compiled for the “normal” wage-earner family group, using 1941 
housing census data. From these data, six empirically determined levels of hous- 
ing and convenicnces were established. The criteria used were as follows: dwel- 
ing attributes—good condition of external repair, private flush toilet and bath, 
and electric lighting; household conveniences—gas or electric cooking stoves, 
mechanical refrigeration, vacuum cleaner, telephone, and automobile. Level 
1 dwellings were deficient with regard to one or more of the dwelling attributes 
and had none of the household conveniences mentioned. Each subsequent level 
included a slightly more complete representation of dwelling and convenience 
factors, until at level 6 all factors were represented. The following statemen 
shows average rent and percentages of families of different sizes at the Do- 
minion modal level of housing and living conveniences (level 5). 





AVERAGE MONTHLY RENT AND LEVELS OF HOUSING AND LIVING 
CONVENIENCES IN RELATION TO PERSONS PER FAMILY 


| PERCENTAGE OF FA- | 
AVERAGE MILIES AT DOMI- 

PERSONS PER FAMILY MONTHLY RENT ¡| NION MODAL LE- 

VEL—NUMBER 5 





A did ARE 29 33.5 

_ A A 28 29.9 

ic laos cl calco ón sa 28 28.4 
DA OA 26 26.2 
a PP AS A 25 23.6 


A PO 23 18.3 












27 





28.4 








Although frequency distributions cross-classifying “normal” wage-earner 
families acc :ording to size and levels of housing and living conveniences show- 
ed a definite shift in the direction of the lower housing levels as numbers of 
persons increased, the modal level was Number 5 for “all person per family 
groups, except that for 8 persons and over, in which the modal level dropped 
sharply to Number 2. A weighted average would have shown this shift, but pos- 
sessed no statistical meaning. This led to the use of percentages of families of 
different sizes at the Number 5 (Dominion modal) level to provide a rough 
index of the qualitative change in housing conditions in relation to family size. 

The main value of initial experiments with sociological data frequently 
lies in suggesting further avenues of investigation, rather than in the establish- 
ment of convincing proof for any thesis. The foregoing material is no excep- 
tion. Greater precision concerning income, crowding and the qualitative as- 
pects of housing are needed. Rental data require analysis in relation to type 
of dwelling; racial origin and family age and sex distribution records require 
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study in relation to earnings and crowding. Further investigation of these and 
other related data might alter materially the inferences these figures suggest. 


Meanwhile, without venturing too much speculation concerning causes, 
several fairly general statements of fact can be made: 


(1) The relationship between income and size of family in Canadian cities 
where the French racial origin predominated, differed materially from the cor- 
responding relationships in “other cities; in all areas earnings per person were 
considerably less for large families than for small ones. 

(2) Earnings per wage-earner were lower for families of more than five 
persons than for smaller families. This must have been true of family wage- 
earner heads, as well as for all wage-earning family members. 


(3) Housing conditions were less satisfactory in terms of both rocm space 
and qualitative factors for families with more than five persons than for those 
with less than five; the former group also compared unfavourably in the mat- 
ter of living conveniences and dwelling conveniences such as heating and cook- 
ing facilities, refrigeration, vacuum cleaners, telephones, etc. 











































LA COMPOSICION FAMILIAR DE 
ASALARIADOS EN EL DISTRITO 
FEDERAL DE VENEZUELA 


AJUSTAMIENTO DE LOS DATOS 
DE OBSERVACION 


Por Eric MicHaLuP, VENEZUELA * 


SUMMARY 





The basic data are studied from several points of view, 
and investigation is made of the correlation between the ages 
of husbands and wives, the probability of being married or 
quasi-married, the birth rate, the average number of children 
under 16 and the average age of such children. A detai.ed 
description is given of the methods used in the adjustments 
of the original series, which show great irregularities. The 
results obtained indicate substantial differences as compared 
with similar data for countries in the temperate zones. Final- 
ly, the mortality of children is studied, and a mortality table 
for children is presented. Although the number of observa- 
tions is small, it was decided to use the actual data as a basis 
for valuation tables in accordance with the ideas of Kaj Chris- 
tensen, Some Sources of Error in Tables of Invalidity, Uppsala 
1931, p. 251, “...and | will go so far as to assert that even very 
small experiences from the native country are of greater 
value than the most comprehensive material from foreign 
countries.” 


A principios del año 1942 se nos presentaron al mismo tiempo dos pro- 
blemas íntimamente relacionados entre sí: establecer una caja para un grupo 
de unos 500 asalariados (empleados y obreros) para proveer pensiones de 
invalidez, retiro, viudedad y orfandad; y la creación de una caja de seguro 
mutuo para otro grupo de unos 900 asalariados previendo el pago de indem- 
nizaciones funerarias, gastos de parto y de las.operaciones quirúrgicas indis- 


pensables para recuperar la salud de los asegurados, cónyuges e hijos solteros 
menores de 16 años. 


La parte puramente teórico-técnica ofrece pocas novedades. La estimación 
del costo del seguro de los gastos de partos basados en una tabla de natalidad 
elaborada con este fin y como sistema financiero la simple repartición. El 
seguro de los gastos ocasionados por las operaciones quirúrgicas tiene en su 
fundamento actuarial semejanzas con el seguro de las diversas rentas. Hasta 
ahora los actuarios han estudiado la teoría de esa parte moderna del seguro 
contra enfermedad sólo como seguro privado, esto es, fijando primas indivi- 
duales de acuerdo con la edad. La circunstancia de que ya dos Congresos 
Internacionales de Actuarios pusieron en su temario este ramo de seguro: el 


* Actuario, Compañía Nacional Anónima de Seguros, “La Previsora”, Caracas. 
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Congreso de Estocolmo en 1930 y el de Lucerna en 1940 ratifica su impor- 
tancia creciente. 


En nuestro caso la prima debe ser independiente de la edad, principio fun- 
damental del seguro social al cual tendremos forzosamente que atenernos para 
elaborar el fundamento actuarial de este seguro. 


Nos contentaremos con mencionar esta circunstancia porque el desarrollo 
completo de las fórmulas necesarias queda fuera del alcance de este estudio y 
pasamos a ocuparnos de la otra parte. Las bases estadísticas. 


En Venezuela no tenemos hasta ahora estadísticas sobre la composición 
de la familia por no haber observaciones en que basarlas; tampoco existen 
organizaciones para suministrar estos datos. Adoptar la experiencia de otros 
países de clima y estructura social parecidos no es posible porque las repúbli- 
cas hermanas carecen también de esos datos necesarios e interesantes. 

También se hubieran podido basar los cálculos en la experiencia de otros 
países aumentando o disminuyendo los coeficientes en un porcentaje arbitra- 
rio; esto se hizo parcialmente al implantar el seguro social en Inglaterra e 
Italia, por ejemplo (Feraud, Technique Actuarielle et Organisation Financiere 
des Assurances Sociales, Ginebra 1940, páginas 376 y 447). Renunciamos a 
este recurso no muy satisfactorio que digamos. 

Para obtener los datos necesarios se le dió a cada uno de los interesados 
una tarjeta-cuestionario sobre sexo, estado civil, fechas del nacimiento del in- 
teresado, del cónyuge y de los hijos, de la muerte del cónyuge y de los hijos, 
de matrimonio y divorcio, filiación, sexo y estado civil de los hijos, etc. 


Después de una revisión cuidadosa de las respuestas se devolvieron las 
tarjetas a los interesados y las corregidas se revisaron otra vez. Este procedi- 
miento retardó mucho la finalización de esos trabajos preparatorios; pero re- 
sultó indispensable para lograr la requerida exactitud. 


Los asalariados del sexo femenino fueron muy pocos por lo cual nos con- 
tentamos con las 1,324 tarjetas llenadas por hombres. Como el material no era 
muy copioso nos limitamos a estudiarlo desde algunos puntos de vista más 
importantes. Tratándose del primer trabajo de esa índole efectuado en Ve- 
nezuela, parécenos que los resultados pueden tener cierto interés. 


La investigación se refirió a: 


1 La correlación entre las edades de los cónyuges al casarse. 
2 La diferencia entre las edades de los cónyuges. 

3 La probabilidad de estar casado. 

4 El coeficiente de natalidad. 

5 El promedio del número de los hijos menores de 16 años. 
6 El promedio de la edad de éstos. 


CORRELACION ENTRE LAS EDADES DE 
LOS CONYUGES AL CASARSE 


Para determinar el promedio de la edad al contraer nupcias hay varios 
métodos de aproximación. El primero, llamado también método de los años 
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de edad cumplidos (Schenker “Zur Korrelation zwischen den Heiratsaltern der 
Ehegatten in der Schweiz”, Journal de Statistique et Revue Economique Suisse, 
año 1929, tomo 2, páginas 220/233) establece los grupos según los años cum- 
plidos al casarse. Suponiendo que los matrimonios se celebran durante todo 
el año de observación en la misma proporción, entonces con este método ten- 
dremos resultados que son aproximadamente medio año inferiores a la edad 
exacta; por consiguiente, hay que añadir medio año al resultado. El método 
de las edades medias fija la edad al casarse restando del año del matrimonio 
el año del nacimiento. Suponiendo la repartición proporcional de los matri- 
monios y nacimientos, tendremos teóricamente un resultado exacto. Al tercer 
método de aproximación podemos llamarle método de la edad actuarial, con- 
siderando como edad al casarse la edad del más próximo cumpleaños. El cálcu- 
lo del cuadro siguiente lo hicimos aplicando el método de la edad actuarial 
cuyos resultados son equivalentes a los de los otros métodos. Formamos, como 
se hace generalmente, grupos quinquenales y la edad media ponderada del grupo 
determínase sumando los productos edades por número de personas y divi- 
diendo la suma por el número total de las personas de cada grupo. Más fá- 
cilmente llegaremos a lo mismo utilizando un método que recuerda el reco- 
mendado por Charlier para el cálculo del promedio aritmético de una serie 
estadística (Vorlesungen Ueber die Grundzeuge der Mathematischen Statistik, 
Lund 1920, páginas 13/14). 


Desienando por x la edad media del grupo, por nx-+1i el número de ma- 
trimonios celebrados por hombres a la edad de x+-1 años (i=0,+1,+2,...); 
entonces la edad media del grupo de los maridos será: 


(1—2) Mm-—2+ (2—1D)NM-1+ M4 (x +1)m+1+(2+ 2042 
Nx—2 + Nx—1 + NMx4 Nx4 1H NMx+42 


+ 2 
2 1Nx+ 
i= —2 
= y + == 5 
2 
Nx+i 
a —2 


También podemos abreviar el cálculo de la edad media de los cónyuges. 
Nos bastaría conocer el total de las diferencias de las edades por cada año 
tx. tx—1, ... y con idéntico procedimiento tendremos la edad media: 





+ 2 2 
2 E > bus 1 
¡= —2 ¡=—2 
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Como ejemplo tomaremos el intervalo de 25 a 29 años. 
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Edad media de las mujeres m, = 27 + — 246 


Aplicando este mé vdo simplificado resulta: 
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60-64 años..... | 
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Debido al pequeño número de observaciones, 774 casos, los resultados al 
fin del cuadro muestran algunas irregularidades; pero el cuadro completo 
indica con toda claridad la tendencia de las series m,, m., y (m,—m.,). No he- 
mos distinguido si se trata del primer matrimonio o de algunos subsiguientes, 
porque la pregunta de la tarjeta se refirió al último matrimonio. Hubiese sido 
muy interesante examinar la correlación de los 18 grupos de matrimonios en- 
tre solteros, viudos y divorciados. Especial interés merecen los tres grupos 
viudos con solteras, viudas o divorciadas con miras a observar la fecundidad 
de tales matrimonios. El reducido número de observaciones no ha permitido 
diferenciación tan interesante. 


Llama la atención que la diferencia de las edades (véase gráfica A) desde 
el principio del cuadro tiene el mismo signo, mientras que las observaciones 
provenientes de otros países que tenemos muestran siempre que en los dos 
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primeros grupos de edad, por lo menos, la edad media de las esposas es lige- 
ramente superior a la de los hombres tratándose de matrimonios entre solteros 
y esto llega hasta el quinto y excepcionalmente hasta el sexto grupo quinque- 
nal en los matrimonios entre solteros y viudas o divorciadas. 

Se obtienen resultados distintos tomando como base la edad de la esposa 
al casarse (véase gráfica B); como puede apreciarse en el cuadro siguiente: 


GRUPO DE EDAD (mi-m2) 


) años. pan 48 481 , : 24.6 | 10 
8. 
6. 
4. 
$ 
4. 
10 | ( 9 | | , S 6.6 
45 y | 30 | 5.) 8 5. 
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La circunstancia de que en casi todos los grupos la edad media de los 
hombres supera a la de las esposas es influencia del clima tropical que favorece 
el desarrollo en el sexo femenino y los matrimonios con muchachas de 13, 14 
ó 15 años no son excepcionales. La diferencia entre las edades en los grupos 
siguientes es mucho mayor que la observada en otros países. Este resultado 
se debe, en parte, al hecho de que nosotros no hemos distinguido según el es- 
tado civil antes del matrimonio. La mortalidad de las mujeres durante el perío- 
do de fecundidad parece ser algo crecida y por consiguiente el número de los 
viudos que vuelven a casarse, mayor que el observado en otros países. Quizás 
tendré más tarde la oportunidad de estudiar un material más amplio y de él 
sacar las conclusiones correspondientes. Aunque la base estadística de este 
estudio es reducida, podemos por su composición social, considerarlo repre- 
sentativo del grupo de los asalariados en el Distrito Federal. Dos gráficas 
enseñan la diferencia entre las edades de los cónyuges al casarse por cada 
año de edad. 


DIFERENCIA ENTRE LAS EDADES DE LOS CONYUGES 


Tomando en cuenta el fin perseguido por la investigación actual y la cir- 
cunstancia de que un porcentaje considerable de los obreros, tanto en la ciu- 
dad como en el campo, viven en unión de consentimiento mutuo sin haber 
contraído nupcias ante la autoridad civil correspondiente, teníamos forzosamente 
que aumentar el grupo de los casados con el de los que viven en concubinato. 
(También el artículo 78 de la Ley del Seguro Social de México de fecha 31 
de diciembre de 1942 concede en principio rentas de viudedad a las con- 
cubinas.) Además, según la experiencia, estas uniones tienen casi la misma 
solidez que los matrimonios. Solamente en seis casos no fué posible averiguar 
la edad exacta de las mujeres. Incluyendo estas uniones, el material de estudio 
se elevó a 800 casos, después de haber eliminado las tarjetas que se refieren 
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a matrimonios disueltos antes del 1? de julio de 1942 por fallecimiento de la 
esposa o por divorcio. 

Los valores originales mostraban irregularidades y el ajustamiento se 
hizo por los polinomios de S. Bernstein (Démonstration du Théoreme de Wei- 
erstrass, Fondée Sur le Calcul des Probabilités, Charkow 1912) entre las eda- 
des de 17 y 57 años, con un resultado muy satisfactorio como puede apreciarse 
en la gráfica C. Como ecuación de ajustamiento encontramos: 


14+3:025Xx 107! (x—17) —4:10625X 107? (1-17)? + 7:7625X10-3 (1-17)? 
—6:521484 X10”* (1—17)* + 3:218906 XxX 107* (1-17)? — 1:137671 xX10-8 
(x—17)* + 3:154541 x 1078 (1-17)? — 6:320572 X 107" (1—17)* 
+7:543564 X 107" (1-17)? — 3:838825 X 107" (1—17)", 


De las 39 diferencias entre los valores originales y ajustados, 19 fueron 
positivas y 20 negativas y el signo de estas diferencias cambia 26 veces; según 
el criterio de Blaschke (Die Methoden der Ausgleichung von Massenerschei- 
nungen, Viena 1893), esto prueba el valor del ajustamiento. Elegimos el mé- 
todo de Bernstein porque los valores originales correspondientes a ambas eda- 
des extremas parecen merecer cierta confianza y así evitamos el ajustamiento 
especial para los valores finales que no pueden ajustarse por la misma fórmula 
de ajustamiento mecánico como los otros valores. Igualmente un resultado 
satisfactorio obtuvo Wegmueller (Die Ausgleichung durch Bernstein Polynome, 
Berna 1938), utilizando el mismo método en el ajustamiento de las observa- 
ciones de la Caja de enfermedad de Berna. 

Para poder apreciar la diferencia entre esta serie y la anterior, ajustamos 
entre las edades de 16 y 43 años los valores originales de la diferencia entre 
las edades de los cónyuges al casarse (véase gráfica A), por la fórmula de 
Spencer que puede escribirse simbólicamente: 


, =Tlo TT” 2+> A 
75 PIAZZA y ts 


(Henderson Mathematical Theory of Graduation, Nueva York, 1938, páginas 
48 y 53), o empleando exclusivamente la notación de Hardy: 


250 uz = [5 171110) + [8] + [5] —[7] pue 


(Spencer “Some lllustrations of the Employment of Summation Formulas in 
the Graduation of Mortality Tables,” Journal of the Institute of Actuartes, to- 
mo XLI/I1I, página 363.) 

El ajustamiento resulta satisfactorio porque en el intervalo hay 15 dife- 
rencias positivas, 12 negativas y 10 cambios de signo de las diferencias. Como 
en el capítulo anterior la diferencia entre las edades es sensiblemente superior 


a la observada en otros países y aumenta el costo de las rentas de viudedad 
considerablemente. 
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PROBABILIDAD DE ESTAR CASADO 


También aquí reunimos los casados y los que viven en concubinato ele- 
vándose a 806 el número de las observaciones. La serie original muestra irre- 
gularidades notables, así es que numerosos ensayos con fórmulas de ajusta- 
miento mecánico resultaron infructuosos, especialmente por las fuertes oscila- 
ciones entre las edades de 30 y 55 años. Por este motivo sumamos finalmente 
los valores originales en grupos decenales (grupos menores no dieron un re- 
sultado satisfactorio), obteniendo grupos quinquenales por aplicación de la 
fórmula utilizada por King (“On a New Method of Constructing and of Gra- 
duating Mortality Tables,” Reports, Memoire and Proceedings of the Sixth In- 
ternational Congress of Actuaries, Viena 1909, tomo 1”, segunda parte, página 
1479) a la serie de los valores acumulados, y por simple interpolación de tercer 
grado los valores correspondientes a cada año de edad. El resultado todavía 
no nos pareció completamente satisfactorio porque encontramos discontinuida- 
des análogas a las observadas por Lidstone (“Abstract of the Discussion” acerca 
del trabajo de King “On the Construction of Mortality Tables from Census 
Returns and Records of Deaths” Journal of the Institute of Actuaries, tomo 
XLI/HUL, página 285), aunque los procedimientos no son idénticos; y a la 
nueva serie le aplicamos la ya mencionada fórmula de Spencer con buen éxito, 
como vemos en la gráfica D. 

En las edades menores la curva sube frecuentemente; pero la marcha 
después de los 35 años aproximadamente, no tiene la forma que por lo gene- 
ral se obtiene. El motivo de esta peculiaridad lo ignoramos; por una parte 
podemos atribuirla a lo reducido del material básico; por otra parte al número 
de los viudos en este intervalo, consecuencia de la mortalidad mayor de las 
mujeres durante el período de fecundidad. Entre las edades 39 y 43, muestra 
la curva ajustada, un descenso pequeño sin importancia práctica. Es intere- 
sante observar que una investigación respecto a los asegurados de dos Compa- 
ñías de Seguros en Noruega (Aabakken, “A new basis of Calculation for Col- 
lective Pensions Insurance in Norway,” Skandinavisk Aktuarietidskrift, Uppsa- 
la, 1933, tomo 16, tercera parte, página 176, tabla 4) indica una baja análoga 
entre las edades de 45 a 49 años (“Experiencia de la Norske Folk”) y entre 
50 y 54 años (“Experiencia de la Norske Forenede”). Hubo pocas observa- 
ciones como en nuestro caso. 


COEFICIENTE DE NATALIDAD 


Estos coeficientes tienen valor práctico sólo para apreciar los gastos que 
ocasionan los partos cualquiera que sea la forma de la prestación (indemniza- 
ción diaria antes y después del parto, hospitalización, etc.), y se los calculan 
tanto para el sexo masculino (partos de las esposas) como para el sexo fe- 
menino, distinguiendo entre casadas y no casadas. Diferente es el concepto 
del coeficiente general de fecundidad, que es de valor dudoso (Darmois, Sta- 
tistique et Application, París, 1934, página 50), como el coeficiente de morta- 
lidad de una población dinámica, e indica el número de los nacidos vivos du- 
rante un año civil por 1,000 habitantes. Decimos dudoso, porque se cotejan 
dos colectividades cuya relación orgánica es sólo parcial. Ni los niños que 


560 





ComMPOosicióN FAMILIAR DE AÁSALARIADOS EN VENEZUELA 


representan un porcentaje substancial de la población total, ni los ancianos 
tienen influencia en el aumento natural de la población. 

Los estudios más concienzudos acerca del problema de la fecundidad hu- 
mana provienen en su mayor parte de Norteamérica, los países escandinavos 
y Suiza. En ellos se relacionan los nacidos vivos con las mujeres en edad fe- 
cunda, distinguiendo los nacimientos legítimos e ilegítimos. Este coeficente es 
indispensable para el cálculo del desenvolvimiento de la población y del coe- 
ficiente de producción, y para apreciar la tendencia de la fecundidad permi- 
tiendo conclusiones y promósticos valiosos; pero sólo para el próximo futuro. 

Como dijimos en la introducción, lo que nos interesa es el número pro- 
bable de partos correspondiente a cada año de la edad de los asegurados. Para 
determinar este coeficiente de natalidad, hay dos posibilidades: conociendo 
el coeficiente de fecundidad de las mujeres correspondiente a cada año de su 
edad, la probabilidad de estar casado o de vivir en concubinato en los hombres 
y el promedio de la diferencia entre las edades de los cónyuges podríamos 
efectuar ese cálculo bastante laborioso; pero el coeficiente de fecundidad no 
incluye los natimuertos, por lo cual, llegaríamos a un resultado defectuoso. 
Evitaremos estos inconvenientes por un cálculo directo, determinando por las 
tarjetas suministradas el número total de partos. Resultaron 2,707 partos y 

7,038 años de observación entre 16 y 60 años de edad. Los 2,707 nacimientos 
observados incluyen también los natimuertos. Hemos ajustado por la fórmula 
de Spencer los datos originales, poniendo como valores crudos antes de la 
edad de 16 y después de la de 60 años el valor cero. El resultado es muy satis- 
factorio como se ve en la gráfica E, y las diferencias acumuladas entre valores 


originales y ajustados llegan a menos del 3 por ciento. Como edad tomamos 
la edad al más próximo cumpleaños (la llamada edad actuarial). 


EL PROMEDIO DEL NUMERO DE LOS HIJOS 
MENORES DE 16 AÑOS 


Hicimos este cálculo de la manera siguiente: observamos cada una de 
las 1,324 personas a partir de la edad de 16 años, anotando el número de sus 
hijos menores de edad con sus edades respectivas de año en año. Este proce- 
dimiento, aunque laborioso, nos dió una base más firme y está justificado por 
el cambio constante del número de hijos por nacimientos, fallecimiento o lle- 
gar a los 16 años. Hasta los setenta años los resultados muestran pequeñas 
oscilaciones; pero a partir de esta edad las fluctuaciones crecen, a consecuencia 
del reducido número de personas observadas. El ajustamiento entre 271% y 
6015 años, lo hicimos con la mencionada fórmula de Spencer. Entre los 17% 
y 275 años, se determinaron por el método de los mínimos cuadrados las cons- 
tantes de una parábola bicuadrática, porque con una parábola cúbica resul- 
taron en las primeras edades valores negativos. Ajustamos el final de la serie 
aplicando la fórmula de Palmqvist (“Sur un probleme d'Interpolation Actua- 
riel,” Skandinavisk Aktuarietidskrift, Uppsala, 1926, página 166), fijando ar- 
bitrariamente el valor correspondiente a la edad de 7712 años en cero y to- 
mando el valor observado para los 6715 años y el valor ajustado para los: 
571% años. Merece mencionarse que desde otro punto de vista, Franckx (“Sur 


une Méthode d'Interpolation.” Skandinavisk Aktuarietidskrift, Uppsala, 1936, 
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tomo 3/4, páginas 273 y 280), llegó también a esta fórmula. Para hacer des- 
aparecer la discontinuidad a la edad de 271% años, prolongamos la parábola 
bicuadrática hasta los 305 años y en el intervalo de 26 a 311% años, utili- 
zamos un método descrito por Gram (“Ueber Partielle Ausgleichung mittels 
Orthogonalfunktionen,” Bulletin de Association des Actuaires Suisses, tomo 10, 
Berna, 1915, página 17), con resultado satisfactorio. Aplicamos el mismo 
método entre 5615 y 611 años. El número de los hijos menores de 16 años 
llega a su máximo a la edad de 461% años (más de 240 por cada 100 hom- 
bres), sin tomar en cuenta el estado civil de los padres, número mayor que en 
los países de clima templado; por consiguiente, las rentas para huérfanos, lo 
mismo que las rentas de viudedad, encarecerán más el costo del seguro que 
en aquellos países. 

Teóricamente podríamos llegar a los mismos resultados partiendo del 
coeficiente de natalidad y basándonos en una tabla de mortalidad que repre- 
sente la mortalidad de estos niños. Por otra parte, conociendo el coeficiente 
de natalidad y el número de los hijos menores y su distribución por edades, 
podríamos determinar las probabilidades de morir de los niños. En la práctica 
no se aplicará este procedimiento, teóricamente posible, por varios inconve- 
nientes. 


EDAD MEDIA DE LOS HIJOS MENORES DE 16 AÑOS 


jo los valores crudos por el método de Bernstein entre las edades 
de 17/, hasta 62 años con resultado satisfactorio. Elegimos este método 
para ev itar también en este caso el ajustamiento particular al principio y al 


final de la serie. El polinomio utilizado fué: 


0.5 + 198 X 10—! (x— 173) + 5.688889 Xx 10—3 (x— 173)? — 8.296296 x 
X 1075 (1 — 173)? + 5.223544 X 10—* (1 — 173) *—7.442768 x 
X 10—7 (x— 173) + 3.034768 X 10—8 (x — 174)? — 5.713071 X 
Xx 10—1 (x — 17)) + 5.721634 x 10—* (a — 173) — 2.633872 X 
Xx 104 (2 — 173). 


Tras largas discusiones sobre los defectos del método colectivo en el se- 
guro social, en comparación con el método individual, el primero quedó ven- 
cedor. Sin disponer de las estadísticas necesarias, hay que contentarse con el 
material existente. Claro está que tanto las probabilidades de estar casado, 
como el promedio del número de los hijos menores de 16 años, no serán los 
mismos para los activos como para personas al momento de invalidarse o de 
la muerte; pero estos últimos datos solamente podría suministrarlos una institu- 
ción de seguro social, privada o pública. Además, hay diferencias algunas 
veces no despreciables en la experiencia de instituciones cuyos miembros per- 
tenecen solamente a cierta clase profesional, como nos lo muestra, por ejemplo, 
el estudio del señor Amtmann (“Bemerkungen zur Sterblichkeits und Fami- 
lienstandsstatistik von Offizieren und Miliaerbeamten,” Blaetter fuer Versich- 
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erungsmathematik, Berlín, 1930, tomo 9, páginas 391/397). Pero también la 
determinación del promedio de la edad de los hijos, por simple promedio arit- 
mético como lo hace Loewy (Versicherungsmathematik, 1924, página 179), 
suscita críticas fundadas. Mayor exactitud lograremos calculando un prome- 
dio aritmético ponderado. Como peso elegiremos ventajosamente el valor de 
la renta vitalicia o temporal, combinada con el salario del miembro de la Caja. 

Nos limitamos a estas indicaciones sin abordar detalladamente los pro- 
blemas mencionados. 





DIFERENCIA ENTRE LA EDADES | PROBABILIDAD DE ESTAR CA- 
DE LOS CONYUGES SADO O VIVIR EN CONCUBINATO 


EDAD | VALORES VALORES 
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COEFICIENTE DE NATALIDAD 
EDAD ACTUARIAL 


VALORES ORIGINALES | VALORES AJUSTADOS 


0.0030 0.0014 
0.0210 0.0203 
0.1014 0.0944 
0.1688 0.1649 
0.1846 0.1780 
0.1634 0.1591 
0.1339 0.1263 
0.0642 0.0889 
0.0541 0.0424 
0.0000 0.0108 





SUPLEMENTO 
TABLA DE MORTALIDAD DE NIÑOS 


Para confeccionar una tabla de mortalidad de los niños, determinamos 
previamente para cada año de edad las primeras colectividades de vivos y 
muertos conforme a la terminología de Zeuner-Becker (Corrado Gini y Luigi 
Galvani, “Tavole di Mortalitá della Popolazione Italiana” en Annali di Statis- 
tica dell Istituto Centrale di Statistica del Regno d'Italia, Serie VI, Vol. VII, 
Roma, 1931), y la división de ambas nos dió las probabilidades de morir, por 
cierto, con grandes irregularidades. El material básico fué de 28638 años de 
observación con 247 fallecimientos solamente. Para el ajustamiento nos ser- 
vimos de la fórmula 


—log8..px=40Yy TI + d+ CV + da? 


que contiene un término más que la aplicada por Oppermann en su estudio 
(“On the Graduation of Life Tables, With Special Application to the Rate of 
Mortality in Infancy and Childhood” publicado en The Insurance Record, 
Londres 1870) vuelta a estudiar por Steffensen (“Infantile Mortality from an 
Actuarial Point of View” en Skandinavisk Aktuariestidskrift, Uppsala 1930, 
páginas 271/286). La aproximación lograda por la fórmula original de Op- 
permann no nos pareció satisfactoria. 

Para resolver el sistema de las 19 ecuaciones con 4 incógnitas hubiéramos 
podido utilizar el método de los mínimos cuadrados, cosa bastante laboriosa, 
porque gran parte de los coeficientes son números irracionales. Evitámoslo 
formando cuatro nuevas ecuaciones que obtuvimos sumando las primeras, se- 
gundas y terceras cinco y las últimas cuatro ecuaciones originales. La fórmula 
definitiva de ajustamiento fué: 


—108 n Px = 00300269 y/z — 00045094, — 0:0011456, /x +0'0002796 . y 


Idéntico método aplicaron en la construcción de la célebre tabla de mor- 
talidad inglesa HM los señores King y Hardy (Textbook de l'Institut des Ac- 
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tuaires de Londres, traducción francesa, Bruselas 1894, página 81) y con igual 
buen éxito Mortara (“Estudios de demografía interamericana” en Estadística, 
Journal of the Inter-American Statistical Institute, México 1943, N* 3, Vol. 1. 
página 81) para obtener de 12 ecuaciones primitivas las constantes A y B 
en la fórmula de Gompertz-Makeham de la intensidad de morir. 

El resultado de nuestro ajustamiento puede apreciarse por el cuadro si- 
guiente. En vez de 247 fallecimientos, obtuvimos 247.4; las diferencias cam- 
bian 13 veces de signo y las diferencias acumuladas 11 veces, resultado satis- 
factorio. Las diferencias acumuladas después del primer año de vida nunca 
llegan a 1% del total de los fallecimientos hasta esas edades. 
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Diferencia entre las edades de los cónyuges 
al casarse (Valores observados) 


X Edad de las esposas 
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"Coeficiente de natalidad según la 
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LA ESTADISTICA COMO PROFESION * 


Por NATIONAL RosTER OF SCIENTIFIC AND 
SPECIALIZED PERSONNEL, U. S. A. ? 


SUMMARY 


This study was first issued by the National Roster of 
Scientific and Specialized Personnel as a release in its series 
of descriptions of professions, for use in connection with the 
placement of professionally qualified civilians and demobilized 
servicemen. It contains an occupational summary and des- 
criptions of the major tasks of the statistician, the major 
applications of statistics, functional specializations of statis- 
ticians (research, teaching,- consulting), educational qualifica- 
tions and civil service ratings of statisticians, related profes- 
sional fields, nonprofessional occupations in statistical work, 
and sources of employment. 


Resumen acerca de esta ocupación. El estadístico emplea el razonamiento 
inductivo, basado en las matemáticas de probabilidad, para desarrollar y apli- 
car los métodos más efectivos destinados a la recolección, tabulación e inter- 
pretación de la información cuantitativa. Esta información puede estar rela- 
cionada con cualquiera de una amplia variedad de propósitos. Su campo 
puede tener relación con las condiciones económicas, ciencias biológicas o 
físicas, procesos manufactureros, problemas de mercados, transportes, pobla- 


ción o muchas otras materias. Puede ser deseada como base para una acción 
gubernamental o social, acción por parte de un industrial u otro hombre de 
negocios, o para la extensión del conocimiento científico. 

La tarea principal del estadístico es la de avaluar la validez de las cifras. 
Por lo tanto, a él le atañe el planear los experimentos, organizar los métodos 
de medición y recolectar y tabular los datos. Debe estar familiarizado con 
las materias a que se refieren sus observaciones. Es, pues, responsable de la 
descripción y análisis de estos datos por medio de métodos estadísticos que 
tiendan a demostrar la tendencia de sus observaciones, a comparar los datos 
entre sí, y con distribuciones teóricas; a averiguar si están relacionados y 
hasta qué punto, y a determinar con qué grado de seguridad se pueden efec- 
tuar aserciones en relación con grupos de los que solamente se conocen mues- 
tras. El propósito de esto es ampliar en lo posible el conocimiento que puede 
obtenerse dentro de limitaciones de tiempo, dinero y esfuerzo disponibles para 
la recolección de información cuantitativa.. 

El trabajo estadístico en todos los campos depende de la teoría estadís- 
tica. Esta teoría es, en sí misma, materia de interés y estudio científico, tanto 


1 Una traducción del artículo “Description of the Profession of Statistics” puesto 
en circulación por el National Roster of Scientific and Specialized Personnel. El texto 
inglés se puede encontrar en el Bulletin of the American Statistical Association, 
May 1945, 

2 Este artículo fué preparado con la ayuda de la U. S. Division of Statistical 
Standards, la American Statistical Association, y el Institute of Mathematical Statistics. 
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por sus aplicaciones como por sus relaciones con la filosofía y matemáticas. 


La cultivan muchos profesores de estadística y otras personas de varias ocu- 
paciones. 


Tareas principales. Generalmente el estadístico es responsable de las ta- 
reas descritas a continuación. Puede compartir estas responsabilidades con 
administradores o expertos en otras materias. 


A. Planeamiento de encuestas y experimentos estadísticos: Conjuntamen- 
te con otras personas, el estadístico: 


1. Determina qué información es necesaria para encontrar respuestas a 
»roblemas administrativos o dentro del plan de investigación. 
oO 


2. Determina el margen de error tolerable en las muestras, basándose en 
consideraciones tales como el propósito del estudio, el costo probable, 
el tiempo requerido, y las facilidades de que se dispone (ya sean ma- 
pas, instrucciones, listas y directorios, equipo, personal u otros.) 


po 


Planea la muestra o experimento que cumple estos requerimientos mí- 
nimos de precisión. Esta etapa incluye la selección o desarrollo de 
fórmulas que miden la precisión de cualquier estimación que pueda 
obtenerse de las muestras; también incluye el planeamiento de cómpu- 
tos y cuadros. 

4. Redacta el cuestionario; instrucciones para aquellos que recolectan los 
datos originales, con el fin de obtener el balance más efectivo entre 
los errores provenientes de las muestras y los debidos a otras causas. 

5. Prepara con anticipación la estructura y contenido de los cuadros que 

resumirán los datos en los informes del estudio o experimento, de ma- 


nera que exista la seguridad de que los datos originales incluirán la 
información necesaria. 


B. Análisis de los resultados: Después de la recolección de los datos, el 
estadístico : 


1. Determina el significado de estos datos, con referencias particulares a 
las características que distinguen los diversos procesos u otras catego- 
rías en el estudio, tales como diferencias en rentas, grupos de edades, 
ocupación o área; también mide el significado de estos efectos en 
comparación con las causas accidentales de variación. 

2. Determina la precisión de las estimaciones que proporciona el estudio 
o experimento. 

3. Reconoce las características más notables inherentes a los datos y a 
través de su análisis desarrolla nuevas e insospechadas relaciones. 


C. Obtención de conclusiones de un análisis: Con cbjeto de aconsejar a un 
administrador, o en preparación de publicaciones, el estadístico: 


1. Predice y recomienda medidas para acción administrativa o de uso 
público, o para la obtención de conclusiones de una investigación cien- 
tífica. Normalmente, esto lo efectúa un estadístico en colaboración 
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con otras personas, o solamente un estadístico versado en la materia 
de que se trata. (Ejemplos: El estadístico puede aconsejar al adminis- 
trador que ciertos datos respecto a la demanda y costos de determina- 
das mercaderías, indican que rebajando los precios por mayor de un 
producto o haciendo propaganda en una revista o publicación dada, 
tenderán a aumentar las utilidades de la firma; el estadístico puede pla- 
near un nuevo sistema manufacturero o de inspección; puede informar 
que los resultados de una serie de experimentos favorecen un procedi- 
miento dado en vez de otro para controlar enfermedades en las plan- 
tas o vegetales. 


2. Recomienda mejoras en la conducción de análisis de estudios y expe- 
rimentos futuros. 


Aplicaciones principales. Muchos estadísticos se especializan en campos 
particulares, como los enumerados a continuación. A través de entrenamiento 
y experiencia adquieren un amplio conocimiento de las materias con que tra- 
tan, y quedan especialmente calificados para aplicar los métodos estadísticos 
más adecuados a las mismas. 


Economía Psicología 

Personal Investigación sobre población: 
Mercados y Publicidad Censos 

Ingeniería y Manufactura Estadística Vital y Salud Pública 
Administración Pública Ciencia Biológica 

Ciencia Actuarial Medicina 

Encuestas de opinión pública Investigación sobre Agricultura y 
Sociología y Servicio Social Producción 

Antropología Ciencias Físicas 

Educación Ciencia Militar 


Especializaciones funcionales. El estadístico puede dedicarse a una o más 
de las siguientes actividades funcionales: 


A. Investigación: Desarrollo y prueba de nuevos planes experimentales, 
técnica de muestras y métodos analíticos que conducen a procedimientos más 
efectivos para obtener e interpretar la información cuantitativa. La investiga- 
ción en estadísticas matemáticas requiere un conocimiento avanzado en esta 
materia y destreza y familiaridad con los principios básicos de la deducción 
científica. Los estadísticos pueden contribur con teorías propias y traducir 
estas teorías a procedimientos concretos y técnicas analíticas. Conociendo 
qué teorías son las necesarias y qué equipo y procedimientos son los física- 
mente posibles de aplicar, ellos ejercen una influencia poderosa en la direc- 
ción de la investigación en estadísticas matemáticas. 


B. Enseñanza. La enseñanza de estadística en universidades o colegios 
de nivel universitario. Normalmente se espera de los miembros de las faculta- 
des universitarias, que no solamente se dediquen a la enseñanza de este ramo, 
sino que también hagan contribuciones originales en investigaciones y a me- 
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nudo en su actuación como consultores, aconsejen a otros en la institución 
acerca de los aspectos estadísticos de sus problemas. 


C. Consultores. Los consultores estadísticos se ocupan en organizaciones 
gubernamentales, industriales y de investigación, en las que son en gran parte 
responsables por el plan de los experimentos y estudios, el análisis y la pre- 
sentación de los resultados, y la preparación de conclusiones y predicciones en 
las que puedan basarse las recomendaciones de acción. Los estadísticos tra- 
bajan con directores y expertos en muchas materias, tales como economis- 
tas, sociólogos, médicos, ingenieros, demógrafos, biólogos y expertos en los 
problemas agrícolas. En cada caso, el estadístico debe poseer algunos conoci- 
mientos dentro del campo de aplicación. 


Calificaciones educacionales. Un estadístico competente, generalmente po- 
see un grado universitario, tal como un doctorado u otro equivalente, basado 
en el estudio de (1) matemáticas, (2) la teoría estadística y (3) algún campo 
en que las estadísticas se apliquen. Su entrenamiento como estudiante incluye 
normalmente una gran parte de matemáticas y cursos en alguna de las cien- 
cias sociales o naturales. Los cursos de matemáticas deben incluir como mí- 
nimo, no solamente cálculo sino teoría de matrices y un curso de estadística 
matemática. 


Tal entrenamiento académico o su equivalente se -:btiene a menudo a 
través de clases nocturnas o no regulares, cursos cortos intensivos y cursos de 
verano. En algunos casos, individuos graduados en una ciencia natural o so- 
cial, o en ingeniería, logran calificarse como estadísticos a través de sus subse- 


cuentes estudios avanzados y trabajos en estadística progresivamente más 
avanzados. 


Clasificaciones de servicio civil. Una clasificación de ocupación en ser- 
vicio civil federal o clasificación en registros como estadístico indica general- 
mente la posesión del grado profesional. La clasificación de asistente estadís- 
tico denota un estado de entrenamiento que solamente requiere el grado de 
bachiller. Las comisiones de servicios civiles estatales o municipales varían un 
tanto en su definición del estadístico, algunos requiriendo entrenamiento pro- 
fesional y otros aplicando el término incorrectamente para indicar posiciones 
en el nivel subprofesional. 


Campos profesionales relacionados. La estadística es un medio singular- 
mente importante en una amplia variedad de materias, como aquellas nombra- 
das en Aplicaciones Principales. Consecuentemente, muchas personas ocupadas 
en tales materias, recolectan, analizan, presentan e interpretan datos como 
parte de su trabajo. A veces es difícil distinguir estas personas de los esta- 
dísticos profesionales. Estos difieren principalmente por su mayor conoci- 
miento de los fundamentos estadísticos y por su capacidad para desarrollar 
nuevos métodos que confrontaran los nuevos requerimientos. El no-estadístico 
trabaja principalmente en una ciencia cualquiera que no es estadística y puede 
transferir a otra rama de su propia ciencia o a una profesión afín. El estadís- 


tico profesional, por otra parte, puede pasar con relativa facilidad de un campo 
de aplicación científica a otro. 
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Ocupaciones no profesionales en trabajo estadístico. Los empleados es- 
tadísticos, computadores y operadores de máquinas tabuladores, se ocupan 
de los procedimientos rutinarios mecánicos o manuales de datos estadísticos, 
pero no elaboran los planes, ni reúnen los datos ni los interpretan. Existen 
también muchos asistentes estadísticos que efectúan trabajo de rutina de un 
segmento de la responsabilidad profesional, bajo supervisión directa. Muchas 
de estas personas son incorrectamente llamadas “estadísticos.” 


Fuentes de empleo. Los estadísticos prestan sus servicios en varias agen- 
cias del gobierno federal, estatal o local, en instituciones educacionales y de 
investigación, tanto públicas como privadas, en firmas comerciales, de servi- 
cios y manufactureras, en sociedades comerciales, sindicatos obreros y otros 
tipos de asociaciones, en agencias sociales, compañías de seguros y firmas de 
investigación de mercados y publicidad. 














ASPECTOS DEL METODO ESTADISTICO* 


Por EpbwarDs DeminG, U. S. A. ** 


SUMMAR Y 





There are two kinds of variations, and it is the task of 
the statistician to distinguish between them. Some arise from 
causes that cannot be traced, or should not be, because 
almost always it is only a waste of time and money to try 
to trace them. These are chance causes. The other kind of 
variation arises from an assignable cause, a cause that jus- 
tifies being looked for. The statistical method provides a way 
of setting probability tolerances on chance variations and 
of pointing to the existence of those that arise from assignable 
causes. One of the most powerful statistical tools is the 
Shewhart control chart. lt separates the chance causes from 
the assignable causes, and their corresponding variations. 
Failure to distinguish between them often results in financial 
losses and waste of time. The statistician must be able to 
say when it will pay to look for the cause of a variation 
and when it will not. Application of the Shewhart methods 
has been outstanding in industry of late years, but even 
more noteworthy applications can be expected in the future. 
Their use will also be extended to other important fields. 
As precision and competition get more and more stringent, 
in either peace or war, the statistical method is more and 
more required, and economical manufacture demands the ins- 
titution of these methods. 

In the social, as in the exact sciences, we are forced to 
follow statistical methods. If we want to count the inhabitants 
of certain cities, or classes of a population for certain pur- 
poses, it may be that a sample could be taken at one-seventh the 
cost of a complete count, and be quite sufficient. There is 
no use to spend more to obtain greater accuracy than is 
needed for this purpose. Sampling is nearly always cheaper 
and quicker than complete coverage, and is a less severe 
drain of manpower requirements. Sampling is suitable for 
supplying figures for the frequencies of certain classes of a 
population, provided any sampling errors can be tolerated. 
These errors can be controlled by the design and size of the 
sample. The sampling plan should not provide more accu- 
racy than is required. 




































Una de las principales contribuciones a la ciencia pura y aplicada, a la 
industria y a la administración gubernamental, en los últimos años, ha sido 
el desarrollo y uso cada vez más acentuado del pensamiento estadístico. El 
método científico adaptado a la ciencia pura o aplicada, a la industria, o a 
los problemas de gobierno, requiere el uso del método estadístico. La ciencia 
puede ser considerada como el estudio de fenómenos que se suceden y que son 
susceptibles de repetición, y sobre cuyas características los observadores es- 





* Traducción de un artículo publicado en The Accounting Review, July 1944, vol, 
XIX, p. 254-260. 


** Adviser in sampling. U. S. Bureau of the Budget. 
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tán de acuerdo. Sin embargo, esto no es suficiente; no siempre convienen 
los observadores porque los hechos no son exactamente repetidos y susceptibles 
de repetición. Todos los casos varían. No hay una ciencia exacta. Lo mejor 
que puede hacerse es establecer métodos de acción para tratar estos fenómenos 
a pesar de sus variaciones. Mientras más “exacta” llega a ser una ciencia, 
más evidente se hace el que su desarrollo esencial se dirija hacia el método 
estadístico. El método estadístico proporciona la manera de establecer tole- 
rancias probables en las variaciones accidentales y señala la existencia de 
variaciones que surgen de causas determinables. El estadístico posee los me- 
dios para hacer esto y recolectar los datos que harán efectivos sus instrumen- 
tos en la formulación racional de cursos de acción. 

Como decía, todo varía, y es por esto que el método estadístico es nece- 
sario. Las personas no son iguales; tienen gustos diferentes, y no todos rin- 
den lo mismo bajo condiciones similares. Un buen jefe de personal, cono- 
cedor de estas diferencias, trata de ajustar las condiciones del trabajo a su 
personal, en vez de nivelar éste a dichas condiciones. Naturalmente, a veces 
se necesita un poco de ambas actitudes. Los guisantes no son iguales; no lo 
son tampoco todas las compras de azúcar o sal. Las máquinas son diferentes. 
Más aún, una misma máquina arroja artículos de diferente tamaño, uno des- 
pués de otro. Sin embargo, estos tamaños pueden ser suficientemente iguales 
o parecidos, es decir, las variaciones en sus dimensiones pueden encontrarse 
dentro de límites específicos, o quizás una proporción bastante grande de ellos 
puede estar dentro de esos límites determinados. 

Los inventarios fluctuarán de un mes a otro; las diferencias entre los 
inventarios anotados y los físicamente reales también fluctuarán; los precios y 
márgenes de utilidad de un mismo artículo variarán de un negocio al por 
menor a otro, aún dentro de la misma ciudad y en la misma clase de negocio. 
El tiempo que necesita un ferrocarril para acoplar un carro de carga y llevarlo 
desde Charleston a Los Angeles. variará también. Las variaciones deben ser 
esperadas. Lo que necesita ser investigado en un estudio científico de econo- 
mía, sociología, transporte o ingeniería, son las fuentes de las variaciones que 
aparecen como anormales. Pero ¿qué se entiende por anormal? El estadístico 
tiene la respuesta. Uno de los más poderosos instrumentos que él usa es el 
diagrama de control de Shewhart. Con él separa las causas accidentales de 
las que surgen de causas determinables. No trataré aquí de definir a un 
estadístico. Me conformaré solamente con decir algo acerca de su trabajo. 
Un estadístico no es un redactor de cifras ni tampoco un' contador. Estas pro- 
fesiones están siendo reconocidas cada día más, como poseedoras de impor- 
tantes funciones administrativas tanto en los asuntos públicos como en los 
privados. 

Existen dos clases de variaciones, y es la tarea del estadístico la de dis- 
tinguirlas. Algunas de estas variaciones surgen de causas cuyo origen no puede 
ser investigado, o mejor, no debiera serlo, porque solamente se pierde tiempo 
y dinero en tratar de descubrirlas. Estas son las causas accidentales. La otra 
clase de variaciones emana de causas determinables, es decir, causas en las que 
se justifican sus estudios e investigaciones. El estadístico debe distinguir entre 
estas dos diferentes clases de variaciones. Su distinción es de suma impor- 
tancia en el orden administrativo. La omisión de esta distinción trae consigo 
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muy a menudo severas pérdidas económicas y de tiempo. El estadístico debe 
estar en situación de discernir cuándo conviene averiguar las causas de las 
variaciones y cuándo no vale la pena efectuar ese trabajo. ' 

Sucedió que en los primeros días de 1944 ocurrieron más accidentes fa- 
tales del tránsito que en los días correspondientes del año anterior. Natural- 
mente, es deplorable que haya aún accidentes, pero debemos afrontar el he- 
cho ce que si ellos ocurren, variarán en número día por día y semana por 
semana. No es científico decir que porque hubo tres accidentes fatales en 
cierto día de Año Nuevo y solamente uno en la misma fecha del año prece- 
dente, debe haber una causa específica que explique esta diferencia. Y mu- 
chísimas razones fueron consideradas. Es solamente cuando la variación es 
anormal y no tiene las mismas características de las variaciones de los fenó- 
menos que la precedieron y sucedieron, cuando podemos señalar la existencia 
de causas específicas o determinables. Frecuentemente vemos el caso de un 
médico de una planta industrial que ha tomado para sí el mérito de un des- 
censo en el porcentaje de enfermos en un mes, con relación al anterior, sola- 
mente para encontrarse con que este porcentaje sube de nuevo en el mes si- 
guiente. Conviene en muchos casos consultar un estadístico antes de asignar 
una variación a una causa dada. 

El ejemplo más simple de causas de azar es el lanzamiento de los dados. 
Supongamos que se lanza un par de dados una y otra vez bajo condiciones 
de juego limpio. Ciertamente no encontraremos que salen los mismos núme- 
ros siempre. Si así sucediera, naturalmente no llamaríamos a esto un juego 
limpio. Obtendríamos una serie de resultados que una vez escritos en orden 
de sucesión representarían lo que llamamos azar o el resultado de causas acci- 
dentales. La distinción entre estas causas y las asignables o determinables 
es una de las tareas más difíciles de comprender. El fracaso o éxito en la 
comprensión de esta materia lleva a conclusiones trascendentales. El hecho 
de que una proporción puede ser mayor un día que la del día anterior o 
que el mismo día del año precedente (como en el caso de los accidentes), sin 
una causa asignable, es decir, una causa cuyo estudio sea justificable, es 
un hecho que debe ser reconocido. La idea parece a primera vista contra- 
decir todo lo que ha sido predicado por la ciencia, que nos muestra en la 
ley de causalidad, que todo lo que acontece, sucede porque algo sobrevino 
anteriormente. Todo efecto proviene de una causa —en otras palabras— toda 
variación surge por algo que la dirigió en ese sentido. 

El método estadístico no enseña nada que se oponga a ley de causalidad. 
Es solamente el método de un hombre práctico. Admitiendo que ciertamente 
existe una razón del porqué variará una cualidad o proporción de un día 
para otro, de una persona a otra, el hombre práctico debe darse cuenta de 
que es inútil tratar de perseguir una causa de variación que él no podrá 
encontrar. 

El método de control de Shewhart da un criterio práctico del significado 
de las causas de azar. La función del lanzamiento de los dados o los grupos 


Estos pensamientos están extensamente tratados en la monografía de Walter A. 
Shewhart titulada Método Estadístico desde el punto de vista del Comtrol Cualita- 
tivo. (Escuela de Graduados, Depto. de Agricultura, Wáshington, 1939.) 
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sucesivos de estos lanzamientos son anotados en orden cronológico. Esta 
función puede ser la suma de los puntos que resultan, o su promedio, o su 
arreglo o clasificación, o su desviación estándar, o cualquier otra función. 
Los puntos representados gráficamente caerán dentro de ciertas líneas llamadas 
“límites de control de Shewhart.” Los límites de control pueden ser indicados 
fácilmente en un diagrama. ? 

Lo importante del caso es que los límites de control de Shewhart son 
límites de acción. Cuando las variaciones son tales que 25 ó más experiencias 
sucesivas, representadas gráficamente por puntos, caen dentro de los límites 
de control (como en realidad caerán si los dados son lanzados con cuida- 
do), podemos asegurar que prácticamente todos los siguientes 500 puntos cae- 
rán dentro de los mismos límites. Ahora, cuando un punto sale fuera de estos 
límites, podemos asegurar que ha habido un cambio en el proceso, se ha subs- 
tituído alguno de los dados o ha sucedido algo que no formaba parte del pro- 
ceso regular de batir los dados y lanzarlos. 

El método estadístico no es conjetura. Se usa en él el cálculo de proba- 
bilidades, no para correr riesgos, sino para emplear la suposición que usa la 
ciencia. Cuando operan solamente causas de azar o accidentales, es posible 
predecir, basados en observaciones con experiencias efectuadas anteriormente 
y con un factor de riesgo conocido, qué proporción de las siguientes 500 
experiencias (accidentes del tránsito, proporción de enfermos, diferencias en 
inventarios), caerán dentro del nombrado par de límites. Los procesos mate- 
máticos son hoy tan exactos, que los cálculos requieren solamente el uso de 
una tabla o diagrama y las más simples operaciones aritméticas. Toda des- 
viación que pueda observarse fuera de estos límites indicados, señala la exis- 
tencia de causas que no son las accidentales o de azar. 

Así, si en una gran planta se registra un promedio diario de 100 acci- 
dentes menores y la variación de día a día ha ido exhibiendo el fenómeno 
de las causas de azar en la forma manifestada por el diagrama de control de 
Shewhart, entonces en cualquier día en que este registro se sitúa entre 70 y 
130, no se requiere explicación, ni por lo tanto, investigación alguna. Los 
movimientos entre estos dos límites, no son causa para especulación; ellos 
deben ser esperados. Si la tasa de accidentes no acusó variaciones perfecta- 
mente encuadradas en el espacio comprendido dentro de estos límites, habría 
ciertamente causa para alguna especulación, quizá la de la posibilidad de un 
registro incorrecto. Pero si esta tasa subiera sobre 130 o cayera bajo 70, ve- 
ríamos inmediatamente que podríamos descubrir una causa específica. * 

Ahora bien, si la tasa cae bajo 70, es particularmente importante descu- 
brir la causa, porque pueden obtenerse de esta manera indicios que guiarían 
a métodos para rebajar permanentemente la tasa de accidentes. 


o 


2 Una referencia práctica y concisa y fácilmente obtenible es la publicada por 
la American Standards Association, 29 West 30th St. New York 18, precio $0.75. 
El título es Control chart method of controlling quality during production. El 
admirable texto del Coronel Leslie E. Simon Manual de Métodos estadísticos para 
el Ingeniero se recomienda como lectura más extensiva. 


Estos son los límites de control de Shewhart para una tasa promedio de 100. 
Pueden ser vistos fácilmente en el cuadro de la pág. 20, de la publicación de Amer- 
ican Standards mencionada en nuestra anotación (2). 
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Es quizá fácil avaluar la importancia que estos medios tienen en la in- 
dustria manufacturera. Si uno sabe cuándo analizar las causas de dificulta- 
des y cuándo no, en el proceso manufacturero, se ha ahorrado una cantidad 
de preocupaciones y gastos. Analizar cuesta dinero, especialmente cuando no 
conduce a ninguna parte. Por otro lado, cuesta también dinero no inquie- 
tarse cuando realmente existe una perturbación. En demasiadas plantas manu- 
factureras cualquier variabilidad ha sido tomada como una indicación de que 
las condiciones no han sido constantes. En realidad, no existen condiciones 
constantes si se atribuye a condiciones el sentido de que producirán por siem- 
pre resultados invariables. El proceso de control estadístico es el que nos 
acerca más a la invariabilidad o constancia y es el que produce resultados que 
caen dentro de los límites de control de Shewhart. Son estos límites los 
que permanecen constantes. Usando el cuadro de control de Shewhart, uno 
investiga solamente cuando un punto sale fuera de los límites de control, y de 
esta manera se evita un balance económico entre dos clases de errores, a saber: 
1), la búsqueda de perturbaciones que no existen, y 2), 


la no investigación 
de perturbaciones que existen. 


Los límites de variaciones accidentales pueden ser estrechos o anchos. 
La cualidad controlada estadísticamente no significa necesariamente que está 
entre límites angostos. Significa que esta cualidad está entre límites conoci- 
dos. Si se desean límites más estrechos, se deberá designar un nuevo proceso 
para ello; y el costo por artículo seguramente subirá. 

La aplicación de los métodos de Shewhart en la industria, ha sido sobre- 
saliente en los últimos años, pero podemos aguardar aún mayores y más no- 
tables aplicaciones en el futuro. Su uso se extenderá a otros campos, en la 
distribución del personal, por ejemplo. El cuadro de control proporciona 
un método para escoger grupos homogéneos de personas, de modo que puede 
esperarse de su trabajo en conjunto un nivel de rendimiento parejo, determi- 
nado por su tasa de producción, margen de errores o cualquier otro índice de 
rendimiento, y, al mismo tiempo, se tiene un medio para determinar la homo- 
geneidad de un grupo de personas. A menudo, la política de un departamento 
de personal ha sido la de publicar cuadros haciendo resaltar los nombres de 
las personas cuyo trabajo durante las semanas pasadas estuvo bajo el pro- 
medio. Tengo por seguro que tales métodos serán, eventualmente, eliminados. 
Uno debe esperar encontrarse con variaciones en el personal de cualquier 
departamento y es solamente en los casos extraordinarios (aquellos que salen 
fuera del límite de control), cuando se requiere especial atención, como por 
ejemplo. un mayor entrenamiento, en el caso de altos márgenes de errores, 
o premios en el caso de alto rendimiento c: bajo margen de errores. No exis- 
ten diferencias esenciales entre trabajadores cuya producción o tasa de error 
difiere solamente por causas accidentales, como puede verse por la tabla de 
control. Anotar los que caen bajo el promedio es lo mismo que si anotá- 
ramos los que se sitúan sobre él, por cuanto no se puede encontrar una dife- 
rencia entre ellos. 

El problema del personal es justamente uno de los campos en que el 
método de control por medio de la tabla de Shewhart encuentra aplicaciones. 
Del mismo modo se empleará en la contabilidad de inventarios y otras ramas 
de los negocios en general. Un ejemplo es el problema de administración des- 
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crito por William B. Rice, en un artículo publicado por el Journal of the Amer- 
ican Statistical Association, Junio 1943. El trabajo en horas extraordinarias 
cuesta bastante dinero (doble, o tarifa y media), y es indicativo de una situa- 
ción enfermiza (el fracaso al tratar de mantener el trabajo al día). El señor 
Rice, mediante el uso de la tabla de control, descubrió los departamentos de 
su compañía que estaban fuera de la línea durante un mes, en el total de horas 
extraordinarias. Las causas fueron halladas y eliminadas y los horarios se 
cumplieron con el consiguiente ahorro. 


Me gustaría ilustrar mi observación acerca de que mientras más exacta 
llega a ser una ciencia, más necesario se hace el darnos cuenta que el fin 
esencial de exactitud no es en realidad exactitud, sino el método estadístico 
de tratar con inexactitudes. Un simple ejemplo bastará. Piensen en cual- 
quier artículo que sea manufacturado en grandes cantidades. Algo muy sen- 
cillo, como por ejemplo, un picaporte de puerta, bastaría para nuestro pro- 
pósito. Imagínense ahora que Uds. especifican que su diámetro debe ser de 
2 pulgadas, ¿Están pensando Uds. en 2 pulgadas exactas? Pueden contestar 
que sí, aunque no piensen realmente lo que han dicho, porque no pueden Uds. 
significar 2 pulgadas exactamente; no podrían definirlas. Es permisible de- 
cir que se piensa en 2 pulgadas exactas aunque se subentienda el hecho de 
que un diámetro aproximado a aquella medida está bastante bien. 

Las estipulaciones de dimensiones son muy exactas cuando se trata de 
intercambio de piezas. Pensemos en cualquier pieza de precisión que deba 
calzar en otra en la construcción de aeroplanos, siendo ambas producidas 
en masa. Después de haber fabricado algunos cientos de ellas, no obstante 
todo el cuidado que se ha puesto en su fabricación, se encontrará al medirlas 
que son todas diferentes. Mientras más cuidadosamente se midan, más evi- 
dente se hace que existe entre ellas un mayor y un menor diámetro, con los 
demás distribuidos entre estos dos. La mayoría estará, por lo general, aglo- 
merada alrededor del promedio, con proporciones progresivamente más peque- 
ñas espaciadas hacia la derecha e izquierda de este promedio, aunque estas 
proporciones no son importantes. En otras palabras, hay una distribución de 
tamaño extendiéndose desde el más pequeño al más grande. Al pedir exac- 
titud, estamos forzados a reconocer inexactitudes y extraer de éstas el criterio 
a seguir, por medio del uso del método estadístico. 

Años atrás, los hombres aprendieron a aceptar la idea de que diámetros, 
pesos y otras medidas cualitativas, no pueden ser hechas todas iguales. Gra- 
dualmente apareció la idea de la tolerancia. Frecuentemente se encuentra uno 
con un diámetro marcado 13.002 en una heliografía, siendo +.002 la “to- 
lerancia.” ¿Pero qué quiere decir una tolerancia de +.002? ¿Deben caer 
todos los diámetros dentro de este espacio, o es satisfactorio si lo hace el 
98% de ellos o solamente el 90%? Para evitar costosas e innecesarias pre- 
cisiones en manufactura, no deberíamos especificar que todos los diámetros 
deben conformar con la tolerancia, a menos que esta conformación sea abso- 
lutamente necesaria. Si es suficiente que el 98 o el 90 por ciento de los diá- 
metros cumplan con las medidas de la tolerancia, debiéramos especificarlo 
así, porque es mucho menos costoso hacer conformar un 98%, que hacerlo 
con el total. No se debiera establecer más altas cualidades que las que se 
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necesitan para servir un propósito, porque si alguno así lo hiciera, muy bien 
puede un competidor no seguir esta misma conducta. 

La necesidad de especificar las tolerancias y el porcentaje que debe con- 
formar con ellas, así como la necesidad de demostración o prueba con res- 
pecto a este porcentaje, requieren el uso del método estadístico. La idea de 
la tolerancia no es suficiente. Se debe operar con una distribución y es aquí 
donde aparece el método estadístico. Sin embargo, no termina ahí su co- 
metido. La distribución debe permanecer estable hora tras hora para una 
fabricación económica. El método que nos ocupa proporciona los medios 
por los cuales, los items manufacturados obtienen y mantienen la estabilidad 
de su distribución. Esto se hace con la tabla de control de Shewhart. 

Es significativo que Shewart haya titulado su primer libro El control 
económico del producto manufacturado (Van Nostrand, 1931). Nótese la 
palabra “económico.” Es cierto que muchos fabricantes pueden continuar sin 
hacer uso del método estadístico, pero una manufactura económica lo re- 
quiere. La precisión y competencia se hacen cada vez más rigurosas, tanto 
en tiempos de paz como en guerra, y por ello el método estadístico se hace 
también cada vez más necesario. 

He tratado de ilustrar la inutilidad de pedir exactitud al límite, tratando 
con objetos físicos. Hay una situación análoga en las ciencias sociales. La 
información proporcionada por censos y otras investigaciones de orden eco- 
nómico y social, es un eslabón necesario entre la teoría y el mundo real. 
Una de las metas de estas investigaciones es co).tar las personas o estableci- 
mientos de negocios que caen dentro de ciertas clases. De este modo, en los 
informes publicados por el Censo, se puede encontrar, por ejemplo, el número 
de personas de 20 a 24 años de edad, empleados como trabajadores en las 
industrias de la piedra, arcilla y vidrio, en el Estado de Missouri, abril 1, 
1940. La mayoría de las personas piensa que el contar es una de las operaciones 
que se realiza con exactitud. Pero aun el contar no es simple. No estoy pen- 
sando en los errores que pueden hacerse al contar, sino en las dificultades 
de las definiciones. ¿Ha tratado Ud. alguna vez de contar las palabras en 
un telegrama? ¿Se cuenta Los Angeles como una o como dos palabras? Esto 
es materia de la definición y se deben conocer las reglas. Hay dificultades 
también cuando uno trata de computar el número de habitantes que viven 
dentro de los límites de la ciudad de Filadelfia, o cualquiera otra. Prime- 
ramente existe el problema de a quién contar... ¿Contaremos solamente a las 
personas que han residido en Filadelfia por un período no menor de un 
año, o incluiremos también a las personas que están allí por negocios, aunque 
sea sólo por un día? ¿Y aué haremos com los residentes de Filadelfia que 
están de visita en Chicago o que se encuentran en un sanatorio de Ashville 
en el momento en que tomamos la cuenta? ¿Los contaremos a ellos también? 
¿Y cómo procederemos con los que trabajan en Filadelfia pero que viven 
en Swarthmore o Chester? ¿Los incluiremos en nuestra cuenta? ¿Debemos 
llevar cuentas separadas para cada una de estas clases de residentes? La res- 
puesta depende del propósito para el cual se usaría esta información. 

Después que hayamos obtenido lo que podríamos llamar una cuenta sa- 
tisfactoria de todas estas diferentes clases, nos preguntamos hasta cuándo 
servirán estas cifras para Filadelfia. La población aumenta y disminuye 
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con nacimientos y muertes y con cada carro de ferrocarril o automóvil que 
llega o se va. Debemos especificar que un cierto grado de exactitud es sufi- 
ciente para el propósito que se pretende. Teóricamente podría llevarse una 
cuenta diaria o semanal, pero los gastos al hacer esto aumentarían en dema- 
sía los impuestos en Filadelfia. No se debe, pues, especificar mayor exacti- 
tud que la requerida para cumplir un propósito determinado. 

Así, pues, tanto en las ciencias sociales como en las exactas, estamos for- 
zados a recurrir a la ayuda del estadístico. Si uno quiere saber el número 
de habitantes, o clases de habitantes, para ciertos fines, no tiene objeto el 
gastar dinero para obtener una mayor exactitud que la que se necesita para 
estos fines. Los resultados dependerán de muchos factores: de la fecha, de 
las instrucciones al enumerador, aún de las condiciones climatológicas. Bien 
pudiera ser que aún tomando muestras a un costo siete veces menor que el de 
un cómputo completo, se obtuviera un resultado satisfactorio. El estadístico 
conoce el margen de error para resultados de muestras y está en condiciones 
de establecer las características del sistema de muestras a emplear, la dota- 
ción de empleados que se necesita y el costo, para distintos grados de exactitud. 

Los auditores se interesarán seguramente en algunas consideraciones que 
determinan las características del sistema de muestras que se necesita para 
obtener cómputos de diferentes clases de una población, así se trate de per- 
sonas o establecimientos comerciales o industriales. Para algunos fines, será 
indispensable un cómputo completo. Para otros, el sistema de muestras no 
sólo es suficiente, sino muchas veces mejor. Operar con muestras es casi 
siempre más barato y más rápido y se requiere mucho menos personal; re- 
duce también el esfuerzo de responder a los cuestionarios. Las muestras se 
prestan para la obtención de frecuencias en ciertas clases o tipos de pobla- 
ciones siempre que sea admisible una cierta tolerancia en los márgenes de 
error. Por supuesto, si es más sencillo y rápido un cómputo completo, como 
”s el caso cuando el universo consiste de unos pocos cientos de estableci- 
mientos, se debe seguir este último método. 

El sistema de muestras introduce errores, los cuales se hacen cada vez 
más complicados a medida que el detalle de tabulación crece y consecuente- 
mente, disminuye la célula de frecuencias. Pero, contrariamente a las fuentes 
de errores que se hacen presentes en todo estudio, los provenientes de las mues- 
tras pueden ser controlados por el diseño y tamaño de éstas. Las muestras no 
deben ser mayores y más costosas que lo necesario para obtener la información 
que se desea. Se dice que un plan de muestras es satisfactorio cuando se puede 
establecer de antemano que los resultados que rinda conducirán a la misma 
acción que se seguiría si se hubiese usado el cómputo completo. El plan de 
muestras debe proporcionar la exactitud requerida, pero, repito, si se desea 
conservar tiempo y dinero, debe cuidarse de que no provea mayor precisión 
que la necesaria. 

Las muestras no se prestan para obtener información que será aplicada 
a un individuo aislado, información que en este caso depende de ciertas carac- 
terísticas ligadas directamente a ese individuo. (Impuesto a la renta, por 
ejemplo.) 

El sistema de muestras no puede reemplazar al cómputo completo cuando 
la ley establece que éste es necesario. Por ejemplo, para la representación en 
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el Congreso se requiere un cómputo completo, y en verdad, el origen del Censo 
se debe principalmente a esta necesidad. El reemplazo del recuento completo 
por muestras, aun cuando sea deseable desde un punto de vista científico, re- 
quiere a menudo un cambio en la ley o en la letra de un contrato. En las 
especificaciones para artículos manufacturados, puede ocurrir que los términos 
de un contrato exijan la inspección de cada uno de los artículos. El uso de 
la muestra, aun cuando sea deseable, requiere la revisión del contrato. 

La información obtenida por medio de muestras tiene, en general, dos 
usos: El uso enumerativo y el analítico. El propósito fundamental en ambos 
es contar; contar el número de personas que tienen ciertas características, v.g. 
varones, raza blanca, edad entre 30 y 34, en un cierto grupo de ocupaciones 
en la ciudad de Chicago. La exactitud necesaria al contar tal clase de personas 
depende de los usos que se darán a esta información, usos que son a su vez 
función de las necesidades del que utiliza la muestra. En general, la exactitud 
requerida para el uso enumerativo es mayor que para la del analítico. 
ambas utilizaciones, la acción es el propósito esencial. 

En el uso enumerativo, la acción está dirigida a ciertos segmentos de la 
población y se formula sobre la base de las frecuencias que indican el tamaño 
de estos segmentos (p. ej. el número de personas de 65 años y más). La acción 
se cumple “independientemente del sistema de causas que ha originado estas 
frecuencias. Son varios los usos enumerativos de los datos. Por ley, los pro- 
gramas de seguro social dependen en parte de los resultados de enumeraciones 

el número “de personas de 65 años y más; lo mismo se puede decir de los 
programas de salud pública, ayuda agrícola y otros beneficios o pensiones. 

La información obtenida por medio de muestras respecto a muchos seg- 
mentos de la población, será suficientemente exacta para usos enumerativos. 
Cuanto mayor sea la exactitud requerida, mayor o más compleja deberá ser 
la muestra. La exactitud necesaria puede llegar a ser tan grande que resultaría 
más económico hacer el recuento completo (como se indicó anteriormente) ; 
en principio, sin embargo, podrán utilizarse muestras, si la ley o un contrato 
no exigen un recuento completo. 

En el uso analítico la acción se dirige a las causas básicas que han creado 
las características que poseen las frecuencias de las varias clases o tipos de 
población, causas que en el futuro gobernarán estas frecuencias. 

En estudios analíticos, el interés se centraliza en las características gene- 
rales dadas por las frecuencias en las tablas, y en los cambios que, se observa, 
tienen lugar. en estas características generales, de región a región, de mes a 
mes, o de año a año. Para estos fines, una muestra proveerá generalmente la 
información necesaria. En realidad, para propósitos analíticos, aun la infor- 
mación obtenida por medio de un recuento completo debe interpretarse como 
una muestra de los efectos producidos por la red de causas básicas, modifica- 
das por causas accidentales. En muchos casos, una pequeña muestra tomada 
a intervalos frecuentes, al mostrar tendencias generales y cambios que están 
teniendo lugar, proporcionará mayor información para fines de análisis que 
la que sería provista a aproximadamente el mismo costo, por una muestra mu- 


cho mayor o por un recuento completo tomado a intervalos de tiempo más 
alejados. 
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RESPONSABILIDADES DEMOGRAFICAS 
DE UNA OFICINA DE REGISTRO CIVIL * 


Por THURBER Faztes, U. $. A? 


SUMMARY 


The statistical section of the Baltimore City Health De- 
partment is distinctive in that it maintains not only a well 
equipped and efficient Bureau of Vital Records but also a 
strongly developed Bureau of Biostatistics. “The Pret armo 
of its statistical functions has been directed towards: (a) The 
statistical needs of a progressive health department; (b) the 
demographic needs of the community 

Three guiding principles have been responsible for this 
strong statistical development: 

Il, Realization of the broad scope of vital statistics. Births 
and deaths are not ends in themselves but only elements of 
the broader field of population. Their frequencies mean little 
unless related to population, both in terms of numbers and of 
related social an economic factors. 

Recognition of the dynamic character of vital statistics 
data. The factors of birth, death, and migration change 
continuously both the number an the characteristics of the 
persons living in any area. There arises then a need for 
periodic and current reports of all these elements. 

3, Need for compilation of city statistics by small areas. 
To study the social needs or the economic opportunities of 
a city, demographic data must be based on small units which 
may be studied individually or grouped together in any num- 
ber of combinations for various purposes. When the data for 
small areas are recombined on axes other than geographic, 
such small areas become a powerful tool for the demographic 
study of many social and economic problems in the community. 
For 60 cities in 1940, census data for such small areas are 
available from census tract tabulations. By compiling current 
statistics of births, deaths, morbidity, school enrollments, 
etc., on a census tract basis the registration office is in a 
position to furnish information for intra-city population 
movement as well as for the city as a whole. 


Las grandes demandas de que han sido objeto las oficinas de registro 
civil durante los últimos tres años han concentrado la atención en los usos 
duales de los registros vitales. El énfasis que se ha dado recientemente a los 
usos legales de tales registros no debe distraer de la igual importancia del 
desarrollo de su utilización como documentos estadísticos. 

Como primer fundamento para guiar este desarrollo, es necesario tener 
un concepto amplio de la estadística vital. Los nacimientos y las defunciones 
no son en sí mismos un final, sino elementos componentes en el muy extenso 


Traducción del trabajo “Demographic Responsibilities of a State Registration 
Office, as Developed in Baltimore. Maryland,” presentado ante el Council on Vital 
Records and Vital Statistics, Washington, D. C., noviembre 20, 1944. 


2 Director, Statistical Section, Department of Public Health, Baltimore. 
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campo del movimiento de la población. Sus frecuencias tienen poco signifi- 
cado salvo cuando se relacionan con la población tanto en términos numéri- 
cos como en términos relacionados con factores scriales y económicos. El 
conocimiento de la poblacón, su distribución y sus características, es de tanta 
importancia para el perito en estadística, como el conocimiento de la inci 
dencia de nacimientos y defunciones. Siendo así, la estadística vital viene a 
ser sinónima con la demografía. Solamente una definición tan amplia podrá 
conducir al desempeño s satisfactorio de las responsabilidades demográficas de 
una oficina moderna de registro civil. 

Una segunda consideración básica en el desarrollo de un programa esta- 
dístico para las oficinas de registro civil es reconocer el carácter dinámico de 
sus datos. Los nacimientos, defunciones y migración cambian continuamente 
tanto el número como las características de la población que vive en cualquier 
área. Surge de aquí, pues, la necesidad de preparar informes periódicos y de 
actualidad de todos estos elementos. En algunos casos se necesitarán informes 
semanales, mas a menudo será necesario prepararlos mensual o trimestralmen- 
te, así como anualmente. Seguramente que ninguna colectividad puede de- 
pender solamente de censos decenales para el conocimiento de su población. 
Por consiguiente, las oficinas de registro deben fomentar oportunamente aná- 
lisis de actualidad de todos los factores demográficos que son necesarios para 
tener un constante conocimiento de la población. 

En tercer lugar debe reconocerse que la población de un estado, condado, 
o ciudad es algo más que un mero conjunto de personas. Una ciudad, por 
ejemplo, se compone de numerosos pequeños conjuntos de grupos relativamente 
homogéneos de personas o de vecindades que se han agrupado para formar 
una unidad política. Para estudiar las necesidades sociales o las oportunida- 
des económicas de una ciudad, los datos demográficos deben estar basados 
en pequeñas unidades que puedan ser estudiadas individualmente o agrupadas 
en un sinnúmero de combinaciones para propósitos varios. Por conveniencia 
administrativa, tales unidades pueden agruparse para formar áreas más gran- 
des, tales coma distritos saltiios, policíacos, divisiones para el control de 
incendios, áreas de agua, etc. Para fines comerciales, la distribución de agua, 
y el alcantarillado, estas pequeñas áreas deben extenderse más allá de los 
límites incorporados de la ciudad. Cuando los datos de las áreas pequeñas son 
recombinados en otras agrupaciones que las geográficas, estas pequeñas áreas 
vienen a ser instrumentos pode rosos para el estudio demográfico de muchos 
problemas sociales y económicos de la colectividad. 

De tabulaciones de “tracts” censales (unidades geográficas censales) 
en 1940, se pueden hacer asequibles los datos censales para 60 ciudades de ta- 
les pequeñas áreas. Haciendo disponibles estadísticas actualizadas de naci- 
mientos, defunciones, morbilidad, matrícula escolar, etc., a base de “tracts” 
censales, la oficina de registro civil está en dispcsición de proporcionar in- 
formación, no solamente sobre el movimiento de la población entre las dis- 
tintas zonas, sino también de la ciudad en conjunto. 


La oficina de la ciudad de Baltimore 


Baltimore, en el desempeño de sus funcicnes estadísticas en su oficina de 
registro civil, ha basado su línea de ataque en estos tres principios. Las fun- 
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ciones de registro se han puesto a cargo de una Dirección de Registros Vita- 
les y las funciones demográficas a cargo de una Dirección de Bioestadística. 
Estas dos direcciones integran la Sección de Estadística del Departamento 
de Salud Pública de la ciudad de Baltimore, correspondientes en organización 
a las secciones de medicina, sanidad y administración anteriormente estable- 
cidas. La sección más propiamente debería llamarse Sección de Demografía 
dividida entre una Dirección de Registros Vitales y una Dirección de Bio- 
estadística. 

Desde que Baltimore reorganizó su Dirección de Estadística Vital en 1934, 
el plan en el desarrollo de sus funciones estadísticas ha sido: hacia satisfacer 
(a) Las necesidades estadísticas de un departamento progresista de salud pú- 
blica y (b) las necesidades demográficas de la colectividad. Para realizar 
estos propósitos se tomaron los siguientes pasos: 

l. Se establecieron pequeñas áreas significativas (“tracts” censales) y 
se fomentó su uso, no: solamente en la compilaci ión y el análisis de toda clase 
de datos sociales y económicos, sino también en el estudio de todos los pro- 
blemas de sanidad. 

2. Se reunió un archivo de todos los datos pertinentes relacionados 
con la población, ya bien fuesen éstos obras publicadas o manuscritos, proce- 
dentes de fuentes censales o locales que concerniesen a los problemas de la po- 
blación urbana. 

3. Se introdujo la aplicación de un método estadístico al estudio de los 
problemas sanitarios presentados al departamento en general o a sus distintas 
dependencias. 

4. Se proporcionó ayuda técnica a las agencias, ya bien fuesen éstas 
oficiales o no, que estuviesen interesadas en adquirir conocimientos en los 
cuales fuesen factores la enumeración y las características de la población. 


Evolución de “tracts” censales en Baltimore 


Puesto que los “tracts” censales establecidos para el censo de 1930 no 
demostraron ser satisfactorios para análisis de salubridad u otros fenómenos 
sociales, una de las primeras tareas emprendidas en la organización del pro- 
grama estadístico de la Sección fué la de revisar la composición de los 
“tracts” en la ciudad de Baltimore. Por consiguiente, para este fin, en el 
verano de 1935, el Comisionado de Salud Pública convocó en reunión un pe- 
queño comité formado por representantes de las distintas organizaciones intere- 
sadas en la población. Las organizaciones representadas en este comité in- 
cluían la Comisión de Planificación, la Dirección de Proyectos y Estudios, 
el Departamento de Sociología de Goucher College, el Departamento de Bio- 
estadística de la Escuela de Higiene y Salud Pública de Johns Hopkins, la 
Bell Telephone Company, y el Departamento de Salud Pública. Con la ayuda 
prestada por este comité y la Dirección del Censo de los Estados Unidos, la 
ciudad se dividió en 157 subdivisiones o “tracts” censales que contenían den- 
tro de sus respectivos límites aproximadamente el mismo número de personas 
y una población más o menos homogénea. La población media en estos “tracts” 
censales era 5,200 y aproximadamente la mitad de los “tracts” tenían una 
población que variaba entre 4,000 y 6,200 habitantes. 

Cuando estas áreas fueron aprobadas por la Dirección del Censo, se 
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difundieron las posibilidades que de su uso podían tener las diversas organiza: 
ciones de la ciudad interesadas en un programa unificado para la colectividad. 
Se recopiló un índice de las calles de manera que cualquier dirección en la 
ciudad pudiera ser fácilmente asignada a su propio barrio y “tract.” De 
vez en cuando se han publicado apéndices para conservar el índice al día. 
Una nueva edición revisada de este Indice de Ubicación de “Tracts” Censales 

pondrá en circulación en diciembre. Croquis de los mapas de los “tracts” 
censales se hicieron también disponibles. 

En 1936, el Departamento de Salud Pública de la ciudad principió a 
usar “tracts” censales en todos sus trabajos estadísticos. Al mismo tiempo se 
hizo un esfuerzo para recopilar, bajo este mismo principio fundamental, datos 
históricos esenciales. Como una empresa del Works Progress Administration 
el Departamento emprendió, de acuerdo: con los nuevos “tracts” que se habían 
creado, la reasignación y la tabulación de las estadísticas vitales de Baltimore 
durante el período 1926-35. Con fondos adquiridos bajo el Título VI, de la 
Caja del Seguro Social (Title VI, Social Security Funds), le fué posible 
al Departamento obtener de la Dirección del Censo, de acuerdo con los suso- 
dichos “tracts,” tabulaciones de la población en 1930 por edades, sexo y raza. 

Se calculó también, por el 1910 y el 1920, la población total por “tracts.” De 

la Dirección de Estadísticas de Trabajo de los Estados Unidos (U. S. Bureau 
of Labor Statistics) se obtuvieron coplas de los permisos expedidos para 
construcciones y se hicieron tabulaciones por “tracts” por el período de 1929 
hasta la fecha, lo que se usó como índice de las variaciones de la población 
desde 1930. De igual manera, como verificación adicional del movimiento de 
la os se tabularon por “tracts” los registros de los censos escolares 
de 1936 y 1938. Con estos datos básicos a su disposición, la Dirección pudo 
proceder con planes más elaborados para su propio trabajo como también 
prestar asistencia a otras agencias en la proyección de sus estudios basados 
en principios análogos. 

Es necesario insistir en que los datos de “tracts” no se consideran una 
panacea para todas las dificultades. Es esencial, no obstante, que para fines 
de comparabilidad, todos los datos sociales y económicos sean acumulados en 
una base geográfica común y por esto fué necesario poner este cimiento antes 
de que se pudiera proceder con otros planes. 


Servicios prestados al Departamento de Salud Pública 


Como se ha expuesto anteriormente, la Dirección de Registros Vitales es 
responsable de las inscripciones de nacimientos y defunciones y de la redac- 
ción, archivo e índice de estos registros. La Dirección de Bioestadística es 
responsable del proceso estadístico de éstos y otros registros recopilados por 
el Departamento de Salud Pública. Todas las otras direcciones del Departa- 
mento recopilan sus propios registros. Sin embargo, los métodos de informa- 
ción, diseño de forma, procedimientos de redacción y clave, especificaciones 
para la tabulación y la forma de presentación, son cuidadosa y anticipada- 
mente proyectados en cooperación con la Dirección de Bioestadística. Como 
esta Dirección toma parte activa en estos estados iniciales de proyección le 
es posible trazar el plan de tal manera que los datos recopilados por las dis- 
tintas direcciones se puedan enlazar fácilmente unos con otros. Además de 
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esto, todos los informes están puestos en clave por “tracts” censales de ma- 
nera que se pueden hacer comparaciones por áreas pequeñas. Esto no significa 
que todos los informes sean tabulados de manera rutinaria por áreas de 
“tracts,” mas se pueden tabular según se presente la necesidad para ello. Debe 
notarse que las claves de “tracts” se incluyen en la mayoría de los informes, 
tales como las visitas de las enfermeras, y los informes clínicos cuando éstos 
se hacen en el terreno mismo. La importancia de esto se debe a que es una 
operación relativamente sencilla en el momento en que se ejecuta, pero que 
vendría a ser sumamente ardua y costosa si se dejase a cargo del personal en 
la oficina de estadística. 

Al presente la Dirección de Bioestadística tiene la responsabilidad de pre- 
parar tarjetas perforadas y tabulaciones para: (1) Informes de nacimientos. 
defunciones, y nacidos muertos; (2) informes de morbilidad, incluyendo los 
informes de tuberculosis y enfermedades venéreas; (3) informes de las enfer- 
meras de salud pública y algunos de los informes de los inspectores sanitarios: 
y (4) los informes diarios de ciertas clínicas. Se agregarán otros informes 
cuando los procedimientos mecánicos lo: requieran y se disponga de suficiente 
personal. 

Los resúmenes estadísticos de estos informes varían en su frecuencia y 
detalle. El análisis de los nacimientos y las defunciones se ha colocado a base 
del lugar de residencia. El Comisionado de Salud Pública recibe un informe 
diario de los nacimientos, defunciones, y los casos nuevos de enfermedades 
transmisibles. Los nacimientos se computan diariamente por raza y por resi 
dencia. Las defunciones se computan por raza, residencia, y causas seleccio- 
nadas. Los casos nuevos de ciertas enfermedades se asientan diariamente en 
un mapa de “tracts” y, si estas enfermedades elevan la tasa de mortalidad, 
se asientan también las defunciones en el mapa. Un informe más detallado 
aparece en la carta semanal para el Alcalde. Además de las consolidaciones 
de las tabulaciones diarias, se indica por raza y residencia las defunciones 
infantiles y maternales y se hace una comparación de las principales causas 
de defunción por raza con las que sucedieron en la misma semana del año 
anterior. Los casos y las defunciones de enfermedades de notificación obliga- 
toria se dan también en el informe. Aproximadamente, la misma información 
se hace disponible mensualmente con tasas de defunciones por causas seleccio- 
nadas calculadas sobre una base anual para compararlas con las tasas del año 
anterior. Los cuadros anuales, por supuesto, son más detallados. Se mantie- 
nen, para enfermedades seleccionadas, gráficos sobre las experiencias de mor- 
bilidad y mortalidad actuales comparadas con un período base de cinco años. 


Además de las tabulaciones de estadística, se hace un número de listas 
especiales o informes, diaria, semanal o mensualmente de acuerdo: con los usos 
administrativos de los registros. Estas incluyen: todos los nacimientos para 
la Dirección de Higiene Infantil; defunciones a causa de enfermedades trans- 
misibles, para la Dirección de Enfermedades Transmisibles; las defunciones 
entre los niños a causa de las enfermedades transmisibles, y todas las defun- 
ciones de niños menores de seis años, para la Dirección de Higiene Infantil; 
defunciones causadas por enfermedades venéreas, para la Dirección de Enfer- 
medades Venéreas; defunciones por tuberculosis, para la Dirección de Tuber- 
culosis; defunciones maternales y los acompañantes nacimientos, para la Di- 
rección de Higiene Maternal; defunciones causadas por accidentes de vehícu- 
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los a motor, para la Dirección del Tráfico, y para la Dirección del Censo 
de los Estados Unidos; todas las defunciones por accidentes, para el Consejo de 
Seguridad; defunciones de médicos, para la Asociación Americana de Me- 
dicina; defunciones de las personas de 21 años o más, para los Inspectores 
de Elecciones; defunciones de los veteranos, para la Comisión de Veteranos 
del Estado; defunciones de residentes del Condado de Maryland, para la Di- 
rección de Salud Pública del Estado; y las defunciones de personas que mue- 
ren aquí pero que no son residentes del Estado, para la Dirección del Censo 
de los Estados Unidos. 

Como es el caso en los informes de natalidad, los de mortalidad y mor- 
bilidad, los registros que llevan las clínicas y las enfermeras se tabulan en 
detalle variado para distintos períodos. Las visitas diarias de las enfermeras, 
por ejemplo, se tabulan mensualmente por enfermera, por tipo de servicio 
prestado, y trimestralmente por cada “tract” censal y distrito de sanidad, por 
tipo de servicio prestado. Tabulaciones detalladas en cuanto al número de 
individuos que han recibido servicios se hacen anualmente por tipo de servicio 
prestado. 

Tabulaciones cruzadas relacionadas con características socioeconómicas de 
la población, tales como nacimientos y defunciones por grupos de arriendo, 
se tabulan sólo anualmente o cuando la iniciación de un programa especial 
requiere tal información. Los estudios especiales y las tabulaciones que se han 
hecho durante los últimos diez años incluyen lo siguiente: 

1. Estudio de Mortalidad en la Primera Infancia. 

2. Morboletalidad Específica en Sarampión y Tosferina (Coqueluche). 

3. Epidemias de Influenza y Pulmonía (Pneumonía) en Baltimore, Ma- 
ryland. 

Tablas de Vida Basadas en el Total de Defunciones Registradas y en 
de Residentes. 

5. Cambios en los Indices de Mortalidad Infantil de Acuerdo a los “Tracts” 
Censales—Baltimore, 1930-1934 y 1935-1939. 

6. Estudio de la Mortalidad Maternal. 

7. Movimientos de Población en Baltimore, 1930-1940. 

8. Tabulación del Area Total y de la Potencialidad para Residencias de 
Cada “Tract” Censal. 

9. Tabulación del Censo Escolar por “Tracts” Censales, 1936, 1938, 1940. 

10. Tabulación Anual de los Permisos para Construcción, Incluyendo Nue- 
vas Unidades, Alteraciones, y Demoliciones, por “Tracts” Censales, 

11. Poliomielitis y Meningitis Meningocócica de Acuerdo a su Distribución 
Geográfica en Baltimore, Maryland. 

12. Inoculación de Vacuna Antidiftérica de Acuerdo a su Distribución Geo- 
gráfica por “Tracts” Censales. 

13. Tasas de Afecciones Benignas de Sarampión, Tosferina, y Varicela. 

14. Evaluación del Extracto Placental en la Prevención y Modificación del 
Sarampión. 


15. La Guerra y la Tasa de Natalidad. 


Servicios a otras agencias 


A medida que la Sección de Estadística desarrollaba su programa, más y 
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más frecuentes eran las demandas para proporcionar informes sobre población 
y otros datos de sus archivos. De vez en cuando algunas agencias han pedido asis- 
tencia para proyectar investigaciones en sus propios campos de interés, ya que 
la Sección tenía disponibles datos sobre estudios previos de población para 
pequeñas áreas en las cuales había estado interesada. La Sección, por lo tanto, 
ha provisto un servicio limitado de consulta para planear cédulas, investiga- 
ción de métodos, especificaciones para las tabulaciones, presentación del mate- 
rial, y a veces ha suministrado el servicio de tabulación. Siempre ha alentado, 
sin embargo, a las distintas agencias para que hagan en lo que les sea factible, 
el trabajo y el proceso de elaboración de sus propios datos. Esto es, la Sección 
no ha intentado extenderse más allá de su asignación original por mandato 
para el registro de los informes de mortalidad y natalidad, pero ha cooperado 
con otras agencias en planear sus compilaciones de manera que les fuera po- 
sible el analizar y presentar tal información á base comparable con la esti- 
pulación especial para el análisis del “tract” censal. 


Aplicación del método empleado por Baltimore 
en otras oficinas de Registro Civil 


Un concepto amplio de las responsabilidades demográficas de una ofi- 
cina de registro civil no es nuevo. Las monografías sobre estadística vital de 
Billings,* expedidas como parte del censo de 1890, hacían uso: de los barrios 
y sus “subdivisiones y a lo menos sugerían la necesidad de hacer análisis del 
conocimiento adquirido de mortalidad en su relación con las características 
socioeconómicas de las áreas individuales. En una disertación que yo presenté 


a la Sección de Estadística Vital de la Asociación Americana de Salud Pú- 
blica* recalqué la importancia del desarrollo de las funciones estadísticas de 
una Dirección de Estadística Vital. La evolución de nuestro programa en Bal- 
timore ha sido, en su mayor parte, el desarrollo del programa que se contem- 
plara en aquella época. 

El autor está firmemente convencido de que el reconocimiento de los 
tres fundamentos básicos por parte de las oficinas de registro civil, esto es, 
una definición amplia de la estadística vital, la necesidad de poner en circula- 
ción datos de actualidad, y la importancia de los análisis basados en pequeñas 
áreas, le dará a las oficinas de registro civil nuevo ímpetu en profundizar sus 
oportunidades estadísticas. 


3 Vital Statistics of the District of Columbia and Baltimore Census Office. By 
John S. Billings. Washington, D. C., U. S. Govt. Print. Off., 1893. Department of 
the Interior. 241 p. 


+ “The Functions of a State Bureau of Vital Statistics.” By W. Thurber Fales. 
American Journal of Public Health, vol. 16, 1926, p. 287-2809. 
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RESOLUCIONES ESTADISTICAS ADOPTADAS 
CONFERENCIA INTERAMERICANA DE 









POR LA TERCERA 
AGRICULTURA * 





La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura se celebró en Ca- 
racas. Venezuela, del 24 de julio al 7 de agosto de 1945. Una sección entera 
de la conferencia se dedicó a la estadística. Diez resoluciones de importancia 
básica para el desarrollo de la estadística agrícola fueron pasadas, a seguir: 
N* LXXXIX, Mejoramiento del Nivel Técnico de las Oficinas de Estadísticas 
Agrícolas; N* XC, Uniformidad de las Estadísticas Agrícolas; N* XCI, Adop- 
ción del Sistema Métrico Decimal para las Estadísticas Agrícolas; N* XCII, 
Sección Permanente de Estadísticas Agrícolas en el Instituto Interamericano 
de Estadística; N* XCH!I, Conocimientos de la Población Rural; N* XCIV, 
Pronósticos de la Producción Agropecuaria; N* XCV, Servicio Interamericano 
de Información Agrícola; N* XCVI, Censos Agropecuarios; N* XCVII, Censo 
Mundial 1950; N* XCVII!, Clasificación y Especificación de la Maquinaria 
Agrícola. Debido a la gran importancia que estas resoluciones tienen para los 
peritos estadísticos en todo el hemisferio, se ha reproducido, en este número 
de Estadistica, su texto completo en español. * 

Entre los colegas estadísticos del Instituto Interamericano de Estadística 
que concurrieron a la conferencia, contamos a los señores José Blasco y Juan 
Pelayo, de Argentina; el señor Hugo Vivó, de Cuba; el señor Gonzalo Gon- 
zález H., de México; los señores Howard R. Tolley y Paul L. Koenig, de los 
Estados Unidos; los señores Darío Curiel, Manuel Pérez Guerrero, Manuel 
Felipe Recao y Ricardo de Shelly Hernández, de Venezuela. 

Antes de levantarse la sesión, la conferencia recomendó que la próxima 
reunión fuese celebrada, a más tardar, en julio de 1948. Los representantes de 
Cuba y el Uruguay presentaron invitaciones para que la próxima reunión se 
celebrase en sus respectivos países. Las dos anteriores Conferencias Inter- 
americanas de Agricultura se llevaron a cabo, la primera, en el 1930, en Wash- 
ington, D. C., y la segunda, en el 1942 en la ciudad de México. 


Las resoluciones mencionadas antes, van en seguida: 


LXXXIX. MEJORAMIENTO DEL NIVEL TECNICO DE OFICINAS 
DE ESTADISTICAS AGRICOLAS 


La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura. 











1 Suministrado por el Dr. Darío Curiel, delegado del Instituto Interamericano 
de Estadística a esta Conferencia. 


2 El texto completo de estas resoluciones, en inglés, aparecerá en un próximo 
número de ESTADÍSTICA. 

3 Fuente: Acta Final de la II! Conferencia Interamericana de Agricultura, 24 de 
julio-7 de agosto, 1945. Caracas. p. 86-92. 
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CONSIDERANDO: 

1. Que para el mejoramiento de las estadísticas agrícolas en general y, 
en particular, para la continuidad de los servicios estadísticos es indispensable 
que ellas se ajusten a normas técnicas, las cuales requieren un personal que 
reúna requisitos mínimos de preparación y experiencia, así como la existencia 
de organismos de carácter nacional, a fin de que pueda contarse con las estadís- 
ticas complementarias adecuadas; 

2. Que aquellos países que no cuenten con los medios necesarios para 
atender a sus necesidades en materia de estadística, deben contribuir al aumen- 
to de los recursos destinados a tal fin; 

3. Que la interpretación económica de los fenómenos agrícolas lo mismo 
que la de todos los fenómenos de masa, debe realizarse necesariamente con 
la ayuda de la metodología y la técnica estadística para lograr estudios ver- 
daderamente serios y objetivos; 

4. Que durante la realización de investigaciones estadísticas especializa- 
das se obtiene un cúmulo: de informaciones y antecedentes que deben ser uti- 
lizados para la elaboración de trabajos económicos; 

5. Que los servicios estadísticos son eminentemente técnicos, y, por lo 
tanto, los funcionarics que los dirigen deben ser considerados como miem- 
bros de un cuerpo técnico integrado por profesionales dedicados a la es- 
tadística, 


RESUELVE: 


Recomendar a los Gobiernos de las naciones americanas: 


1. Que eleven el nivel técnico de sus oficinas de estadísticas agrícolas, 
favoreciendo la incorporación a las mismas de especialistas en metodología 
estadística y, en particular, en la técnica de las muestras; 

2. Que los países americanos que aun no lo tengan, establezcan un 
organismo central, autónomo, destinado a coordinar normas técnicas por las 
cuales deben regirse las estadísticas naciomales, a fin de que las estadísticas 
agrícolas puedan contar con las complementarias adecuadas; 

3. Que los países que aun no lo hubiesen hecho, preparen un plan para 
el mejoramiento gradual del personal encargado de elaborar las estadísticas 
agrícolas; 

4. Que los Gobiernos de las naciones del Continente Americano procuren 
ampliar los presupuestos de gastos de las oficinas que se ocupen de las esta- 
dísticas agrícolas, con el objeto de que las recomendaciones precedentes pue- 
dan ser llevadas a la práctica de una manera efectiva 

5. Que los países americanos que aun no cuentan con oficinas que se ocu- 
pen en la elaboración de estadísticas agrícolas y de la interpretación econó- 
mica de sus resultados, faciliten los medios necesarios para su organización; 

6. Que dichas oficinas de estadísticas y de economía agrícola tomen prin- 
cipalmente a su cargo los siguientes aspectos: 


a) Estadísticas; 
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bh) Mercados y transportes; 

c) Administración rural y costos; 
d) Organizaciones de productores; 
e) Finanzas agrícolas; 

f) Régimen de la tierra; 

g) Población rural. 


XC. UNIFORMIDAD DE LAS ESTADISTICAS AGRICOLAS 
La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura. 


CONSIDERANDO: 


1. Que para los organismos interamericanos destinados a coordinar y 
fomentar la producción en el Continente, así como a realizar el aprovecha- 
miento máximo de los recursos de cada país y elevar los niveles de consumo 
de población, es indispensable disponer de informaciones estadísticas ade- 
po: 

. Que la producción, distribución y consumo de los productos agrícolas 
env e problemas de especial significación para la economía, condiciones 
de vida y el comercio de las naciones del Continente; 

3. Que a los efectos antes mencionados se requiere una más efectiva uni- 
formidad en las estadísticas agrícolas de las naciones de este Continente; 

4. Que en especial, la exposición de los métodos empleados en la reco- 


lección y elaboración de los datos estadísticos es de una gran utilidad, no sólo 
para la correcta interpretación de los resultados, sino también como contri- 
bución al intercambio y mejoramiento de técnicas en nuestro Continente, 


RESUELVE: 


1. Recomendar que se favorezca el empleo de métodos y terminología 
uniformes en las estadísticas agrícolas del Continente Americano con el objeto 
de hacerlas internacionalmente comparables, respondiendo a un plan míni- 
mo de información; 

2. Recomendar asimismo que con la publicación de los resultados de las 
estadísticas se haga una exposición de los métodos empleados en la recolec- 
ción y elaboración de los datos. 


XCI. ADOPCION DEL SISTEMA METRICO DECIMAL 
PARA LAS ESTADISTICAS AGRICOLAS 


La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura. 


CONSIDERANDO: 


1. Que la existencia de diferentes unidades de peso y de medida en el 
Continente Americano dificulta la comparación internacional de sus estadís- 
ticas agrícolas; 
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2. Que en la mayoría de los países americanos el sistema métrico decimal 
es el sistema oficial de pesas y medidas, 


RESUELVE: 


Recomendar que los Gobiernos del Continente Americano adopten el sis- 
tema métrico decimal como sistema oficial para las estadísticas agrícolas; y 
que, no obstante, aquellos países a los que por razones prácticas no les sea 
posible adoptar de manera inmediata el sistema métrico decimal, para sus in- 
formaciones nacionales, publiquen resúmenes de las estadísticas agrícolas en 
dicho sistema, con fines de comparación interamericana. 


XCI. SECCION PERMANENTE DE ESTADISTICAS AGRICOLAS 
EN EL INSTITUTO INTERAMERICANO DE ESTADISTICA 


La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura. 


CONSIDERANDO: 


1. Que una colaboración interamericana efectiva en materia agropecuaria 
depende en su mayor parte de que pueda disponerse de una información esta- 
dística adecuada, a intervalos periódicos, sobre la agricultura de los diferentes 
países del Continente; 

2. Que una información estadística adecuada sobre la agricultura ame 
ricana requiere el establecimiento de normas técnicas que permitan su com- 
paración internacional, y esto sólo puede lograrse mediante la labor perma- 
nente de un organismo interamericano que las estudie y recomiende a los 
diferentes países; 

3. Que siendo el Instituto Interamericano de Estadística el organismo in- 
teramericano encargado de coordinar técnicamente los servicios estadísticos 
del Continente, la labor permanente mencionada puede ser confiada a dicho 
Instituto, siempre que los diferentes gobiernos le presten la cooperación y el 
apoyo económico necesarios, 


RESUELVE: 
Recomendar las siguientes medidas: 


1. Que los países que aún no se han adherido al Instituto Interameri- 
cano de Estadística lo hagan a la mayor brevedad y acepten de este modo la 
recomendación 1 de la Segunda Conferencia Interamericana de Agricultura; 


2. Que se cree una sección permanente en el Instituto Interamericano de 
Estadística, que se ocupe exclusivamente de todo lo relacionado con las esta- 
dísticas agrícolas; 


3. Que dicha sección permanente se haga cargo del estudio de las normas 
sobre uniformidad de las estadísticas agrícolas que deberán establecerse para 
los países del Continente Americano; 
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4. Que tanto en el Anuario que está confeccionando el Instituto Interame- 
ricano de Estadística como en las demás publicaciones periódicas del mismo, 
se dedique especial atención a las estadísticas agrícolas del Continente; 

5. Que se mantenga en el mismo Instituto una reserva de las publicacio- 
nes estadísticas americanas, las cuales podrán ser remitidas a las diferentes 
naciones del Continente, a solicitud de ellas; 

6. Que se solicite de los diferentes gobiernos la colaboración y el apoyo 
económico necesarios para la consecución de los objetivos señalados en las re- 
comendaciones anteriores. 


XCIHI. CONOCIMIENTOS DE LA POBLACION RURAL 


La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura. 


CONSIDERANDO: 


1. Que el objetivo final de todos los programas para el fomento de la 
agricultura es esencialmente el de mejorar los niveles de vida de los pueblos; 

2. Que muchas familias rurales carecen de conocimientos, medios econó- 
micos, horas de descanso, así como de los recursos necesarios para una vida 
confortable; 

3. Que prácticamente todas las naciones americanas están considerando 
la adopción de medidas a fin de crear servicios y otros medios adecuados con 
el objeto de ampliar las condiciones de educación y recreo de la población 
rural, 


RESUELVE: 


Recomendar que, a fin de obtener una base adecuada para mejorar la 
vida rural, cada país del Continente americano inicie un programa dirigido 
mediante una oficina central nacional, para recoger datos, realizar investiga- 
ciones periódicas y mantener un cuerpo permanente para la información re- 
lativa a asuntos tales como: 


1. La composición, distribución y características de la población rural; 
2. Migración interna; 

3. Condiciones de las viviendas; 

4. Servicios de salubridad y costumbres higiénicas; 

5. Hábitos y necesidades de alimentación; 

6. Servicios y reformas educativas. 

X 


CIV. PRONOSTICOS DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA 


La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura. 


CONSIDERANDO: 


1. Que en la mayoría de los países americanos una fuente primordial de 
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información respecto de la producción agrícola la constituyen los censos, los 
cuales, por su naturaleza y extensión se realizan normalmente, dentro de lí- 
mites de tiempo preestablecido, cada cinco o diez años; 

2. Que tanto las labores en materias agrícolas de los organismos guber- 
namentales, como las de los agricultores y las de los industriales y comercian- 
tes vinculados a la producción agrícola, requieren ser planeadas cada año con 
anterioridad; 

3. Que cada Gobierno, conociendo la producción probable, podría en- 
cauzar racionalmente la política de producción tendiente a equilibrar condi- 
ciones de déficit o superávit, 


RESUELVE: 


Recomendar a todos los países americanos la conveniencia de efectuar, 
sistemáticamente, si no lo hubieren hecho, el pronóstico de las cosechas más 
importantes, así como de la producción ganadera, y estudiar y perfeccionar 
los métodos más apropiados para tal fin. 


XCV. SERVICIO INTERAMERICANO DE INFORMACION AGRICOLA 
La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura. 


CONSIDERANDO: 


1. Que el buen desarrollo de la agricultura en América requiere un ade- 
cuado sistema de informaciones técnicas, legales, sociales, económicas y esta- 
dísticas sobre la situación agrícola de los países americanos; 

2. Que las informaciones agrícolas interamericanas actualmente disponi- 
bles no cubren todos los aspectos importantes ni satisfacen los intereses de los 
gobiernos y de los agricultores; 

3. Que las recomendaciones hechas por las anteriores Conferencias Inter- 
americanas de Agricultura, acerca de los servicios de informaciones agrícolas, 
no han sido atendidas completamente, 


RESUELVE: 


1. Recomendar la formación de una Comisión de expertos de los diferen- 
tes países designados por la Unión Panamericana y de cinco miembros cuando 
menos, entre los que se nombrará un Presidente, para que inmediatamente 
estudie la manera más efectiva de mejorar los servicios nacionales e interame- 
ricanos de informaciones agrícolas; 


2. Recomendar a la misma Comisión que, a lo más tardar un año después 
de esta fecha, comunique sus conclusiones al Comité Ejecutivo de la Tercera 
Conferencia Interamericana de Agricultura, para que las transmita a los go- 
biernos americanos, a la Unión Panamericana, al Instituto Interamericano de 
Ciencias Agrícolas, al Instituto Interamericano de Estadística y a la Organi- 
zación de las Naciones Unidas sobre Alimentación y Agricultura. 
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XCVI. CENSOS AGROPECUARIOS 
La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura. 
CONSIDERANDO: 


1. Que los censos agropecuarios periódicos constituyen la base sobre la 
cual se asientan las demás estadísticas agrícolas; 

2. Que los censos agropecuarios periódicos son fundamentales, no só- 
lo para el desenvolvimiento eficiente de cualquier política agraria nacional, 
sino también para el desarrollo de la economía continental; 

3. Que para que las informaciones estadísticas derivadas de los censos 
agrícolas puedan contribuir al desarrollo de la citada economía, es necesario 
el empleo de métodos estadísticos uniformes que permitan su comparación 
internacional; 

4. Que, sin embargo, algunos países americanos no cuentan en la actua- 
lidad con la institución del censo nacional agropecuario periódico, 


RESUELVE: 


. 1. Recomendar a los gobiernos de las naciones americanas, que dicten las 
leyes necesarias para el establecimiento del censo agropecuario nacional, a 
plazos de cinco años, eligiendo los años terminados en cero y en cinco, y que 
aquellos países que no puedan emprender la realización del censo cada cinco 
años, lo efectúen cada diez años en los años terminados en cero y además 
elaboren censos con información estadística más reducida en los años termi- 
nados en cinco; 

2. Encomendar al Instituto Interamericano de Estadística, el estudio y pro- 
posición de un plan mínimo de informaciones y tabulaciones comunes para los 
censos agropecuarios americanos. 


XCVII. CENSO MUNDIAL 1950 
La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura. 


CONSIDERANDO: 


1. Que diferentes consejos y organismos internacionales han venido aus- 
piciando y trazando activamente planes específicos para un censo mundial de 
población y agricultura para el año 1950; 

2. Que el conccimiento y apreciación de los recursos humanos y mate- 
riales de una nación adquiridos mediante los censos periódicos son funda- 
mentales para la inteligente consideración y solución de problemas de alcance 
mundial que se refieran: 


a. A la producción, distribución y utilización de las cosechas, ganado, y 
otros productos agrícolas y forestales; 
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b. Al comercio en productos alimenticios, fibras y otras materias pri- 
mas; 

c. Al bienestar general de la población en materia de nutrición, salubri- 
dad, higiene y vivienda, niveles de vida, enseñanza y descanso, 


RESUELVE: 


1, Recomendar que cada nación del Continente Americano adopte las me- 
didas necesarias, para elaborar un censo nacional de la población y la agri- 
cultura (inclusive ganado y productos forestales) para el año de 1950; 

2. Recomendar que cada nación colabore com el Instituto Interamericano 
de Estadística y con la Organización de las Naciones Unidas sobre Alimenta- 
ción y Agricultura, a fin de que sean adoptadas normas mínimas de unifor- 
midad para tales censos con el objeto de facilitar su comparación. 


XCVIM. CLASIFICACION Y ESPECIFICACION 
DE LA MAQUINARIA AGRICOLA 


La Tercera Conferencia Interamericana de Agricultura. 


CONSIDERANDO: 


Que es preciso contar con una nomenclatura común referente a maqui- 
narias, motores, útiles, herramientas e instalaciones fijas para usos agrope- 
cuarios, por cuanto las diferentes denominaciones provocan con frecuencia 
errores de interpretación que cbstaculizan los estudios comparativos, 


RESUELVE: 


1. Recomendar a los gobiernos de las naciones americanas, la prepara- 
ción de una nómina detallada de las maquinarias, motores, útiles, herramientas 
e instalaciones fijas para uso agropecuario utilizados en sus respectivos países, 
y la remisión de esta nómina al Instituto Interamericano de Estadística; 

2. Encomendar al instituto en referencia la especificación y clasificación de 
dichas maquinarias, motores, útiles, herramientas e instalaciones, así como 
también, la publicación posterior de esa nomenclatura. 
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ACTIVIDADES 


CONVERTIBILITY INDEX FOR 
FOREIGN TRADE STATISTICAL 
CLASSIFICATIONS OF THE 
AMERICAN NATIONS. 


The month of October 1945 marked 
the completion of two years of work 
by the Inter American Statistical 
Institute to establish a foreign trade 
Basic Classification Scheme which 
would show detailed export and 
import commodity descriptions by 
classes of the Minimum List of Com- 
modities for International Trade Sta- 
tistics. The resultant 1200 page 
volume, which is now in the hands 
of the printer is “the forerunner of 
a series of country indexes for con- 
verting the detailed foreign trade 
statástics of each American nation 
into a common classification pattern 


for purposes of international com- 


parison. Because practically all types 


of articles traded between the Amer- 
ican nations are represented in the 
foreign trade of the United States, 
the approximately, 55,000 inclusion 
terms for this volume have been 
drawn principally from the detailed 
commodity descriptions of the U. S. 
export and import statistical classifi- 
cation lists.” 


This undertaking was carried out 


by Octavio Alexander de Moraes, 
foreign trade statistical expert of 
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SOURCE: SECRETARIAT 
FUENTE: Oricina PERMANENTE 


INDICE DE CONVERTIBILIDAD 
PARA LA CLASIFICACIÓN ES- 
TADISTICA DE COMERCIO EX- 
TERIOR DE LAS NACIONES 
AMERICANAS. 


El mes de octubre de 1945 marcó 
la terminación de dos años de trabajo 
destinados, por parte del Instituto 
Interamericano de Estadistica, a es- 
tablecer un Esquema Básico de Cla- 
sificación para el comercio exterior 
que mostraría, en forma detallada, 
las descripciones de las mercancias de 
exportación e importación por clases 
de la Lista Mínima de mercancías 
para las estadísticas del comercio in- 
ternacional. El resultado, un volu- 
men de 1,200 páginas, que está ac- 
tualmente en manos del impresor, es 
el precursor de una serie de indices 
nacionales para convertir las estadis- 
ticas detalladas de comercio exterior 
de cada país americano a un sistema 
común de clasificación que sirva 
de modelo para comparabilidad in- 
ternacional. Debido a que práctica- 
mente todos los tipos de artículos que 
integran el comercio de las nacio- 
nes americanas están representados 
en el comercio exterior de los Esta- 
dos Unidos, los 55.000 términos de 
inclusión que aproximadamente con- 
tiene este volumen fueron obtenidos 
principalmente de las descripciones 
detalladas de las mercancías que apa- 
recen en las listas de clasificación 
estadística de exportaciones e impor- 
taciones de los Estados Unidos. 

Esta empresa fué llevada a cabo 
por Octavio Alexander de Moraes, 





Brazil, on assignment by the Brazilian 
Institute of Geography and Statistics 
to the Permanent Office of the 1ASI, 
under the latter's “Program for In- 


terchange of Statistical Technicians.” 


The plan for obtaining the series 
of volumes which together will com- 
pose the “Convertibility Index” en- 
visages the following steps: 


1. The issuance of a preliminary 
Basic Classification Schem e, 
with a detailed listing of the 
commodity descriptions (inclu- 
sion terms) under each class 
group to insure uniformity of 
interpretation in the coding and 
classification processes. 
Preparation and issuance by 
each American nation of a na- 
tional Convertibility Index to 
transform its own foreign trade 
statistics into the Basic Clas- 


sification Scheme; or acceptance 
by the nation of the Basic Clas- 


sification Scheme as its own na- 
tional trade classification. 


Revision by the IASI, after 
several years, of the Basic Clas- 
sification Scheme and the reis- 
suance of this volume in de- 
finitive form as a Spanish text, 
with alphabetical index and 
containing as complete a co- 
verage as possible of the names 
of all commodities traded in the 
Western Hemisphere. 


Once the above three tasks have 
been accomplished, revisions in 
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experto del Brasil en el campo del 
comercio exterior, quien fué comi- 
sionado por el Instituto Brasileiro 
de Geografía e Estatistica de la Ofi- 
cina Permanente del Instituto Inter- 
americano de Estadistica, bajo su 
“Programa de Intercambio de Técni- 
cos Estadisticos.” 

El plan para obtener la serie de 
volúmenes que reunidos compondrán 
el “Indice de Convertibilidad” con- 
templa los siguientes pasos: 


1. La emisión de un Esquema Bá- 
sico de Clasificación provisional, 
con una lista detallada de las 
descripciones de mercaderías 
(términos de inclusión bajo ca- 
da clase o grupo, para asegu- 
rar la uniformidad de interpre- 
tación en los procesos de codi- 
ficación y clasificación). 

La preparación y reproducción 
por cada nación americana de 
un Indice Nacional de Conver- 
tibilidad, con el objeto de trans- 
formar sus propias estadísticas 
de comercio exterior de acuerdo 
al Esquema Básico de Clasifi- 
cación, o la aceptación, por par- 
te del país, del mismo Esquema 
como su propia clasificación 
nacional de comercio. 

La revisión del Esquema Bá- 
sico de Clasificación por parte 
del IASI, después de un perio- 
do de tiempo prudencial, y la 
reimpresión de este volumen en 
forma definitiva, como texto en 
español, con indice alfabético, 
y conteniendo, en la forma más 
completa posible, los nombres 
de todas las mercancias que to- 
man parte en el comercio del 
Hemisferio Occidental. 

Una vez cumplidas las tres ta- 
reas mencionadas, las revisiones 
en el Esquema Básico de Clasi- 
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the Basic Classification Scheme 
should be considered on a con- 
tinuing basis, to keep it abreast 


of broad international needs. 


National statistics converted through 
the use of the Convertibility Index 
will be directly comparable with those 
of other nations similarly converted. 
In those American nations which 
adopt the Basic Classification Scheme 
as their own national classification 
for foreign trade statistics, no conver- 
sion will be necessary. Those nations 
which have no statistical classification 
other than the national tariff scheme 
and which are equipped to handle a 
dual system are urged to adopt the 
Basic Classification Scheme. To do 
this will not interfere with the main- 
tenance of the tariff classification. If 
the dual system can be maintained, 
nations which have thus far been 
unable to compile data from the point 


of view of “stage of production and 


use” of the individual commodity, 


because the tariff classification is not 
suited to this purpose, will find it 
possible and extremely useful to make 


such studies. 


The present volume carries out 
step 1 of the above plan, providing 
the “Basic Classification Scheme” or 
common pattern for each nation to 
use as a basis for the preparation of 
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ficación deben ser considera- 
das sobre base continua, para 
mantenerlo al corriente de las 
amplias necesidades internacio- 
nales. 


Las estadísticas nacionales que son 
convertidas mediante el uso del In- 
dice de Convertibilidad serán compa- 
rables directamente con aquellas de 
otras naciones tratadas de la misma 
manera. En las naciones americanas 
que adopten el Esquema Básico de 
Clasificación como su propia clasi- 
ficación nacional para las estadisti- 
cas de comercio exterior, no será ne- 
cesariía ninguna conversión. Á las 
naciones que no tienen ninguna cla- 
sificación estadística excepto su es- 
quema nacional arancelario, y que 
pueden manejar un sistema dual, se 
les urge la adopción del Esquema Bá- 
sico de Clasificación. El llevar a ca- 
bo este plan no interferirá con el 
mantenimiento de la clasificación 
arancelaria. Si el sistema dual puede 
mantenerse, las naciones que todavía 
no han podido compilar información 
desde el punto de vista del grado de 
preparación y uso de las mercancias 
individuales, debido a que la clasifi- 
cación arancelaria no es apropiada 
a este fin, hallarán posible y de extre- 
ma utilidad efectuar tales estudios.. 

El presente volumen lleva a cabo 
el primer paso del plan mencionado, 
proveyendo el “Esquema Básico de 
Clasificación,” o modelo común para 
el uso de cada nación, como la base 
para la preparación de su propio ín- 
dice de convertibilidad. El modelo 
escogido para este propósito es la 
“Minimum List cf Commodities for 
International Trade Statistics” (Lista 
Minima de las Mercancias para Es- 
tadísticas de Comercio Internacional), 
preparada en 1939 por el Comité de 
Expertos Estadísticos de la Liga 





tts own national convertibility index. 
The pattern selected for this purpose 
is the Minimum List of Commodities 
for International Trade Statistics, 
prepared in 1938 by the Committee 
of Statistical Experts of the League 
of Nations. This selection was made, 
after consideration of a number of 
alternatives, because the Minimum 
List represents the outstanding effort 
to create an international foreign trade 
classification for statistical purposes, 
and because it has already been used 
by many nations throughout the 
world in the preparation of foreign 
trade statistics. 


The inclusion terms of the present 
volume were drawn principally from 
the commodity descriptions of the 
U.S. export and import statistical 
classification lists, because practically 
all types of articles traded between 
the American nations are represented 
in the foreign trade of the United 
States, and because the groundwork 
already done by that country made 
the task undertaken by the TASI pos- 
sible of achievement within a relative- 
ly short time period for a work of 
this magnitude. About 50,000 com- 
modity descriptions listed in the 1944 
Schedule B (the U. S. export clas- 
sification), together with about 5,000 
additional terms of imports taken 
from the alphabetical index to the 
U.S. import commodities appearing 
in the Custom House Guide, have 
been coded and arranged according 
to Minimum List classes, in the pre- 
sent volume. 


The volume contains in the Fore- 
word full notes respecting the way 
in which it may be used by the indi- 
vidual nations in the preparation of 
their respective national convertibili- 
ty indexes. It also contains historical 
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de las Naciones. Esta selección se 
hizo, después de considerar varias al- 
ternativas, en razón de que la Lista 
Minima representa el esfuerzo más 
sobresaliente para crear una clasifica- 
ción internacional de comercio exte- 
rior para fines estadísticos, y porque 
esta clasificación ya ha sido empleada 
por muchas naciones en todas partes 
del mundo en la preparación de esta- 
disticas de comercio exterior. 


Los términos de inclusión de este 
volumen se extrajeron principalmen- 
te de las descripciones de mercancias 
comprendidas en las listas de clasi- 
ficaciones estadisticas de las exporta- 
ciones e importaciones de los Estados 
Unidos, puesto que prácticamente to- 
dos los tipos de artículos que son 
objeto de comercio entre las naciones 
americanas están representados en el 
comercio exterior de los Estados Uni- 
dos, y porque la base fundamental ya 
hecha por aquel país permitió que 
la tarea emprendida por el Instituto 
Interamericano de Estadistica fuera 
posible de realizarse dentro de lo que 
ha sido un periodo relativamente cor- 
to para un trabajo de esta magnitud. 
Cerca de 50,000 descripciones de 
mercancias contenidas en el “Sched- 
ule B” de 1944 (clasificación esta- 
distica de las exportaciones de los 
Estados Unidos) conjuntamente con 
los 5.000 términos más o menos, re- 
ferentes a las importaciones de los 
Estados Unidos (que aparecen en el 
indice alfabético al Custom House 
Guide, 1943) han sido codificadas y 
arregladas según la Lista Mínima en 
el presente volumen. 


El volumen contiene, en el prefa- 
cio, notas detalladas respecto a la 
manera en que las diversas naciones 
pueden aplicarlo en la preparación 
de sus respectivos indices nacionales 
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ACTIVIDADES DEL INSTITUTO 


notes on the Minimum List itself; 
background of the preparation of 
the present volume; a comparative 
table showing the variation among 
American nations in their foreign 
statistical classification schemes; and 
a set of appendix notes on “Status of 
Foreign Trade Statistical Classific- 
ation in the American Nations.” 


* 


NATIONAL PARTICIPATION IN 
INTERNATIONAL STATISTICS 


On April 10, 1945, the first draft of 
a resolution on “The Use of National 
Statistical Data by International Or- 
ganizations” was sent by the secretary 
general of the TIASI to all ex officio 
and constituent members of the Inter 
American Statistical Institute for 


their comments and criticism. 


The majority of the answers ap- 
proved the first Draft Resolution 
without change. No answers were 
against the idea. Several suggestions 


were made for minor modifications. 


After careful consideration of the 
replies received, it was the opinion of 
the Bureau (Executive Committee) 
of the Institute that the revised Draft 
Resolution “National Participation 
in International Statistics” which ap- 
pears below incorporates the modifi- 
cations that should be made in the 
resolution. This resolution has been 
circulated by the Bureau to directors 
general of statistics in the American 


nations, with a letter urging them to 


604 








de convertibilidad. También contiene 
notas históricas acerca de la Lista 
Minima propiamente tal; la base de 
la preparación del presente volumen; 
una tabla comparativa indicando las 
variaciones en los esquemas de cla- 
sificación estadística de comercio ex- 
terior para las naciones americanas, 
y un grupo de notas apéndices sobre 
“El Estado de la Clasificación Esta- 
distica del Comercio Exterior en las 
Naciones Americanas.” 






* 





PARTICIPACION NACIONAL EN 
LAS ESTADISTICAS INTERNA- 
CIONALES. 


El 10 de abril de 1945, el secre- 
tario general del IASI, envió un pro- 
yecto de resolución relativo al “uso 
internacional de las estadísticas na- 
cionales” a todos los miembros ex 
officio y titulares del Instituto Inter- 
americano de Estadística, pidiéndoles 
que hicieran un juicio crítico y ex- 
presasen su opinión acerca del mismo. 

En la mayoría de las contestacio- 
nes se aprobaba el texto de la reso- 
lución sin cambios, aun cuando se 
recibieron varias sugestiones sobre 
pequeñas modificaciones; en ningún 
caso se indicó oposición a la idea. 

El Comité Ejecutivo del Instituto, 
después de considerar detalladamen- 
te dichas respuestas, es de opinión 
que el texto revisado de la resolu- 
ción, “Participación Nacional en Esta- 
disticas Internacionales,” que se agre- 
ga a la presente, incorpora todas las 
modificaciones practicables. El comi- 
té ha circulado esta resolución, acom- 
pañada de una carta, entre los direc- 
tores generales de estadística en las 
naciones americanas, recomendándo- 
les con urgencia que trabajen, median- 
te los representantes plenipontencia- 
rios de sus respectivos gobiernos, en 


work through their governmental 
plenipotentiaries at appropriate inter- 
national conferences so as to obtain 
international consideration and adop- 
tion, of the basic principles embodied 
in tt. 

The Bureau feels that a strong 
system of international statistics 1s 
vital to the regional and world organ- 
izations of the future and that such 
a system cannot emerge unless the 
foundation is laid soon for national 
participation in international statis- 
tical programs through direct  re- 
presentation by national statistical 
agencies. 


The revised draft resolution fol- 
lows: 


WHEREAS friendly collaboration 
among nations in the interest of 
peace, security and prosperity will 
increasingly require the international 
exchange of detailed, accurate, and 
timely statistical data on such sub- 
jects, among others, as population, 
natality, morbidity, mortality, migra- 
tion, health, education, occupation, 
working conditions, standards of liv- 
ing, prices, wages, employment and 
unemployment, agricultural and in- 
dustrial production, domestic trade 
and services, foreign trade and inter- 
national balance of payments, nation- 
al income and investment, banking 
and insurance, public finance, and 
governmental activities — many of 
which data are now unavailable; and 


WHEREAS these requirements point 
to a need for expanding. strength- 
ening, and co-ordinating the organ- 
izations and programs of the agen- 
cies within each nation which will be 
responsible for collecting and compil- 
ing such data for their governments, 
necessitating a long and sustained 
development of these agencies: 
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reuniones internacionales apropiadas, 
para conseguir consideración y apro- 
bación internacional de los principios 
fundamentales comprendidos en esta 
resolución. 

Los miembros del Comité Ejecu- 
tivo consideran que es muy esencial 
que las organizaciones regionales y 
mundiales tengan un sistema vigoro- 
so de estadisticas internacionales en 
lo futuro, y que tal sistema no puede 
surgir a menos que se establezca 
pronto una base para la participa- 
ción "nacional en programas estadis- 
ticos internacionales por medio de 
representación directa de las agen- 
cias nacionales de estadisticas. 

El proyecto de la resolución re- 
visada sigue: 

CONSIDERANDO QUE una cola- 
boración amistosa entre las naciones 
en favor de la paz, la seguridad y la 
prosperidad, requerirá cada vez más 
el intercambio internacional de da- 
tos estadísticos detallados, exactos y 
oportunos sobre materias tales co- 
mo población, natalidad, morbilidad, 
mortalidad, migración, salubridad, 
educación, tipos de ocupaciones, con- 
diciones de trabajo, nivel de vida, 
precios, salarios, ocupación y desocu- 
pación, producción agrícola e indus- 
trial, comercio interior y servicios, 
comercio exterior y balanza interna- 
cional de pagos, renta nacional e 
inversiones, bancos y seguros, finan- 
zas públicas y -actividades guberna- 
mentales—no habiendo disponibles 
ahora muchos de estos datos; y 

CONSIDERANDO QUE estos re- 
quisitos señalan la necesidad de ex- 
pandir, fortalecer y coordinar las 
organizaciones y los programas de 
las dependencias estadísticas dentro 
de cada nación que serán responsa- 
bles de la recolección y compilación 
de tales datos para sus gobiernos; 
necesitándose el desarrollo firme, 
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ACTIVIDADES DEL INSTITUTO 
BE IT RESOLVED: BY THE.... 


1. That each of the American 
nations is urged to accept full res- 
ponsibility for supplying the satisti- 
cal data required by the international 
organizations of which at any time it 
may be a member; and that it make 
prompt efforts to strengthen its sta- 
tistical services and to make suitable 
provisions within its principal statis- 
tical agency or agencies for the effi- 
cient exercise of its international 
statistical responsibilities. 


2. That the Inter American Statis- 
tical Institute, which has as its pri- 
mary objective the improvement of 
statistical methods and procedures, 
is requested to co-operate with 
American governments and with 
other international organizations in 
the furtherance of international sta- 
tistical co-ordination and compara- 
bility through the adoption of uniform 
statistical standards, codes, and prac- 
tices; and the said Institute is fur- 
ther requested to foster the develop- 
ment of strong national bureaus of 
statistics through exchanges of tech- 
nical personnel by its member go- 
vernments and by such other means 


of mutual assistance as may be 
avatlable. 






* 


IASI REPRESENTATION AT CA- 
RACAS CONFERENCE 


Dr. Darío Curiel was the designat- 
ed delegate of the Inter American 
Statistical Institute at the Third Inter- 
American Conference on Agriculture, 
held in Caracas, July 24—August 7, 
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sostenido y largo de estas dependen- 
clas; 

SE RESUELVE: POR.......... 

1. Recomendar a cada una de las 
naciones americanas que acepten la 
plena responsabilidad en el suminis- 
tro de los datos estadísticos reque- 
ridos por las organizaciones interna- 
cionales de las cuales sean miembros; 
asimismo, que cada nación desarro- 
lle los esfuerzos necesarios para for- 
talecer sus servicios estadísticos y 
adopte disposiciones adecuadas den- 
tro de su dependencia o dependencias 
estadísticas principales para el efi- 
ciente ejercicio de sus responsabili- 
dades internacionales en el campo de 
la estadística. 

2. Solicitar que el Instituto Inter- 
americano de Estadistica, que tiene 
por objeto principal el mejoramiento 
de los métodos y procedimientos es- 
tadísticos, coopere con los gobiernos 
americanos y con otras organizacio- 
nes internacionales para el fomento 
de la coordinación y comparabilidad 
estadistica internacional por medio 
de la adopción de estandards, códi- 
gos y prácticas estadisticas unifor- 
mes; se solicita, además, que dicho 
Instituto promueva el desarrollo y 
fortalecimiento de oficinas naciona- 
les de estadística mediante el inter- 
cambio de personal técnico por parte 
de los gobiernos miembros y por 
cualquier otro medio de ayuda mu- 
tua de que se pueda disponer. 






* 





LA REPRESENTACION DEL IAS! 
A LA CONFERENCIA EN 
CARACAS 


El señor Darío Curiel fué el dele- 
gado asignado por el Instituto In- 
teramericano de Estadística a la Ter- 
cera Conferencia Interamericana de 
Agricultura celebrada en Caracas 


1945. The statistical resolutions of 
this conference, four of which affect 
particularly the I1ASI, appear else- 
where in the pages of this Journal. 
Dr. Curiels remarks to the confer- 
ence on behalf of the Institute fol- 
low: 
“Mr. President, Delegates: 


“In its first attendance at an inter- 
national conference of this kind, the 
Inter American Statistical Institute 
is pleased to participate in an as- 
sembly which will have such favor- 
able aftereffects on the development 
of the American agricultural econ- 
omy. 

“I wish to take advantage of my 
presence here to congratulate the 
organizers for the magnificent devel- 
opment of their task, as well as the 
delegates for the work accomplished 
in the important studies done by the 
technical commissions. 


“As representative of the IASI, 1 


have seen with pleasure that many 
of the resolutions of the Conference 
aim to better the agricultural sta- 
tistical services of the American na- 


tions. In particular, it gives me great 
pleasure to note that many of these 
resolutions have expressly mentioned 
the IASI and have recommended that 


ut carry out important functions. 


Í can assure you that the 1ASI 
will actively collaborate in the reali- 
zation of these functions and 1 am 
convinced that all of this will benefit 
the agricultural statistical economy 
in the American continent.” 


INSTITUTE ÁFFAIRS 


del 24 de julio al 7 de agosto de 
1945. Las resoluciones estadisticas 
adoptadas en esta conferencia, cua- 
tro de las cuales conciernen particu- 
larmente al IASI, aparecen en otra 
parte en las páginas de esta Revista. 
Á continuación siguen los comenta- 
rios hechos por el doctor Curiel a la 
conferencia en nombre del Instituto: 


“Señor Presidente: Señores Dele- 
gados: 


“En su primera asistencia a una 
reunión Internacional de esta indole, 
el Instituto Interamericano de Esta- 
distica se complace en participar en 
una asamblea que ha de tener re- 
percusiones tan favorables para el 
desarrollo de la economía agropecua- 
ría americana. 

“Quiero aprovechar mi presencia 
en este lugar, para felicitar efusiva- 
mente a sus organizadores, por el 
magnifico desenvolvimiento de sus 
tareas, así como a los señores Dele- 
gados por el trabajo realizado en los 
importantes estudios efectuados por 
las Comisiones Técnicas. 

“Como representante del Instituto 
Interamericano de Estadistica, he vis- 
to con agrado que muchas resolucio- 
nes de esta asamblea tienden a mejo- 
rar los servicios estadísticos de las 
naciones americanas en materias agri- 
colas. En particular, me es grato 
comprobar que varias de estas reso- 
luciones hacen: mención expresa del 
Instituto Interamericano de Estadis- 
tica y le encomiendan la realización 
de importantes funciones. 

“Puedo asegurar a ustedes, que el 
Instituto Interamericano de Estadis- 
tica colaborará activamente en la rea- 
lización de estas funciones y tengo 
la convicción de que todo ello redun- 
dará en provecho de la estadística 


y de la economía agropecuaria en 
el Continente americano.” 


607 





STATISTICAL NEWS -. NOTICIAS ESTADISTICAS 


INTERNATIONAL 


Personal notes — Noticias personales 


Mr. Thomas F. Corcoran, technical director of the IASI in charge of 
projects, left for Guatemala in August on a 2-month assignment in connection 
with a survey of economic and census statistics of Guatemala. Mr. Corcoran 
is working with officials of the Guatemalan Government and of the Inter- 
American Development Commission. 


* * * 


ARGENTINA 


Personal notes — Noticias personales 


Dr. Raúl C. Migone visited Washington in July en route to his new post 
as consul general of the Argentine Government in Canada. While here he 
conferred with officials of the IASI about work of the Institute. Mr. Migone 
is chairman of the 1IASI Committee on Inter-American Statistical Yearbook. 
Prior to leaving Buenos Altres, he was designated as the North American 
representative (in Canada, United States and Mexico) of the Consejo Nacional 
de Estadistica y Censo, Argentina. 


BRAZIL 
Personal notes — Noticias personales 


Sr. Roberto de Campos Oliveira, designated representative of the Brazilian 
Government in the TIASI, and Sr. Zeuxis F. Neves, economist from Brazil, 
visited the Permanent Office of the IASI in August. 


BRITISH WEST INDIES 


Census planned for 1946 Censo proyectado para 1946 


A general census is being planned Los gobiernos de las Indias Occi- 
for 1946 by the Governments of the dentales Británicas están haciendo 
British West Indies. A conference of planes para un censo general en 
aho oónino afjlbnrs all de MÍ de 1946. Para discutir el proyecto, los 


! , ] ] : oficiales del censo gelebrarán una 
November in Jamaica to discuss this a Eh ; 
conferencia el próximo noviembre en 


census (Source: L. 6. Hopkins, Of- Jamaica. (Fuente: L. G. Hopkins, 
fice of Vital Statistics, Kingston, Ja- Oficina de Estadística Vital, Kings- 
maica.) ton, Jamaica.) 
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STATISTICAL NEWS 


CANADA 


Vital Statistics Council established 


The Vital Statistics Council of Ca- 
nada has been established to facil- 
itate cooperation between Dominion 
and  pravincial governments with 
respect to the use of vital records 
and statistics, and to insure the crea- 
tion and maintenance of a system that 
is adequate to meet increasing de- 
mands both for Dominion and pro- 
vincial purposes. The Council, of 
which the Dominion Statistician is 
chairman, comprises one represen- 
tative for each province, one for the 
Yukon and the Northwest Territo- 
ries, and the chiefs of Vital Statistics 
and Census Branches in the Dominion 
Bureau of Statistics. (Source: S. A. 
Cudmore, Dominion Bureau of Sta- 
tistics, Ottawa.) 


Personal notes — Noticias personales 


Consejo de Estadística Vital esta- 
blecido 


El Consejo de Estadistica Vital del 
Canadá se ha establecido con el do- 
ble propósito de facilitar la coopera- 
ción entre los gobiernos del Dominio 
y las provincias en lo que respecta 
al uso de los registros y estadísticas 
vitales, y de asegurar la creación y 
mantenimiento de un sistema adecua- 
do para satisfacer la creciente de- 
manda al objeto, tanto en el Dominio 
como en las provincias. El Consejo, 
cuyo presidente es el Director de Es- 
tadística del Dominio, se compone de 
un representante por cada provincia, 
uno por los territorios de Yukon y 
del Noroeste, y los jefes de los De- 
partamentos de Estadística Vital y 
Censo en la Dirección de Estadística 
del Dominio. (Fuente: S. A. Cud- 
more, Dirección de Estadistica, Ot- 
tawa.) 


Mr. Nathan Keyfitz, of the Dominion Bureau of Statistics, Canada, will 
glve a course of lectures in statistics this year at the McGill University, Montreal. 


Dr. Claude M. Isbister has been appointed Senior Economist in the 
Dominion Bureau of Statistics. He will head the newly organized Central Staff, 
the first duty of which will be the improvement and coordination of national 


income statistics. 


Mr. R. Warren James has been appointed to the Central Staff of the 
Dominion Bureau of Statistics. His duties will lie mainly in the field of sampling. 


* 


- 


CHILE 


Personal notes — Noticias personales 


Sr. Rafael Agustín Gumucio V. has been appointed director general, Direc- 
ción General de Estadística succeeding Sr. Víctor Masjuán. 
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Noticias EsTADÍSTICAS 


COLOMBIA 


Recent statistical developments 


National statistics at present are 
organized in accordance with Law 
82 of 1935 which centralized the 
technical direction of all the national 
services in the hands of the Nation- 
al Bureau of Statistic, as a depen- 
dency of the Comptrollership General 
of the Republic. 

On August 28, 1945, a proposal 
was presented to Congress for an 
organic law of the Administrative 
Departments which will create the 
following departments: Planning and 
technical services; statistics; sanita- 
tion and public health; agriculture 
and livestock; and electric comunica- 
tions. Article 34 of the proposed law 
places on the National Department 
of Statistics the functions entrusted 
to the Comptrollership General of 
the Republic and prescribes the spe- 
cial functions of the chief of the 
Department, which are; to determine 
what statistics should be compiled 
on a permanent basis, as well as which 
studies should be made only occasion- 
ally; to formulate standard proce- 
dures; to excercise supervisory check 
over sectional statistics: to establish 
standards of the technical organiza- 
tion of departmental and municipal 
offices; to carry out the periodic po- 
pulation censuses and any others de- 
creed by the Government. The direc- 
tor will be aided by a technical 
council of statistics which will con- 
sist of the chief of the department ; 
four officials of the department who 
are spectalists in demographic, econo- 
mic, social and administrative statis- 
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Actividades estadísticas recientes 


La Estadística Nacional actualmen- 
te tiene una organización de confor- 
midad con la Ley de 1935 que cen- 
tralizó la dirección técnica de los 
servicios nacionales en la Dirección 
Nacional de Estadistica, como de- 
pendencia directa de la Contraloría 
General de la República. 


El Gobierno presentó al Parlamen- 
to, el 28 de agosto de 1945, un pro- 
yecto de ley orgánica de los Depar- 
tamentos Administrativos, por el cual 
se crean los Departamentos de plani- 
ficación y de servicios técnicos; de 
estadística; de higiene y salubridad 
pública; de agricultura y ganadería 
y de comunicaciones eléctricas. El ar- 
tículo 34 del citado proyecto de ley 
adscribe al Departamento Nacional 
de Estadistica las funciones confia- 
das a la Contraloría General de la 
República, y en consecuencia, deter- 
mina las funciones especiales del Je- 
fe del Departamento: Determinar las 
estadísticas que deben llevarse con 
carácter permanente, lo mismo que 
las investigaciones que ocasionalmen- 
te haya lugar a efectuarse; trazar 
normas reglamentarias; ejercer la 
vigilancia sobre las estadísticas sec- 
cionales; dictar normas sobre or- 
ganización técnica de las oficinas 
departamentales y municipales; la 
ejecución de los censos periódicos de 
la población y de los otros censos cu- 
ya ejecución sea decretada por el Go- 
bierno. El Director será asesorado 
por un consejo técnico de estadistica 
que estará integrado por el Jefe del 
Departamento, por cuatro funciona- 
rios del Departamento especializados, 
respectivamente, en estadísticas de- 
mográficas, económicas, sociales 
administrativas, por el Jefe del De- 





tics, respectively; the chief of the 
Department of Administration, Plan- 
ning, and Tecnical Services; a repre- 
sentative of the National Institute of 
Statistics; a representative of the De- 
partment of Public Health; and he 
national director of the Budget. 
This project has focused attention 
on the present status of the statistical 
services of the nation, and has estimul 
ated considerable interest in the im- 
provement of these services. The 
National Institute of Statistics in full 
agreement with the creation of the 
new department, has made continued 
and helpful observations on the pro- 


posed new law. 


Among recent special study activ- 
ities of the National Bureau of Sta- 
tistics are the following: 

The tabulation of results of the 
cost of living studies of wage earners, 
in the cities of Honda and Mariquita 
is almost completed. In Bucaramanga 
a similar study has just been started. 


The Bureau of Industrial Census 


has started the analysis of the mate- 
rial collected in August under the 
plan for the first Industrial Census. 


The National Institute of Statistics 
has proposed the establishment of 
special statistical studies and obliga- 
tory statistical courses in the secon- 
dary schools. (Source: Eduardo San- 
tos Rubio, General Bureau of Statis- 
tics. Bogotá.) 


STATISTICAL NEWS 


partamento Administrativo y de pla- 
nificación y servicios técnicos, por 
un representante del Instituto Nacio- 
nal de Estadistica de la Universidad 
Nacional, por un representante del 
Departamento de Salubridad Pública 
y por el Director Nacional del Pre- 
supuesto. 


El anterior proyecto de ley ha da- 
do motivo a un análisis de la situa- 
ción actual de los servicios estadis- 
ticos de la nación y ha provocado 
una agitación benéfica a su perfec- 
cionamiento. El Instituto Nacional de 
Estadistica, de acuerdo en la crea- 
ción del nuevo Departamento, ha he- 
cho algunas observaciones de sumo 
interés al proyecto de ley. 


Entre las recientes actividades de 
la Dirección de Estadistica Nacional 
se encuentran estudios especiales so- 
bre lo siguiente: 


Está ya casi terminado el proceso 
de tabulación que se hiciera de los 
resultados obtenidos en los estudios 
relacionados con las condiciones y 
costo de vida de los trabajadores en 
las ciudades de Honda y Mariquita. 
En Bucaramanga se ha empezado a 
hacer otro estudio semejante. 


La Dirección del Censo Industrial 
ha iniciado la crítica del material re- 
colectado de acuerdo con el plan so- 
bre »” levantamiento del primer Cen- 
so Industrial de la República que se 
ejecutó en el mes de agosto. 


El Instituto Nacional de Estadis- 
tica ha propuesto la reglamentación 
de los estudios de estadística y el 
curso obligatorio de la materia en 
los estudios de segunda enseñanza. 
(Fuente: Eduardo Santos Rubio, Di- 
rección General de Estadística, Bo- 
gotá.) 
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Noticias EsTADÍSTICAS 


Personal notes — Noticias personales 


Dr. Alberto E. Bailey, Latin American consultant, United States Bureau of 
the Census, arrived in Bogotá in September for a 1-year assignment as a vital 
statistics consultant to the Colombian Government. Mr. Bailey will assist the 
Colombian Department of Public Health in establishing a Division of Public 
Health Statistics, including operational procedures for vital statistics. At present 
his headquarters are in the National Bureau of Statistics. 


* 


* 


CUBA 


Livestock census of 1945 


The official results of the recent 
Cuban Livestock Census taken in ac- 
cordance with Presidential Decree 
number 4349—a census begun on 
January 8, 1945, and lasting 90 
days—will be published soon. 

Previous estimates made on the 
basis of existing data in the Live- 
stock Registry of the municipal go- 
vernments were found to be inade- 
quate; hence the authorization of a 
census to obtain more complete data. 
lt was decided to use the rural 
constabulary as enumerators since 
they know the localities and could 
visit each farm within the municipal 
boundaries. The schedules, after being 
filled by the enumeratores, were 
passed to the agricultural inspectors 
for checking, and then on to the 
Central Office of the Census. The tab- 
ulation work was done in the 
Tabulating Machine Unit of the Gen- 
eral Bureau of Statistics. 

The schedule used was kept simple 
in form, in order to be easily under- 
stood by the enumerators as well as 


by the persons who had to answer 
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El censo ganadero de 1945 


Los resultados oficiales del Censo 
Ganadero de Cuba efectuado de 
acuerdo con el decreto presidencial 
número 4349 —cuya enumeración 
empezó el 8 de enero, 1945, y se ex- 
tendió por un período de 90 dias— 
serán dados pronto a la publicidad. 


Cálculos anteriores de la riqueza 
pecuaria, hechos a base de los datos 
existentes en los Registros Pecuarios 
de los ayuntamientos, resultaron in- 
adecuados y de aquí que se dispusiera 
autorizar un censo para obtener da- 
tos más completos y adecuados. Se 
acordó utilizar los servicios de la 
guardia rural para el trabajo de enu- 
meración, ya que ésta conocía la 
localidad y podía hacer una visita, 
finca por finca, en cada término mu- 
nicipal. Después de concluido el tra- 
bajo de enumeración, los enumerado- 
res entregaban las cédulas utilizadas 
a los inspectores de agricultura para 
su comprobación, de ahí las cédulas 
pasaban a la oficina central del cen- 
so. La tabulación de los datos fué 
hecha por el equipo electromecánico 
de la Dirección General de Estadis- 
tica. 

Las cédulas usadas fueron una for- 
ma completamente sencilla de mane- 
ra que resultasen de fácil compren- 
sión, tanto para los enumeradores 
como para las personas que tenían 


the questions—for the most part 
rural people. The investigation was 
directed at determining the number 
of cows, horses, pigs, goats, and 
sheep, as well as the legal status of 
their owners in regard to the farms 
on which they lived, as to whether 
owners, renters, or other forms of 
occupancy. Á study was also made 
on the daily production of milk dur- 
ing the dry period. (Source: Roger 
A. Queralt, General Bureau of Statis- 
tics, Havana.) 


* 


* 
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que suministrar los datos—campesi- 
nos en su mayor parte. La investi- 
gación se dirigió a determinar el 
número del ganado vacuno, equino, 
porcino, caprino y ovino como tam- 
bién la clasificación de los propieta- 
rios de acuerdo a su situación legal 
en lo que respecta al establecimiento 
agrícola en que vivían, ya  fue- 
sen propietarios, arrendatarios u ocu- 
pantes de las tierras en cualquier 
otra forma. También se hizo un €s- 
tudio de la producción lechera diaria 
durante el período de secas. (Fuente: 
Roger A. Queralt, Dirección General 
de Estadistica, Habana.) 


* 


REPUBLICA DOMINICANA 


Recent statistical developments 


During 1945 two new Municipal 
Statistical Sections were created in 
the two municipal districts establish- 
ed under the new law of territorial 
division of the Republic. This brings 
to 83 the total number of such 
sections. 


The Municipal Statistical Section 
is composed of a chairman, a trea- 
surer, and a secretary. Since the 
personnel in some of the sections, 
particularly in the more important 
cities of the Republic, was insufficient 
to accomplish the duties assigned to 
them, an additional employee was 
granted whose salary is covered by 
the municipality. 


The General Bureau of Statistics 


is trying to add one new employee 
to the staff all sections, in order to 


Actividades estadísticas recientes 


Durante el transcurso del año 1945 
fueron instituidas dos Secciones Mu- 
nicipales de Estadistica, correspon- 
diendo a dos Distritos Municipales 
creados de acuerdo con la nueva ley 
de la división territorial de la Repú- 
blica, que aumenta el total de estos 
organismos a 83. 

Las Secciones Municipales de Es- 
tadística están formadas por el Sin- 
dico, quien las preside, el Tesorero 
y el Secretario de la Sindicatura. Pe- 
ro, últimamente, atendiendo a que 
algunos de estos organismos, sobre 
todo los de las "ciudades más impor- 
tantes de la República, están abru 
mados de trabajo, y el personal es 
insuficiente para llenar cabalmente 
la misión que le ha sido encomen- 
dada, han sido dotados de un em- 
pleado más, cuyo sueldo es cubierto 
por el Municipio. 

La Dirección General de Estadis- 
tica está tratando de aumentar con 
un empleado más el personal de to- 
das las Secciones, con el objeto de 
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make available more quickly the 
computations of original data. 

Periodically the central statistical 
office sends to visit these sections a 
delegation composed of qualified 
personnel, to examine the work done 
there, give new instructions, and 
otherwise aid in the effective conduct 
of these offices. At the same time the 
delegates inspect the Rural Commis- 
sions which are composed of three or 
four members, among them the teach- 
ers of the rural schools, who col- 
lect data at the original source and 
send it on special forms to the corresp- 
onding Municipal Statistical Section. 
The General Bureau of Statistics at 
present has 1,606 Rural Statistical 
Commissions. (Source: Vicente Tolen- 
tino R., General Bureau of Statis- 
tics, Ciudad Trujillo.) 


Statistical fellowships 


The Government of the Dominican 
Republic, on recommendation of the 
General Bureau of Statistics, is con- 
tinuing to send students on statistical 
fellowships to other American na- 
tions. During the year 1944-45 four 
fellows were sent to univerities in 
the United States to study general 
statistics, demography and vital sta- 
tistics, and business and educational 
statistics. Two additional fellows 
—one on a fellowship from the Do- 
minican Government, and the other 


614 





que las primeras computaciones de 
datos que lleven a cabo sean reali- 
zadas con más prontitud. 
Periódicamente la oficina central 
de Estadística envía una delegación, 
integrada por personal competente, 
para realizar visitas a dichas sec- 
ciones, con el propósito de examinar 
las elaboraciones que ejecutan, dar- 
les nuevas instrucciones, y fundamen- 
tar más el concepto que, sobre la 
misión a su cuidado, tienen estos 
importantes organismos. Ál mismo 
tiempo las delegaciones, una vez lle- 
nada su misión principal, inspeccio- 
nan las Comisiones Rurales de Es- 
tadistica, las cuales están formadas 
por tres y cuatro miembros, entre 
ellos los maestros de escuelas rurales, 
y su misión consiste en recolectar los 
datos en las fuentes originales y en- 
viarlos en formularios especiales, a 
las Secciones Municipales de Esta- 
distica correspondientes. Actualmen- 
te la Dirección General de Estadisti- 
ca, tiene 1,606 Comisiones Rurales 
de Estadística (Fuente: Vicente To- 
lentino R., Dirección General de Es- 


tadística, Ciudad Trujillo.) 


* 
Becas de estadística 


El Gobierno de la República Do- 
minicana, por recomendación de la 
Dirección General de Estadística, 
continúa enviando jóvenes domini- 
canos al extranjero, con el propósito 
de que dichos becados realicen estu- 
dios sobre estadística, en diferentes 
Universidades de América, sobre to- 
do, de los Estados Unidos. Durante 
el año 1944 fueron enviados a Esta- 
dos Unidos cuatro jóvenes, con el 
propósito de estudiar estadística ge- 
neral, demografía y bioestadística, 
estadística general de negocios y es- 
tadística educacional. Además de los 





on a joint fellowship from the Do- 
minican Government and the United 
States Government—were sent to study 
vital statistics in the United States 
Bureau of the Census. Previously, 
two fellows had been sent to Brazil 
to study public administration in the 
Administrative Department of Public 
Science of the Brazilian Government. 
These two fellows are now working 
in the Special Studies Section of the 
the 
Republic. (Source: Vicente Tolentino 


General Bureau in Dominican 


R., General Bureau of Statistics, Ciu- 


dad Trujillo.) 


Census of Ciudad Trujillo 1945. 


The General Bureau of Statistics 
took a special urban census of the 
city of Ciudad Trujillo in May 1945 
using the “family schedule” type of 
enumeration. This schedule, designed 
according to approved standards and 
adapted to the needs of the Dominican 
Republic, provided for the coverage 
of not only demographic data, but 
also data on socio-economic condi- 
tions of the families. All aspects of 
family life, as well as information 
concerning the buildings, were cover- 
ed. (Source: Vicente Tolentino R., 
General Bureau of Statistics, Ciudad 
Trujillo.) 


* 
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* 
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estudiantes antes citados, dos jóve- 
nes fueron becados por el Gobierno 
dominicano, y otro por el Gobierno 
americano y dominicano conjunta- 
mente, durante este año, con el pro- 
pósito de realizar estudios sobre 
censos y estadísticas vitales en la Di- 
rección del Censo de Wáshington. 
Han regresado ya al país los dos be- 
carios que cursaban estudios en el 
Departamento Administrativo de Ser- 
vicios Públicos del Brasil, quienes al 
reintegrarse a la Dirección General 
de Estadística, prestarán sus servicios 
a la Sección de Estudios Especiales. 
(Fuente: Vicente Tolentino R., Di- 
rección General de Estadística, Ciu- 


dad Trujillo.) 


+ 


Censo de Ciudad Trujillo 1945 


La Dirección General de Estadis- 
tica realizó el Censo Especial Urba- 
no de Ciudad Trujillo, durante el mes 
de mayo de 1945, empleando el sis- 
tema de la cédula familiar. Esta 
cédula, estructurada según los mo- 
delos más completos y adaptada a 
las características del medio domini- 
cano, permitirá conocer no sólo los 
datos demográficos concernientes, sl- 
no también datos sobre las condicio- 
nes económicas y sociales de las fa- 
milias. Todos los aspectos de la vida 
familiar, en sus más amplios deta- 
lles, fueron recogidos en los formu- 
larios especiales preparados para tal 
fin, así como también todos los da- 
tos referentes a edificaciones. (Fuen- 
te: Vicente Tolentino R., Dirección 
General de Estadística, Ciudad Tru- 
jillo.) 


ES 


Sr. José Antonio Mota was named subdirector of the Dirección General 
de Estadística in May replacing Sr. Eduardo de Castro who had been in that 


position since 1941. 
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Mr. Chester W. Young, Latin American consultant, United States Bureau 
of the Census, leaves in October for a visit of several weeks in the Section de 
Biostatistiques, Service National d'Hygiene et d' Assistance Publique, Port-au- 
Prince, Haiti. From there Mr. Young will proceed to the Dominican Republic 
where he will assist the government in the organization of public health statistics 


and vital statistics. The program is one whic h was developed from a preliminary 
study made in 1944, 


GUATEMALA 


Recent statistical developments Actividades estadísticas recientes 


The statistical services of the Re- 
public of Guatemala are being reor- 
ganized in order to meet the demands 
of the economic and social programs 
of the Government. Ássisting in the 
reorganization is a United States 
technician made available to the Re- 
public by the Inter American Devel- 
opment Commission and the Inter- 
American Statistical Institute. 

The new statistical program calls 
for a general strengthening of the 
services of the General Bureau of 
Statistics and a coordination of the 
different specialized statistical agen- 
cies of the various ministries. For- 
elgn trade statistics are being reor- 
santzed to permit greater flexibility 
in handling and a dual classification 
scheme will supply data in greater 
detail. New International Business 
Machines equipment will completely 
mechanize the processing of foreign 
trade statistics. The complementary 
statistical classification scheme will 
closely follow the Covertibility Index 
for Foreign Trade Classification of 
the American Nations which the 
IASI has recently completed. 

Other measures which will great- 
ly increase the value of Guatemalan 
statistical services are the following: 


1. The publication of a monthly 
statistical bulletin (first issue 
November 1945). 
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Los servicios de estadística de la 
República de Guatemala están actual- 
mente en proceso de reorganización 
para que puedan satisfacer las de- 
mandas de los programas económi- 
cos y sociales del Gobierno. Áseso- 
rando dicha reorganización, se en- 
cuentra un técnico norteamericano 
enviado al país por la Comisión de 
Fomento Interamericano y el Insti- 
tuto Interamericano de Estadistica. 

La nueva estructura reforzará los 
servicios de la Dirección General de 
Estadística y permitirá una coordi- 
nación más compacta con las ofici- 
nas ministeriales de estadística. 

La estadística del comercio exte- 
rior está también reorganizándose y 
un sistema de clasificación dual será 
establecido para dar mayor flexibi- 
lidad a su manejo y para que pueda 
servir una información más comple- 
ta. Un moderno equipo de maquinaria 
mecanizará por completo el proceso 
estadístico del comercio exterior. El 
nuevo sistema de clasificación esta- 
distica complementaria se ajustará 
al Indice de Convertibilidad para la 
Clasificación Estadística del Comer- 
cio Exterior de las Naciones Ameri- 
canas, preparado bajo los auspicios 
del Instituto Interamericano de Es- 
tadística. 


Otras innovaciones que aumenta- 
rán la utilidad de los servicios gua- 





2. The establishment of a com- 


plete register of commercial and 
industrial establishments. 


The establishment of a new 
series of labor statistics, relat- 
ing to employees, payrolls, hours 
of work, working conditions, 
etc, 


The preparation of a new series 
of price statistics for the City 
of Guatemala. Á survey of fam- 
ily expenditures will  furnish 
the weights necessary to permit 


cost of living interpretations of 
price data. 

ÁA complete reorganization of 
the existing methods used in col- 
lecting and compiling agricul- 
tural statistics relating to the 
production and prices of farm 


commodities. 


The General Bureau now includes 
the following sections in addition 
to the Census Office: Territory; 
economy, agriculture, industry; pro- 
perty, prevention, control; demogra- 
phy, nosography; education, health 
and sanitation, public welfare; for- 
eign trade, transportation, communi- 
cation; publications, publicity, inform- 
ation and files. The organic statis- 
tical law under which this Bureau 
now operates (Decree 1820, May 
1936) was greatly stengthened by 
supplementary decrees of May 2, 
1945, and August 30, 1945, 


The personnel brought into the 
General Bureau have been drawn 


principally from alumnae of the 
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temaltecos de estadística son las st- 
guientes: 


La publicación de un Boletín 
Mensual de Estadistica (prime- 
ra edición, noviembre 1945). 

. Establecimiento de un registro 
completo de empresas ¡comer- 
ciales e industriales. 
Establecimiento de una nueva 
serie estadistica de trabajo, in- 
cluyendo empleados, planillas, 
horas de trabajo, condiciones 
de trabajo, etc. 

. Preparación de una Serie Esta- 
distica de Precios para la ciudad 
de Guatemala. Una encuesta de 
los gastos de consumo de la fa- 
milia guatemalteca revelará los 
datos necesarios para la inter- 
pretación de los precios y la 
determinación de costo de vida. 
Una completa renovación de los 
métodos actualmente usados en 
la adquisición y compilación de 
datos estadísticos de agricultu- 
ra, relacionados con la produc- 
ción y los precios de los pro- 
ductos agricolas. 


La Dirección General incluye ac 
tualmente las siguientes secciones, 
además de la Oficina del Censo: 
Territorio; economía, agricultura, 
industria; propiedad inmueble, pre: 
visión, represión; demografía, noso- 
grafía; indices. intelectuales, sanidad 
e higiene, asistencia pública; comer- 
cio interior y exterior, transportes, 
vías de comunicación; publicaciones, 
propaganda, informaciones y archi- 
vo. La ley orgánica de estadística 
bajo la cual funciona actualmente 
esta dirección (Decreto n? 1820 de 
Mayo 1936) fué reforzada por decre- 
tos suplementarios de 2 de mayo 
1945 y 30 de agosto de 1945. 

Los nombramientos de personal se 
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School of Economic Sciences who 
have had statistical courses in the 
University. (Source: Raúl Sierra 
Franco, General Bureau of Statistics, 
Guatemala, and Thomas F. Corcoran, 
Inter American Statistical Institute, 


on assignment in Guatemala.) 





School census 


The first school census in the 
history of Guatemala will be taken 
throughout the Republic on January 
23, 1946. According to recent esti- 
mates, fewer than 20 per cent of the 
more than 700,000 children of school 
age in the Republic are attending 
school. In rural areas, it is estimated 
that only one child in ten is in school. 
Ás a result, illiteracy in the rural 
regions is extremely high. The school 
census wul inquire into de social 
and economic factors which affect 
school attendance—especially condi- 
tions which surround the school child 
at home. More than 3,000 school 
teachers and public employees will be 
mobilized as enumerators on census 
day. The results of this investigation 
will serve to determine public educa- 
tional programs for some years to 
come. (Source: Raúl Sierra Franco, 
General Bureau of Statistics, Guate- 
mala, and Thomas F. Corcoran, Inter 
American Statistical Institute, on as- 
signment in Guatemala.) 


+* 
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han hecho especialmente entre alum- 
nos de la Facultad de Ciencias Eco- 
nómicas, que hayan hecho el curso 
universitario de estadistica. (Fuente: 
Raúl Sierra Franco, Dirección Gene- 
ral de Estadistica, Guatemala, y 
Thomas F. Corcoran, Instituto Inter- 
americano de Estadística, comisto- 
nado en Guatemala.) 


+ 





Censo escolar 


El primer censo escolar en la his- 
toria de Guatemala será tomado en 
toda la República el 23 de enero de 
1946. De acuerdo con cálculos re- 
cientes, menos del 20 por ciento de 
más de 700,000 niños de edad escolar 
en todo el país asisten a la escuela. 
En las áreas rurales, se estima que 
solamente un niño en una docena 
va a la escuela. Como resultado, el 
analfabetismo en la regiones rurales 
es sumamente alto. 

Este censo escolar investigará los 
factores que afectan la asistencia es- 
colar, especialmente las condiciones 
del hogar. 

Más de 3,000 maestros y emplea- 
dos públicos serán movilizados como 
empadronadores el día del censo. Los 
resultados de esta investigación ser- 
virán en la elaboración de nuevos 
programas educacionales en los años 
venideros. (Fuente: Raúl Sierra Fran- 
co, Dirección General de Estadistica, 
Guatemala, y Thomas F. Corcoran, 
Instituto Interamericano de Estadis- 
tica, comisionado en Guatemala.) 


* 





Sr. Raúl Sierra Franco has been appointed director General, Dirección 
General de Estadistica, Ministerio de Economía, Guatemala, succeeding Sr. Flo- 


rencio Mazariegos López. 
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HAITI 
Personal notes — Noticias personales 
M. Marcel Fombrun assistant chief of Customs Control Service, Haiti, 
visited de Permanent Office in August. He is spending a month in the U. $. 


Bureau of Foreign and Domestic Commerce, Washington, after having attende d 
Harvard University for the scholastic year 1944-45. 


* * + 


HONDURAS 


Agricultural inquiry 


In connection with its program to 
raise the level of nutrition and of 
living in Honduras, the National 
Commission of Food and Agriculture 
r May 1945 sent out to all civil 
political divisions of the nation a 
15-page questionnaire designed to 
obtain statistical data on the socio- 
economic life and activities of the 
country, on its national resources, 
and on its manpower. Such data were 


considered essential to furnish back- 
ground material for study of the 
problem of increasing agricultural 
production and development of agri- 
cultural industries in Honduras. 


This questionnaire, which was sent 
to governors, district chiefs, and may- 
ors, contained among others ques- 
tions on the following subjects: Size 
of the political subdivision and its 
boundaries; type of land, mountains, 
valleys, rivers, lakes; extension and 
type of roads or paths leading to 
the capital of the department, to the 
neighboring villages, etc., and sug- 
gestions as to what might be done to 
better them; number of inhabitants; 
schools; number of pupils and teach- 
ers (in districts and municipali- 
ties); agricultural products grown in 
the community; present state of the 


Investigación agrícola 


En relación con su programa pa- 
ra elevar el nivel de nutrición y de 
vida de la población en Honduras, 
la Comisión Nacional de Alimenta- 
ción y Agricultura, en mayo 1945, 
envió a todas las divisiones civiles 

y políticas de la Nación, un cuestio- 
nario de 15 páginas destinado a ob- 
tener datos estadísticos de la nación, 
en lo que respecta a la vida econó- 
mica, social, y los recursos natura- 
les y de trabajo en el país. Dichos 
datos se consideraron esenciales para 
obtener el material de fondo necesa- 
rio para el estudio del problema de 
la mejora y el incremento de la pro- 
ducción agrícola y del fomento de 
las industrias agrícolas de Honduras. 


Este cuestionario, que fué enviado 
a los señores Gobernadores Políti- 
cos, Jefes de Distrito y Alcaldes Mu- 
nicipales, contenía, entre otras, pre- 
guntas sobre los siguientes asuntos: 
Tamaño del municipio y sus límites; 
calidad y clase de terreno, montañas, 
valles, ríos, quebradas, lagos y lagu- 
nas; extensión, estado y clase de los 
caminos a la cabecera departamen- 
tal, a los pueblos vecinos, etc., lo que 
pudiera hacerse para su mejoramien- 
to: número de habitantes; escuelas; 
número de alumnos y profesores (en 
los distritos y municipalidades); pro- 
ductos agrícolas cultivados en la co- 
munidad ; estado presente del cultivo; 
posibilidades para nuevos cultivos; 
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crops; possibility of initiating new clase de árboles frutales y cantidad 
crops; type of fruit trees and amount de producción; industrias en la co- 
of production; industries in the com- munidad ; número de trabajadores y 
munity; number of workmen and ap- escala aproximada de salarios; in- 
proximate scale of wages; present dustrias actuales; posibilidades para 


el establecimiento de nuevas indus- 
trias; datos sobre la minería de la 
región; clase de haciendas y número 
de potreros; cantidad de productos 
lácteos y dónde eran vendidos; can- 
tidad de tierras para pastorear; si 
las tierras podian ser  irrigadas. 
(Fuente: Honduras Agrícola, Organo 


industries; possibilities of establish- 
ing new industries; data on mining 
in the region; type of farms and 
number of livestock; production of 
dairy products, quantity, and mar- 
kets; amount of grazing land; irriga- 
tion possibilities. (Source: Honduras 


Agrícola, Organo de la Comisión Na- de la Comisión Nacional de Alimen- 
cional de Alimentación y Agricultu- tación y Agricultura, enero 1, 1945, 
ra, January 1, 1945, Tegucigalpa.) Tegucigalpa.) 

* + + 

PANAMA 
Personal notes — Noticias personales 


Srta. Carmen A. Miró, Jefe, Oficina del Censo, Contraloria General de la 
República de Panamá, arrived in the United States in August on a fellowship 
from the U. S. Bureau of Census and the State Department to study vital 
statistics. Srta. Miró will spend some time at Johns Hopkins University and 
later in the Division of Vital Statistics, Census Bureau, Washington, D. C. 


+ * * 
PERU 

Proposed census laws Proyecto de ley para censos 

Dr. Alberto Arca Parró, formerly El honorable Senador, Dr. Alberto 
national director of statistics in Peru Arca Parró, anteriormente director 
and now a Senator, has recently general de la Dirección Nacional de 
presented to the Peruvian Senate two Estadística del Perú, presento recien- 
laws—one creating the Ministry of temente en la Cámara dos proyectos 
Economy and Statistics and the other de ley—uno, creando el Ministerio de 
providing for periodic demographic Economía y Estadística y el otro, so- 


bre periodicidad de los censos demo- 
gráfico y económico. En el segundo 
proyecto de ley se propone que el 
censo demográfico se levante en los 
años terminados en cero y el econó- 


and economic censuses. In the latter 
law, it is proposed that a demogra- 
phic census be taken in the years 
ending in zero, and an economic 


census, to include agriculture, live- mico, en el cual se incluirían los cen- 
stock, commerce and industry, in the sos agropecuario, comercial e indus- 
years ending in five. Thus, the next trial, en los años terminados en cinco. 
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population census of Peru would 
coincide with the projected Continen- 
tal Census in 1950. The first econo- 
mic census according to the the same 
proposal would take place in 1947. 
(Source: Enrique L. Marquina P., 
National Bureau of Statistics, Lima.) 


+ 


* 
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En consecuencia, el próximo censo 
de población del Perú coincidiria con 
el Censo Continental proyectado para 
1950. El primer censo económico, 
de acuerdo con el proyecto, se efec- 
tuaría, por esta vez, en 1947. (Fuen- 
te: Enrique L. Marquina P., Direc- 
ción Nacional de Estadistica, Lima.) 


* 


UNITED STATES 


Agricultural Census 1945 


The quinquennial Census of Agri- 
culture for the crop year 1944, enu- 
meration for which started January 
8, 1945, is now being processed by 
the Census Bureau. 


Ás rapidly as the returns are pro- 
cessed and tabulated in Washington, 
the results are issued in the form of 
advance county releases. The first 
series ,of advance releases cover 
number of farms, all land in farms, 
cropland harvested, acreage and pro- 
duction of crops, inventory numbers 
of specified livestock, and informa- 
tion regarding selected livestock pro- 
ducts. 

The second series of advance coun- 
ty releases will furnish information 
on land utilization, color and tenure 
of farm operators, farm population, 
farm labor, specified farm facilities, 
implements and farm 
mortgage debt, and value of farm 
products. The 1945 Census plans also 
provide for the early publication of 


national estimates on selected items, 


machinery, 


based on returns for sample counttes. 


In addition to the regular inquiries 


Censo Agrícola de 1945 


El censo quinquenal agrícola para 
la cosecha del año 1944 por la Di- 
rección del Censo, está actualmente 
en el proceso de elaboración. 


Tan pronto como los formularios 
sean preparados y tabulados en Wásh- 
ington, se adelantarán los resultados 
por condado. La primera serie de es- 
tos resultados abarca el número de 
propiedades agricolas, el total del te- 
rreno comprendido en estas propie- 
dades, tierras en que el producto ya 
ha sido cosechado, área y cantidad 
cosechada, inventario de la existen- 
cia de ganado por clase, e informa- 
ción respecto a productos seleccio- 
nados de ganadería. 

La segunda serie de los resultados 
proporcionará informes acerca de la 
utilización de las tierras, raza de los 
agricultores y forma de tenencia de 
la tierra, población agricola, traba- 
jadores agricolas, especificación de 
las instalaciones agrícolas, maquina- 
rias, útiles y herramientas, deuda 
hipotecaria, y valor de la producción. 
Los planes del Censo de 1945 tam- 
bién estipulan que se haga una pronta 
publicación de las estimaciones na- 
cionales de las partidas selecciona- 
das, basadas en los formularios de 


los condados que se tomaron como 
muestra. 


Además de las indagaciones que 
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asked of all farm operators, the 1945 
census schedules carried supplemen- 
tary questions, which were asked only 
of the operators of farms in designat- 
ed sample areas and / or the oper- 
ators of specified large farms. This 
sample of approximately 1 in 18 
farms will be used not only for pro- 
viding State, regional, and national 
estimates on the supplementary items 
for which enumerated totals are not 
available, but also as a basis for mak- 
ing cross tabulations of selected farm 
characteristics. The results of these 
sample tabulations will be issued in 


special releases. (Source: James C. 


Capt, Bureau of the Census, Wash- 
ington, D. C.) 






Census Bureau list of schedules 


The Bureau of the Census has is- 
sued its second annual “List of Sched- 
ules Used by the Bureau of the 
Census for Collecting Data, 1945.” 
The list was compiled to serve “as a 
quick guide to the statistics collect- 
ing activities” of the Bureau, for use 
within the agency and by others 
interested in knowing what types of 
statistical information are available 
from the Census Bureau. 

The list is arranged by subject 
division within the Bureau, and for 
each form gives agency form number, 
title, frequency of survey, method of 
canvass, coverage, number of respon- 
dents, type of respondent, Budget 
Bureau number and expiration date, 
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corrientemente se hacen al agricul- 
tor, las cédulas censales de 1945 con- 
tienen preguntas suplementarias, las 
que solamente se hicieron a los agri- 
cultores de las propiedades radicadas 
en las áreas designadas para servir 
de muestra y/o a los agricultores de 
grandes propiedades agricolas espe- 
cificadas. Esta muestra, que es apro- 
ximadamente una de cada 18 propie- 
dades agrícolas, se usará no solamente 
para proporcionar estimaciones para 
el Estado, la región y el país, en las 
partidas suplementarias para las cua- 
les la enumeración total no será 
disponible, sino también como base 
para hacer tabulaciones cruzadas de 
características seleccionadas en las 
propiedades agrícolas. En informes 
especiales se dará a conocer el re- 
sultado de estas tabulaciones de mues- 
tra. (Fuente: James C. Capt, Direc- 
ción del Censo, Wáshington, D. C.) 


e 








Lista de cédulas de la Dirección del 
Censo 


La Dirección del Censo ha publi- 
cado su segunda lista anual de “Cé- 
dulas usadas por la Dirección del 
Censo para la recolección de datos, 
1945.” Esta lista fué preparada con 
el objeto de que sirviese “como guía 
en la obtención rápida de informa- 
ción sobre las actividades de reco- 
lección de estadísticas” de la Direc- 
ción, para ser usada por ésta y por 
otras agencias interesadas en conocer 
qué tipos de información estadística 
son disponibles en la Dirección del 
Censo. 

La Dirección ha hecho la clasifi- 
cación de esta lista por materias, y 
para cada formulario se ha dado el 
número correspondiente de la ofici- 
na, título, frecuencia de la investiga- 
ción, método para la obtención de 


and publications in which the informa- 
tion appears. Forms of other agencies 
on which data are collected and 
compiled by the Census Bureau are 
also included. The list includes rev- 
isions up to June 1, 1945, and thus 
gives a general picture of the work of 
the Census Bureau during the fiscal 
year 1945. 


Copies of the list may be obtained 
by request from the Bureau of the 
Census. (Source: James C. Capt, 
Bureau of the Census, Washington, 


D. C.) 


Book review policy, A. S. A. Journal 


The Editorial Committee of the 
Journal of the American Statistical 
Association has approved the intro- 
duction of several changes in the 
reviewing policy. Some of these 
changes are evident in the Sep- 
tember issue of the Journal; others 
will not be accomplished for several 
issues. A preliminary statement des- 
cribing the reviewing policy is publish- 
ed in the American Statistical As- 
sociation Bulletin, Vol. V, N* 3, 
August 1945. Since other professional 
statistical organizations in the hemi- 
sphere might be struggling with this 
problem, the committee”s recommen- 
dations are reproduced verbatim. 

“1. In keeping with the nature and 
objectives of the Association, the fol- 


lowing kinds of publications will be 
reviewed : 


a. Publications on the theory and 
applications of statistical meth- 
odology. b. Publications which 
report methodological contribu- 
tions as a byproduct to the 
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datos, campos que abarca, número 
y tipo de informantes, número de la 
Oficina del Presupuesto y fecha de 
expiración y las publicaciones en las 
cuales aparece la información. Tam- 
bién se han incluido formularios de 
otras oficinas en los cuales la Direc- 
ción del Censo obtiene y recopila 
datos. La lista incluye las revisiones 
hechas hasta el 1% de junio, 1945, 
y por lo tanto da una ilustración ge- 
neral del trabajo de la Dirección du- 
rante el año fiscal 1945. 

Se pueden obtener copias de esta 
lista por solicitud a la Dirección del 
Censo. (Fuente: James C. Capt, Di- 
rección del Censo, Wáshington, D. C.) 


+ 


Revista de publicaciones por la 


“AS A 


El Comité Editorial de la Revista 
de la Asociación Americana de Es- 
tadística aprobó introducir varios 
cambios en el sistema para el juicio 
crítico de libros. Algunos de estos 
cambios se manifestaron en el nú- 
mero de la Revista publicado en 
septiembre; otros no se evidencia- 
ran hasta dentro de varias edicio- 
nes. En el American Statistical As- 
sociation Bulletin, Vol. V, N? 3, 
agosto 1945, se ha publicado una 
exposición preliminar sobre el siste- 
ma para los juicios críticos. Como 
probablemente otras organizaciones 
profesionales de estadística en el he- 
misferio estarán luchando con este 
problema, a continuación se reprodu- 
cen, al pie de la letra, las recomenda- 
ciones que hiciera el comité: 

“1. De acuerdo con la naturaleza 
y los objetivos de la Asociación, se 
hará juicio crítico de las siguientes 
clases de publicaciones: 


a. Publicaciones sobre la teoría y 
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main purpose of the book. c. 
Publications which report stud- 
ies in which outmoded or incor- 
rect statistical techniques were 
used. d. Publications which 
report studies or practices in 
which the use of statistical tech- 
niques would have been desir- 


able. 


2, Reviewers will be requested to 
review a book with the following two 
objectives in mind: 


a. To provide readers with a 
scholarly appraisal of the book 
for their own reading guidance. 
b. To stimulate progress toward 
higher professional standards 
among statisticians by praising 
good statistical writing and 
scholarship and by censuring 


poor statistical writing and schol- 
arship. 


3. Reviewers will be requested to 
describe and evaluate rather than 
summarize a book. Both good and 
bad features of a book should be 
specifically pointed out in a judicious 
manner. Án indication of the impor- 
tance and value of a book relative 
to competing books is desired. Minor 
typographical and computational er- 
rors should not be stressed; however, 
errors which are likely to cause 
readers trouble should. be pointed 
out. Emphasis should be given to the 
methodological aspects of the book 
even though the methodological con- 


tributions are only secondary to the 
main purpose and value of the book. 
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aplicaciones de metodología es- 
tadística. b. Publicaciones que 
informen acerca de contribu- 
ciones metodológicas como pro- 
ducto accesorio al propósito 
principal del libro. c. Publica- 
ciones que informen acerca de 
investigaciones en las cuales se 
hayan puesto en práctica méto- 
dos anticuados o incorrectos de 
técnicas estadísticas. d. Publica- 
ciones que informen acerca de 
investigaciones o prácticas en 
las cuales hubiese sido conve- 
niente usar técnicas estadísticas. 


2. Se suplicará a los críticos ha- 
cer el juicio crítico, teniendo presen- 
te los dos siguientes objetivos: 


a. Suministrar al lector una ava- 
luación erudita del libro de ma- 
nera que le sirva de guía en su 
lectura. b. Estimular entre los 
peritos estadísticos el progreso 
hacia normas profesionales más 
elevadas encomendando el mé- 
rito de escritos de estadística 
de valor y erudición y censu- 
rando aquellos de poco mérito 
y erudición. 


3. Se suplicará a los críticos des- 
cribir y avaluar más bien que hacer 
un resumen del libro. Tanto los 
buenos como los malos aspectos de 
un libro deben ser especificadamen- 
te señalados de una manera sensata. 
Es deseable una indicación de la im- 
portancia y el valor de un libro en 
relación a otros, con los cuales esté 
en competencia. Pequeños errores de 
computación y tipografía no deben 
ser acentuados; sin embargo, se de- 
berá señalar los errores capaces 
de turbar al lector. Aunque las con- 
tribuciones metodológicas sean  se- 
cundarias al valor y al propósito 
principal del libro, se deberá dar 








4. Reviews should be of whatever 
length is necessary to present a schol- 
arly criticism of the book. In general, 
it is expected that most reviews will 
run between 500 and 900 words in 
length. 

5. Every effort will be made to 
publish reviews within two to six 
months after a book is published. 
Reviewers will be requested to submit 
their reviews by a given date due 
for inclusion in the next Journal 
issue sent to the printer. 

6. Reviewers who will write frank- 
ly critical reviews in scholarly and 
objective manner will be sought. AÁ 
reviewer who does not consider him- 
self in a position to review a book 
objectively because of personal friend- 
ship for, or dislike of, the author or 
for other reasons is expected to 


decline an invitation to review the 


book. 


7. In order to secure reviews re- 
presenting various viewpoints, two or 
more reviews will be published for 
many of the books. 


8. Anonymous reviews will be pub- 
lished occasionally whenever anonym- 
ity appears necessary in order to 
secure a review of the quality desired. 

9. Unsolicited reviews of method- 
ology books published in the pre- 
vious nine months are invited. Such 
reviews will, however, be published 
only if they appear to merit publica- 
tion in addition to the invited reviews 
published previously or in the same 
Issue. 


10. Letters to the Review Editor 
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énfasis a los aspectos metodológicos 
de éste. 

4. El juicio crítico debe ser lo ne- 
cesartamente extensivo para presen- 
tar una crítica erudita del libro. Se 
espera, generalmente, que la mayoría 
de los juicios críticos sean de 500 a 
900 palabras de extensión. 

Se hará todo esfuerzo para pu- 
blicar el juicio crítico de un libro 
dentro de dos a seis meses después 
de su publicación. Se suplicará a los 
críticos que presenten sus juicios crí- 
ticos en una fecha dada propia para 
su inclusión en el próximo número 
de la Revista que se envie al impresor. 

6. Estarán en demanda los colabo- 
radores que escriban juicios críticos 
de una manera exacta, erudita, y ob- 
jetivamente. Se espera que cuando un 
crítico no se considere en posición 
de hacer un juicio crítico objetiva- 
mente, ya bien sea por amistad 
o aversión hacia el autor o por cual- 
quier otra razón, decline la invitación 
para hacer el juicio crítico del libro. 

7. De manera que sea posible ob- 
tener juicios críticos que representen 
distintos puntos de vista, se publica- 
rán dos o tres juicios críticos para 
muchos de los libros. 

8. Ocasionalmente se publicarán 
juicios críticos anónimos siempre y 
cuando parezca necesaría la anoni- 
midad para conseguir la calidad de 
juicio crítico que se desea. 

9. Aunque no se solicitan, se in- 
vita para que se presenten juicios 
críticos de libros de metodología que 
hayan sido publicados durante los 
nueve meses anteriores. Tales jui- 
cios críticos, sin embargo, solamente 
se publicarán si, además de los jui- 
cios críticos sometidos por invitación 
y ya publicados o que vayan a ser 
publicados en la misma edición, pa- 
recen ellos merecer publicación. 

10. Se invita para que se escriban 
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are invited for publication. Such let- cartas para ser publicadas al Editor 
ters may consist of criticisms of re- de Crítica. Dichas cartas pueden con- 
, sistir en censuras de juicios criticos 
o críticas suplementarias de los li- 
bros. Se reserva el derecho para de- 
or not such letters merit publication cidir si dichas cartas merecen o no 
is reserved.” ser publicadas.” 


views or supplementary criticisms of 
books. The right to decide whether 


VENEZUELA 


Cost of living study in Caracas Estudio sobre costo de vida en Ca- 
racas 
A study on the cost of living of ES E 
wage-earner and medium-income fa- La Dirección General de Estadis- 
ies de Corn: ds ani des pepara- tica tiene o ds 0% se 
tion by the General Bureau of Statis- AU 2 E O A A 
. . . . ciudad de Caracas, en las familias 
tics. This study will be made in e 
d ed de la clase obrera y media. Este tra- 

collaboration with the National Com- é ; 

li Poet ¡Suatins. ade bajo se está llevando a cabo en cola- 
ittee 3 E a s A : 
e”. y de e 2, ria boración con la Comisión Nacional 
try of Labor and Communications, de Abastecimiento, el Ministerio del 
and the Committee on Postwar Prob- 


' Trabajo y de Comunicaciones y la 
lems. (Source: Manuel Felipe Recao, Comisión de Postguerra. (Fuente: 
General Bureau of Statistics, Ca- 


Manuel Felipe Recao, Dirección Ge- 
racas.) neral de Estadistica, Caracas.) 


* * * 


Personal notes — Noticias personales 


Sr. Manuel Felipe Recao has been appointed to the post of director general, 
Dirección General de Estadística y de Censos Nacionales, Venezuela, succeeding 


Dr. Ricardo de Shelly Hernández. 


Dr. Manuel Pérez Guerrero, secretario general, Comisión para el Estudio 
de las Cuestiones de la Postguerra, visited the Secretariat in September in route 
to Montreal, and thence to Paris, as the ILO representative from Venezuela to 
the International Labor Conference. Dr. Pérez, who is chairman of the 1ASI 
Committee on Projects, discussed with the secretary general of the Institute the 
recommendations of the Conference on Agriculture, recently held in Caracas, for 
the setting up of an agricultural section in the TASI. 


Dr. Darío Curiel, médico jefe, División de Epidemiología y Estadística 
Vital, Dirección de Salubridad Pública, Venezuela, represented the TASI in 


the Third Inter-American Conference on Agriculture which was held in Caracas, 
July 24-August 7, 1945. 
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PUBLICATIONS NOTES - NOTAS SOBRE 
PUBLICACIONES 


Ecuador. El Trimestre Estadístico 
del Ecuador. Revista Trimestral de 
la Dirección General de Estadis- 
tica y Censos. Quito. Ministry of 
Economy. Year 1, N* 1, May 1945. 


Another important step has been 
taken by the General Bureau of Sta- 
tistics and Census of Ecuador in 
launching a new quarterly statistical 
journal. In this issue appears: Á 
study by Carlos Procaccia, technical 
advisor of the Bureau, on the impro- 
vement in vital statistics of Ecuador, 
with forms of certificates of births, 
deaths and stillbirths; an exposition 
on the organization of statistics in 
Ecuador, and in particular the work 
of the General Bureau of Statistics 
and Census, by Luis López Muñoz, 
acting chief of this Bureau; the 
Statistical Law of August 9, 1944 
(Decree N* 760); a news section 
which covers country as well as inter- 
national news; reviews of publica- 
tions; statistical charts and tables. 


ES 


U. S. Twentieth Report to Congress 
on Lend-Lease Operations, for the 
Period Ended June 30, 1945, 
Washington, D. C., Govt. Print. 
Off., 1945. 63 p. 


Át regular intervals during the 
past few years, reports have been 
made to the Congress of the United 
States by the President on the opera- 
tions of the Lend Lease program. 
The twentieth report, recently publish- 
ed, is the final report on this pro- 
gram which is concluding its opera- 


Ecuador. El Trimestre Estadístico del 
Ecuador. Revista Trimestral de la 
Dirección General de Estadistica 
y Censos. Quito, Ministerio de Eco- 
nomía. Año l, N* 1, mayo 1945. 


La Dirección General de Estadís- 
tica y Censos del Ecuador ha tomado 
otro importante paso al lanzar una 
nueva revista estadística trimestral. 
En el presente número aparece: Un 
estudio por Carlos Procaccia, asesor 
técnico de la Dirección, sobre el per- 
feccionamiento de las estadísticas del 
movimiento demográfico en El Ecua- 
dor, con las formas apropiadas para 
los certificados de nacimiento, mor- 
tinato y defunción; una exposición 
sobre la organización de la estadís- 
tica en El Ecuador, y en particular 
la labor efectuada por la Dirección 
General de Estadistica y Censos, es- 
crita por Luis López Muñoz, encar- 
gado de la Dirección; la Ley de 
Estadística del 9 de agosto de 1944 
(Decreto N* 760); una sección de 
crónicas nacionales e internaciona- 
les; revista de publicaciones; cuadros 
estadísticos. 


+ 


U. S. Twentieth Report to Congress 
on Lend-Lease Operations, for the 
Period Ended June 30, 1945, 
Washington, D. C., Govt. Print. 
Off., 1945, 63 p. 


Durante los últimos años, a inter- 
valos regulares, el Presidente ha 
presentado informes al Congreso de 
los Estados Unidos sobre las opera- 
ciones llevadas a cabo bajo el pro- 
grama de Préstamos y Arriendos. El 
vigésimo informe, recientemente pu- 
blicado, es el informe final del pro- 
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tions with the termination of the war. 

Separate chapters in this publica- 
tion summarize Lend-Lease aid to 
the United Kingdom, the Soviet 
Union, China, India, Australia and 
New Zealand, and Continental 
Europe. The participation of Latin 
American countries in this program 
is shown in the statistical tables which 
are included in the report. (M. U.) 


* 


S. Production Wartime Achieve- 
ments and the Reconversion Out- 
look. A report to the War Produc- 
tion Board. By J. A. Krug. Wash- 
ington, D. C. October 9, 1945. 
113 p. Multilithed WPB Docu- 
ment, N* 334, 


As adjustments are made from 
war to peace in the United States, 
reports are issued from time to time 
which summarize the effects of the 
war effort on the country. Such a 
report is Production, Wartime Achie- 
vements and the Reconversion Out- 
look, by J. A. Krug, director, War 
Production Board, which presents in 
a summary report, largely in quanti- 
tative terms, a comprehensive picture 
of what the war effort has meant in 
the United States. As Mr. Krug points 
out in the introduction, “it will be 
a long time before we can appraise 
in proper perspective the changes in 
our economy which these five years 
save wrought—before we can write 
the definitive history of the United 
States war effort and the part which 
the War Production Board played 
in that effort. What 1 intend to do 
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grama, el cual concluye sus operacio- 
nes con la terminación de la guerra. 

En capítulos separados del infor- 
me se hace un resumen de la ayuda 
proporcionada bajo el programa de 
Préstamos y Arriendos al Reino Uni- 
do, la Unión Soviética, China, India, 
Australia, Nueva Zelandia y a la 
Europa Continental. La participación 
de los países latinoamericanos en es- 
te programa se demuestra en los cua- 
dros estadísticos incluidos en este 


informe. (M. U.) 


hd 


U. S. Production, Wartime Achieve- 
ments and the Reconversion Out- 
look. A report to the War Produc- 
tion Board. Por J. A. Krug. Wash- 
ington, D. C., octubre 9, 1945. 
113 p. Multilithed. WPB Document, 
N* 334. 


A medida que se hacen adaptacio- 
nes para el cambio de las actividades 
de guerra a las de paz en los Esta- 
dos Unidos, de tiempo en tiempo se 
han publicado informes que dan un 
resumen de los efectos que el esfuer- 
zo de guerra produjo en el país. Uno 
de estos informes es Production, War- 
time Achievements and the Recon- 
version Outlook por J/. A. Krug, di- 
rector de la Junta de Producción de 
Guerra, quien presenta en relación 
sucinta, aunque amplia en términos 
cuantitativos, una ilustración com- 
prensiva de lo que el esfuerzo de gue- 
rra ha significado en los Estados 
Unidos. Según el señor Krug indica 
en la introducción, “pasará mucho 
tiempo antes de que podamos estimar 
en su verdadero valor los cambios 
que estos cinco años de guerra han 
efectuado en nuestra economia—an- 
tes de que podamos escribir la histo- 
ria definitiva del esfuerzo de guerra 
de los Estados Unidos a la parte que 

















in this report is to give a brief pre- 
view of that history.” 


Charts and tables included in this 
report cover such topics as the fol- 
lowing, in general for the years 
1939-45: Wartime expansion in gen- 
eral; manufacturing facilities, man- 
power; lend-lease and foreign trade, 
munitions production; construction 
activity; steel, copper, aluminum, 
magnestum, tin, rubber. 


After a general summary of war 
production and its impact on the 
civilian economy, the report goes on 
to discuss specific problems, how they 
were handled, and the results achiev- 


ed. (M. U.) 
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tomara en este esfuerzo la Junta de 
Producción de Guerra. Mi intención 
al dar este informe es presentar un 
breve panorama de esta historia.” 

Los gráficos y cuadros incluidos 
en este informe, en general, para los 
años 1939-45, cubren tópicos como 
los siguientes: Expansión del tiempo 
de guerra en general; facilidades 
manufactureras, potencial humano; 
préstamos y arriendos y el comercio 
exterior, producción de municiones; 
actividad en construcción; acero, co- 
bre, aluminio, manganeso, estaño, 
caucho. 

Después de hacer un resumen ge- 
neral de la producción de guerra y 
su impacto en la economía civil, el 
informe entra en la discusión de pro- 
blemas especificos, cómo se trataron 
y qué resultados se alcanzaron. 






* 


SOME JOURNALS OF ESPECIAL INTEREST TO STATISTICIANS 


ALGUNAS REVISTAS DE INTERES ESPECIAL PARA ESTADISTICOS 


Principal journals of statistical societies and institutes of universities in 


which statistical methods have received special attention.—Revistas principales 
de sociedades estadísticas e institutos de universidades en los que los métodos 


estadísticos han recibido especial atención. 


The American Economic Review. The journal of the American Economic As- 
sociation. 1911- . Five issues a year. Evanston, Illinois. (Am. Econ. Rev.) 


American Sociological Review. The official journal of the American Sociological 
Society. 1936- . Bimonthly. Minneapolis, Minnesota. (Am. Soc. Rev.) 


Anales de Economía y Estadistica. Revista de la Comtraloría General de la 
República. 1938. Bogotá. Organo del Instituto Nacional de Estadística de 


Colombia. (An. Econ. Estad.) 


The Annals of Mathematical Statistics. The official journal of the Institute of 
Mathematical Statistics. 1930- . Quarterly. Baltimore, Maryland (An. Math. 


Stat.) 


Biometrika. A journal for the statistical study of biological problems. 1913- . 


Quarterly. London. (Biometrika.) 


Boletin de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica. 1839- . Irregular. 


México, D. F. (Bol. Soc. Mex. Geo. Estad.) 
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Boletín del Instituto de Investigaciones Sociales y Económicas. 1944- . Trimes- 
tral. Panamá, Universidad Interamericana. (Bol. Inst. Inves. Soc. Econ.) 

Bulletin de la Société Statistique de Paris. (Bul. Soc. Stat. de Paris.) 

The Canadian Journal of Economics and Political Science. The journal of the 
Canadian Political Science Association. 1935- . Quarterly. Toronto. (Can. 
Jour. Econ. Pol. Sci.) 

Econometrica. Journal of the Econometric Society, an international society 
for the advancement of economic theory in its relation to statistics and 
mathematics. 1933- . Quarterly. Chicago, Illinois, University of Chicago. 
(Econ.) 

Economía. Revista de la Facultad de Economía y Comercio. 1939- . Mensual. 
Santiago, Universidad de Chile. (Economia.) 

Estadística Peruana. Publicación del Instituto Peruano de Estadística. 1945- . 
Trimestral. Lima. (Estad. Peru.) 

Journal of Educational Psychology. Devoted primarily to the scientific study 
of problems of learning and teaching. 1910. Monthly. September to May. 
Baltimore, Maryland, Warwick and York, Inc. (Jour. Ed. Psych.) 

Journal of the American Statistical Association. 1888-89- . Quarterly. Wash- 
ington, D. C. (Jour. A. S. A.) 

Journal of the Royal Statistical Society. 1838-39- . Quarterly. London, England. 
(Jour. Royal Stat. Soc.) 

Mathematical Reviews. 1940- . Monthly. Lancaster, Pennsylvania, American 
Mathematical Society. (Math. Rev.) 

Metron. Revista internazionale di statistica. 1920- . Quarterly. Roma. R. Univer- 
sita, Instituto di Statistica. (Metron.) 

Population Index. 1935- . Quarterly. Princeton, New Jersey, School of Public 
Affairs, Princeton University, and the Population Association of America, 
Inc. (Pop. Ind.) 

The Review of Economic Statistics. 1919- . Quarterly. Cambridge. Massachusetts, 
Harvard University, Committee on Economic Research. (Rev. Econ. Stat.) 

Revista Brasileira de Estatística. Orgác oficial do Conselho Nacional de Esta- 
tística e da Sociedade Brasileira de Estatística. 1940- . Trimestral. Rio de 
Janeiro, Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística. (Rev. Bras. Est.) 

Revista de Ciencias Económicas. Publicación de la facultad de Ciencias Eco- 
nómicas, Centro de Estudiantes y Colegio de Graduados. 1913- . Mensual. 
Buenos Aires, Argentina, Universidad de Buenos Aires. (Rev. Cien. Econ.) 

Revista de Economía Argentina. 1918- . Mensual. Buenos Aires. (Rev. Econ. 
Arg.) 

Revista de Economía y Estadistica. 1926- . Trimestral. Córdoba, Argentina, 
Universidad Nacional de Córdoba, Escuela de Ciencias Económicas. (Rev. 


Econ. Estad.) 
Revista de la facultad de Ciencias Económicas. Lima, Perú, Universidad Mayor 
de San Marcos. (Rev. Fac. Cien. Econ.) 


Revista de la Facultad de Ciencias Económicas, Comerciales y Políticas. 1926- . 
Trimestral. Rosario, Argentina, Universidad Nacional del Litoral, Facul- 
tad de Ciencias Económicas, Comerciales y Políticas. (Rev. Fac. Cien. 


Econ. Com. Pol.) 
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Revista de la Facultad de Ciencias Económicas y de Administración. 1940 . 
Irregular. Montevideo, Uruguay, Universidad de Montevideo. (Rev. Fac. 
Cien. Econ. Ádmin.) 

Revista de la Sociedad Colombiana de Estudios Estadisticos. 1943- . Mensual. 
Bogotá. (Rev. Soc. Col. Est. Estad.) 

Revue de PInstitut International de Statistique. 1933- . Trimestrielle. La Haye. 
(Rev. de Inst. Int. de Stat.) 


BIBLIOGRAPHY (by subject matter ' 
BIBLIOGRAFIA (clasificada por materias) ? 


Includes statistical material drawn from the journals listed above; of- 
ficial publications reported in response to quarterly questionnaires; and pub- 
licaticas from other sources.—Incluye materiales estadísticos obtenidos de las 
revistas mencionadas anteriormente y publicaciones oficiales de las que se re- 
cibieron noticias en respuesta a los cuestionarios trimestrales; y publicaciones 
de otras fuentes. 


GENERAL — GENERAL 


Int. [nter-American Affairs, 1943. Edited by Arthur P. Whitaker. New York, 
Columbia University Press, 1944, 277 p. Price $ 3.00. Reviewed in The 
Annals of the American Academy of Political and Social Science, vol. 241, 
September 1945, p. 179-180, by Russel H. Fitzgibbon. 

“Memorandum sobre el Proyecto de Anuario Estadístico Interamericano 
a Publicarse bajo los Auspicios del Instituto Interamericano de Estadís- 
tica.” Por Roberto Guye. Estad. Perú., vol. 1, n* 2, abril 1945, p. 49-91. 

Ec. El Trimestre Estadistico del Ecuador. Revista trimestral de la Dirección 
General de Estadística y Censos. Quito, Ministerio de Economía. Año l, 
n” 1, mayo 28, 1945. 

El Sal. Anuario Estadístico Correspondiente al Año de 1943. San Salvador, 
Imp. Nacional, 1944. Ministerio de Hacienda, Crédito Público, Industria 
y Comercio, Dirección General de Estadística. 2 vols. 

Rep. Dom. Anuario Estadistico de la República Dominicana, 1942, Santiago, 
“El Diario,” 1945. Dirección General de Estadística. 2 vols. 

U.S. Federal Statistical Directory. A list of professional and technical personnel 
of Federal agencies. Washington, D. C., Executive Office of the President, 
Bureau of the Budget, Division of Statistical Standards, May 1945. 151 p. 
Ninth edition. 


STATISTICAL SCIENCE — CIENCIA ESTADISTICA 


Arg. “Algunas Sugerencias a Propósito del Proyectado 1V Censo General.” 
Rev. Econ. Arg., año XXVII, tomo XLIV, n* 322, abril 1945, p. 142-144. 


1 Classified under the following broad subject groups: General; statistical science; 
geography; demography; economics; health and cultural statistics; government and 
political statistics; labor and living conditions.—Clasificados en los siguientes grupos 
de materias: General; ciencia estadística; geografía; demografía, economía: esta- 
dísticas de salubridad y cultura; estadísticas gubernamentales y políticas; condiciones 
de trabajo y de vida. 
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Arg. “Sobre las Ecuaciones Diferenciales Ordinarias a Coeficientes Constan- 
tes y el Cálculo Operacional.” Por Carlos E. Dieulefait. Anales de la So- 
ciedad Cientifica Argentina, tomo CXXXIX, entrega 1V, abril 1945, p. 147- 
151. 

Can. “The Sampling Approach to Economic Data.” By Nathan Keyfitz. Can. 
Jour. Econ. Pol. Sci., vol. 11, n* 3, August 1945, p. 467-477. 

Col. Estatuto Orgánico de la Estadística Nacional. Bogotá, Imp. Nacional, 1945. 
Contraloría General de la República, Dirección Nacional de Estadística. 
363 p. Cuaderno, n* 39, 

Cuba. Consejo Nacional de Estadistica. Decreto-Ley n* 23 de junio 27 de 1935 
(Ley Orgánica del Ministerio de Hacienda); Decreto Presidencial n* 734 
de marzo 20 de 1944. La Habana, Ministerio de Hacienda, Dirección Ge- 
neral de Estadística, 1945. 16 p. 

Ec. “Labores de la Dirección General de Estadística y Censos.” El Trimestre 
Estadístico del Ecuador, año 1, n* 1, mayo 1945, p. 3-6. 

Ec. “Ley de Estadística, Decreto n* 760.” El Trimestre Estadistico del Ecua- 
dor, año I, n* 1, mayo 1945, p. 24-26. 

Hond. Reglamento de la Estadística Nacional de la República de Honduras. 
Tegucigalpa, Tall. Tipo. Nacionales, 1944. 27 p. 

Perú. Curso de Estadística. Segunda edición, corregida y aumentada. Por Cé- 
sar A. Velarde B. Lima, Imp. del Ministerio de Guerra, 1945. 

Perú. Estadistica Metodológica. Apuntes tomados de las clases dictadas en la 
Facultad de Ciencias Económicas y Comerciales de la Universidad Na- 
cional Mayor de San Marcos. Por Oscar F. Arrús. Lima, Tall. Gráf. de 
la Editorial Lumen, S. A., 1945. 

U. S. Statistical Analysis in Biology. By K. Mather, with a foreword by R. A. 
Fisher. New York, Interscience Publishers, Inc., 1943. Price $4.50. 
Reviewed in Science, vol. 102, n*? 2641, Aug. 10, 1943. 


DEMOGRAPHY — DEMOGRAFIA 


Int. “Significado de la Inmigración para los Países de América.” Por Richard 
F. Behrendt. Bol. Inst. Inves. Soc. Econ., val. 1, n* 4, julio 1945, p. 905- 
953. 

Arg. “Distribución de la Población Argentina.” (1* parte.) Por Jorge Vicien. 
Rev. Econ. Arg., año XXVI, tomo XLIII, n* 316, octubre 1944, p. 325-331. 

Bras. “Nota Atuarial: Os Métodos de “Censo” para Construcáo de Tabuas de 
Mortalidade e Sua Relacáo com os Métodos de “Seguro”.” Revista Brasi- 
leira de Atuaria, vol. MI, n* 2, julho 1943, p. 21-29. Translation of article 
in The Record of the American Institute of Actuaries, vol. XXI, part II, 
n* 64, October 1942. 

Chile. “La Estadística Biodemográfica y Epidemiológica en Chile.” Por Octa- 
vio Cabello González. Boletín de la Oficina Sanitaria Panamericana, año 
24, n* 2, febrero 1945, p. 100-118. 

Chile. “La Población Chilena: Segunda Parte, El Trabajo de la Población 


Chilena.” Co-autor: Juan Crocco Ferrari. Economía, año VI, n* 14, abril 
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1945, p. 17-85. Incluye: La oferta de trabajo; la determinación de los sa- 
larios; causas y efectos de la distribución y concentración geográfica de 
la actividad; la desocupación, causas y remedios; las fuentes estadísticas; 
metodología de las clasificaciones y estimaciones; la población activa 
chilena; la concentración de la población en los centros industriales; el 
problema de la desocupación en Chile; la mano de obra especializada; 
el ausentismo obrero; los salarios en Chile; conclusiones de la segunda 
parte. La primera parte de este estudio está en Economía, año V, n* 10-11, 


julio 1944. 


“Las Estadísticas del Movimiento Demográfico en el Ecuador, y Su Per- 


feccionamiento.” El Trimestre Estadístico del Ecuador, año 1, n* 1, mayo 
1945, p. 7-23. Includes birth and death forms. 


Haiti. Haiti: Summary of Biostatistics. Maps and charts, population, natality 


Perú. 


and mortality statistics. Washington, D. C., 1945. U. S. Department of 
Commerce, Bureau of the Census, in cooperation with the Office of the 
Coordinator of Inter-American Affairs. 72 p. Multilithed. 

“Actividades de la Población de Nicaragua.” Estadística, año 2, n* 12, 
abril 15, 1945, p. 7-15. Incluye tablas: “Población Económicamente Ac- 
tiva”; “Población Distribuida por Departamentos según Profesión, Ocu- 
pación u Oficio.” 1940 population census results for occupation. 

Indices Demográficos de Nicaragua, 1933 a 1942. Managua, Ministerio 
de Hacienda y Crédito Público, Dirección General de Estadística. 
Nicaragua, Summary of Biostatistics. Maps and charts, population, nata- 
lity and mortality statistics. Washington, D. C., 1945. U. S. Department 
of Commerce, Bureau of the Census, in cooperation with the Office of the 
Cocrdinator of Inter-American Affairs. 89 p. Multilithed. 


. Panama, Summary of Biostatistics. Maps and charts, population, natality 


and mortality statistics. Washingion, D. C., 1945. Prepared by U. S. 
Department of Commerce, Bureau of the Census, in cooperation with 
Office of the Coordinator of Inter-American Affairs. 81 p. Multilithed. 

“El Medio por ya O y la aga del Perú.” Por Alberto Arca Parró. 
Estad. Peru., vol. Í, n* 2, abril 1245, p. 8-32. 

“La Organización de los Servicios de Estadística Vital y Sanitaria en 
el Gobierno Federal de los Estados Unidos.” Por Selwyn D. Collins. Bole- 
tin de la Oficina Sanitaria Panamericana, año 24, n* 5, mayo 1945, p. 


423-427. 


ECONOMICS — ECONOMIA 


Agricultural, Pastoral. and Forest Industries in the American Republics. 
Washington, D. C., Tariff Commission, 1945. A series of reports by country. 
including Chile, Colombia and Venezuela. 

Economic Controls and Commercial Policy in the American Republics. 
Washington, D. C., Tariff Commission, 1945. A series of reports by country, 
including Argentina, Bolivia, Brazil, Colombia, Chile, Ecuador, Paraguay, 
Peru, Uruguay and Venezuela. 
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. Finanzas, 1942-43. La Paz, Editorial “Fénix.” 


Mining and Manufacturing Industries in the American Republics. Wash- 
ington, D. C., Tariff Commission, 1945. A series of reports by country, 
including Argentina, Bolivia, Brazil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
Haiti, Nicaragua, Panama, Paraguay, Peru, Uruguay and Venezuela. 


Recent Developments in the Foreign Trade of the American Republics. 
Washington, D. C., Tariff Commission, 1945. A series of reports by 
country, including Chile and Venezuela. 


El Comercio Exterior Argentino en 1944 y su Comparación con el de 1943. 
Buenos Aires, Ministerio del Interior, Consejo Nacional de Estadística y 
Censos, Dirección General de Estadística y Censos de la Nación, 1945. 
79 p. Informe n* 100, serie C, n* 73, Comercio Exterior. 


Estadistica Industrial de la República Argentina Correspondiente al Año 
1942. Resultados generales del relevamiento practicado al 31 de diciembre 
de 1942. (Cifras provisionales.) Buenos Aires, Ministerio del Interior. 
Consejo Nacional de Estadística y Censos, Dirección General de Estadís- 
tica y Censos de la Nación, julio 1945. 57 p. Mimeografiado. Incluye: In- 
troducción; información preliminar; resultados generales: Comparación de 
las cifras de la estadística industrial de 1942 con las de 1941, 1939, 1937 
y 1935; variaciones producidas entre las cifras de 1942 y las de 1941, 
referentes a los principales atributos investigados, atendiendo a la clasifi- 
cación por divisiones políticas y grandes grupos de industria; factores 
que determinan los aumentos registrados en 1942, con relación a 1941; 
cuadros estadísticos; gráficos. 


1945. Ministerio de Ha- 
cienda, Dirección General de Estadística. 201 p. (aprox.) 


“A Bibliography of Current Publications on Canadian Economics.” Pre- 
pared by the Editorial Office of the University of Toronto Press. Can. Jour. 
Econ. Pol. Sci., vol. 11, n* 3, August 1945, p. 486-498. 


Eighth Census of Canada, 1941: Census of Agriculture: Nova Scotia. 
Ottawa, Edmond Cloutier, 1945. Department of Trade and Commerce, 
Dominion Bureau of Statistics. 188 p. In English and French. This bul- 
letin, one of a series which will deal with each province in turn, gives for 


Nova Scotia the final results of the Census of Agriculture, taken as of 
June 2, 1941. 


“Manufacturers” Expenses, Net Production, and Rigid Costs in Canada.” 
By Donald C. MacGregor. Rev. Econ. Stat., vol XXVII, n* 2, May 1945, 
p. 60-73. Describes origin, methods, and results of the 1938 survey of 
operating expenses of Canadian manufacturers, and includes the schedule 
used, and gives a summary of the 1917-21 survey. 


Chile. “El Comercio Internacional de Chile, 1904-1944.” Panamerica Comercial, 


vol. XIV, n* 1-2, enero-febrero 1945. Incluye: Intercambio total; exporta- 
ciones, importaciones. llustra los datos un estudio del señor Eugene Ysita. 








PUBLICATIONS 


Chile. Industrias, Año 1942. Santiago, Imp. y Lito. Universo, S. A., 1945. Mi- 
nisterio de Economía y Comercio, Dirección General de Estadística, 67 p. 


Col. “Factores de Examen de la Coyuntura Económica Colombiana.” Por Fran- 
cisco de Abrisqueta. Anales de Economía y Estadistica, segunda época, 
año 1, n” 4, abril 1945, p. 27-31. Includes a classification of economic 
statistics and a chart showing the structure of economis. 


. “El Mito de Nuestra Riqueza.” Por Armando Osorio L. Estad., segunda 
época, n* 2, junio 1945, p. 6-19. 


Primer Censo Industrial de Colombia. 1945: Cartilla de Instrucciones. 
Bogotá. Imp. Nacional, 1945? Contraloría General de la República, Direc- 
ción Nacional del Censo Industrial. 103.p. Cuaderno n?” 43. 


Guat. Instrucciones a los Importadores de Artículos y Materiales en o 
o Procedentes de los Estados Unidos de Norteamerica o del Canadá. Gua- 
temala. Ministerio de Economía, Sección de Coordinación Económica Fi- 
nanciera, 1943. 109 p. Translation of U. S. Schedule B for commodities 
imported into Guatemala. 


Haití. Annual Report of the Fiscal Department for the Fiscal Year October 
1943-September 1944. Submitted ... by the Board of Directors of the 
Banque Nationale de la Repúblique d'Haiti. Port-au-Prince, Imp. de VÉtat, 
1945? 117 p. 


Mex. “Indices Económicos.” Números índices que se calculan en México y que 
tienen relación con la economía agrícola del país. Boletín Mensual de la 
Dirección de Economía Rural. n* 924, enero 1945, p. 1242-1256. 


Mex. “Indices Generales de la Producción Agrícola.” Por Ramón Fernández + 
Fernández. Bol. Soc. Geo. Estad., tomo LX, n* 2, marzo-abril 1945, p. 
239-255. Incluye: Antecedentes; índices que se elaboran actualmente; el 
procedimiento de ponderación; conclusión; el movimiento de los índices 
de 1939 a 1944. También publicada en el Boletín Mensual de la Dirección 
de Economía Rural, n? 226, marzo 1945, p. 120-129. 


Nic. Deuda Pública-Rentas-Bancos-Comercio Exterior, 1943. Managua, Minis- 
terio de Hacienda y Crédito Público, Dirección General de Estadística, 
19457 60 p. Mimeografiado. Estudios especiales de la Dirección... 


Nic. Situación Monetaria, Año 1945. Managua, Ministerio de Hacienda y Cré- 
dito Público, Dirección General de Estadística, mayo 1945. 7 p. Mimeo- 
grafiado. 


Par. “Comercio Exterior del Paraguay, Año 1944.” Paraguay Industrial y 
Comercial, Organo del Ministerio de Industria y Comercio, año 1, n* 9, 


mayo 1945, p. 1-3. 


Rep. Dom. Exportación de la República Dominicana, vol. XII, 1944, resumen 
anual. Ciudad Trujillo, Dirección General de Estadística, 1945. 331 p. 
Mimeografiado. En él están contenidas en resumen y en detalle todas las 
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elaboraciones estadísticas referentes a la exportación de los productos 
dominicanos en el año 1944, por meses y año. 


Rep. Dom. Importación de la República Dominicana, 1944, resumen anual. 
Ciudad Trujillo, Dirección General de Estadística, 1945. 352 p. Mimeo- 
grafiado. 


Rep. Dom. Registro Público, 1943. Ciudad Trujillo, Dirección General de Es- 
tadística, 1945. 62 p. Mimeografiado. 


U. S. Foreign Weights and Measures with Factors for Conversion to United 
States Units. By Caroline G. Gries. Washington, D. C., Department of 
Agriculture, Office of Foreign Agricultural Relations, June 1944. 23 p. 
Multilithed. Includes: Common metric units used to measure arta, capacity 
and weight with United States equivalents; common United States units of 
area, capacity and weight with metric equivalents; old Spanish measures 
of area, capacity and weight with metric and United States equivalents; 
common units of measurement in specified foreign countries with United 
States equivalents; equivalents for converting hundredweight and metric 
weights to United States units; miscellaneous conversion factors and 
equivalents; units of measure classified by principal countries and ter- 
ritories. 


U. S. “Postwar Output in the United States at Full Employment.” By Everett 
E. Hagen. Rev. Econ. Stat., vol XXVI, n” 2, May 1945, p. 45-59. A criti- 


cism and compariscn of ten estimates of postwar output at full employment. 


U. S. Production: Wartime Achievements and the Reconversion Outlook. A 
report to the War Production Board. By J. A. Krug. Washington, D. C., 
October 1945, 113 p. Multilithed. WPB Document, n* 334. 


U. S. “Revised Estimates of Wages and Salaries in the National Income, 1929- 
43.” By Edward F. Denison. Survey of Current Business, (Department 
of Commerce, Bureau of Foreign and Domestic Commerce), vol. 25, 
n* 6, June 1945, p. 17-24. 

U.S. “U.S. Trade in 1944 with Other American Republics.” Foreign Commerce 
Weekly, vol. XX, n* 11, September 8, 1945, p. 3-5, 35-37. 


— 


|. S. Puerto Rico. The Balance of External Payments of Puerto Rico, 1941-42 
and 1942-43. By Robert L. Sammons. University cf Puerto Rico and the 
Office of Statistics, Office of the Governor cooperating. Advanced mi- 
meographed version. San Juan, April 1945. 80 p. 


HEALTH AND CULTURAL STATISTICS 
ESTADISTICAS DE SALUBRIDAD Y CULTURA 


Arg. “El Analfabetismo en la Argentina.” Rev. Econ. Arg., año XXVI, tomo 
XLHMI, n* 316, octubre 1944, p. 335-342. 


Arg. “El Analfabetismo en la Argentina.” Por Carlos Correa Avila. Rev. Econ. 
Arg., año XXVII, tomo XLIV, n* 324, Junio 1945, p. 283-287. 
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Can. Annual Report of Tuberculosis Institutions for the Year 1943. Ottawa, 
Edmond Cloutier, 1945. Department of Trade and Commerce, Dominion 
Bureau of Statistics, Institutional Statistics Branch. 86 p. In English and 


French. 


Chile. “Indices Sanitarios para las Principales Ciudades de Chile.” Boletín de 
la Oficina Sanitaria Panamericana, año 24, n” 5, mayo 1945, p. 428-434, 
Modelo adoptado de los Indices Sanitarios Panamericanos recomenda- 
dos por la IV Conferencia Panamericana de Directores Nacionales de 
Sanidad. 


Chile. Política, Administración, Justicia y Educación, Año 1942. Santiago, 
Imp. y Lito. Universo, S. A., 1945. Ministerio: de Economía y Fomento, Di 
rección General de Estadística. 83 p. 


U. S. “La Organización de los Servicios de Estadística Vital y Sanitaria en el 
Gobierno Federal de los Estados Unidos.” Por Selwyn D. Collins. Boletín 
de la Oficina Sanitaria Panamericana, año 24, n* 5, mayo 1945, p. 423- 


427. 


GOVERNMENT AND POLITICAL STATISTICS 
ESTADISTICAS GUBERNAMENTALES Y POLITICAS 


Can. “Juvenile Delinquents for the Year Ended September 30, 1944.” Reprinted 
from the Annual Report of Criminal Statistics, 1944. Ottawa, Edmond 
Cloutier, 1945. Department of Trade and Commerce, Dominion Bureau 
of Statistics, Judicial Statistics Branch. 37 p. In English and French. 


Chile. Política, Administración, Justicia y Educación, Año 1942. Santiago, 
Imp. y Lito. Universo, S. A., 1945. Ministerio de Economía y Fomento, 
Dirección General de Estadística, 83 p. 


Nic. Movimiento Gráfico de los Presupuestos Nacionales, 1931/32 a 1943/44. 
Managua, Ministerio de Hacienda y Crédito Público, Dirección General 
de Estadística. 


Rep. Dom. Finanzas Municipales, 1943. Ciudad Trujillo, Dirección General de 
Estadística, 1945. 85 p. Mimeografiado. Los ingresos y egresos de las 
municipalidades. 


U. S. Twentieth Report to Congress on Lend-Lease Operations, for the Period 
Ended June 30, 1945. Washington, D. C., U. S. Govt. Print. Off., 1945. 
63 p. Report by the President of the United States. 


LABOR AND LIVING CONDITIONS 
TRABAJO Y CONDICIONES DE LA VIDA 


Int. Anuario de Estadísticas del Trabajo, 1943-44. Octava edición. Montreal, 
Oficina Internacional del Trabajo, 1945. 265 p. En francés, español e 
inglés. Incluye: Población total y población activa; empleo y paro; ho- 
ras de trabajo; salarios; costo de la vida y precios al por menor; encues- 
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tas sobre las condiciones de vida de las familias; migraciones; accidentes 
del trabajo; conflictos del trabajo. 


Arg. “La Interpretación de los Indices del Costo de la Vida de la Familia 
Obrera.” Rev. Econ. Arg., año XXVII, tomo XLIV, n* 323, mayo 1945, 
p. 200-202. 


Arg. “La Población Ocupada y las Rentas Individuales en la Argentina.” Por 
Torcuato Di Tella. Rev. Econ. Arg., año XXVII, tomo XLIV, n” 324, 
junio 1945, p. 256-267. 


Arg. “Precio Medio de la Habitación Ofrecida en la Ciudad de Buenos Aires 
(1943-1944).” Por el Instituto de Estadística, informe a cargo del ayu- 
dante docente Jacobo Bleger. Rev. Econ. Estad., año VI, n* 4, 4* trimestre 
1944, p. 285-308. 


Arg. La Vivienda Popular. Informe de los resultados que arroja el censo esco- 
lar de la nación, en 1943. Buenos Aires, Tall. Graf. del Consejo Nacional 
de Educación, 1945. Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, Consejo 


Escolar de la Nación. 12 p. 


el 


Col. “El Desarrollo de Bogotá y las Investigaciones del Costo de la Vida Obre- 
ra.” Un análisis sobre la recolección de precio para el cálculo de los 
índices del costo de la vida obrera en Bogotá. Por Francisco de Abrisqueta. 
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